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    Lo femenino y masculino se transforman en uno solo… 
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    ¿Quieres conocer realmente lo que desea una mujer en la cama?  

    ¿Lo que nunca nadie se ha atrevido a contar abiertamente? 

    ¿Estás preparada y preparado para una experiencia fuerte? 

    Este libro, contiene 13 relatos de contenido sexual. Su lectura se podría asemejar a las fases que se producen en un encuentro sexual. Preliminares — Clímax — Orgasmo. La excitación y el interés, va “in crescendo”. Es aconsejable, adentrarse en la narración, sin prisas… ni impaciencia. El placer, llegará. 

    Incluye a modo de relatos, chats de alto contenido erótico entre mujeres. Extraídos de conversaciones reales, también llamadas SEXTING. Dónde revela aspectos erótico—sexuales de la mujer, hasta ahora desconocidos. Chatear en un medio virtual como es Internet, favorece el anonimato y por tanto, facilita la recopilación de una información altamente valiosa, dónde ellas muestran sus deseos más íntimos, sin censura ni pudor. La sexualidad de las mujeres, expuesta por primera vez, sin miedo a liberar a su sombra y exponerla a la luz, sin máscara alguna. También refleja una realidad actual que se está dando. Y es, la de mostrar a una generación de jóvenes con una fuerte inclinación narcisista, bisexual y ausente de prejuicios. Donde queda patente en algunos casos, la superficialidad y promiscuidad en las relaciones íntimas, dentro de este marco virtual. 

      

    Busca un sitio tranquilo y disfruta de la lectura… En solitario o en compañía. 
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    —(No me lo puedo creer. Si es la chica que vi una vez con su novio, en aquella fiesta que dio Salvatore en su casa, abrazados y enrollándose delante de todo el mundo),— pensó Penélope mientras miraba desde el interior del vehículo. 

    —¡Para! Que es aquí. Es esa morena, de la camiseta a rayas, que está junto al semáforo, — dijo Salvatore. 

    —¡Jo! Pues tu amiga está muy bien,— comentó Mauro. 

    —Dejadla sitio. Que se siente detrás. 

    La joven, con una amplia sonrisa, entró en el coche y saludó. 

     

    —¡Hola! ¿Qué tal? Me llamo Alba.  

    —(¡Qué  guapa es la tía! Tiene una voz preciosa. Entre tiene grave y sexy. Esto es el destino), — pensó Penélope. 

    Alba se giró hacia los compañeros de asiento, mostrando un escote de curvas perfectas y cintura escurrida. La camiseta le quedaba pegada a su cuerpo, como una segunda piel.  

    —Yo me llamo Penélope. 

    —Y yo Lucca. 

    —Yo soy Francesca. 

    —Y yo Mauro, dijo mientras aceleraba bruscamente al volante. 

    Penélope, sintió una excitación extraña en el estómago, cuando se sentó junto a ella.  

    —(Sus pechos me están rozando el brazo. Me atrae muchísimo esta chica. ¿Qué me está pasando?). 

    —Alba y yo, nos conocemos desde hace años. Tenemos amigos en común y además, hemos colaborado en temas de trabajo. Ahora, justamente la estoy haciendo un reportaje fotográfico muy bonito. Alba es mi modelo, — dijo Salvatore para aportar más datos a sus amigos, a cerca de ella. 

    —¿Y cómo son las fotos? , — preguntó, Francesca curiosa. 

    —Pues son una serie de desnudos, con fondos creados digitalmente, proyectados en la pared. El efecto es muy interesante porque son imágenes en movimiento. 

    —¡¡Yo quiero verlas!! ,— dijo Mauro entusiasmado. 

    —Cuando terminemos Alba y yo el proyecto, os lo enseñaré un día en casa.  

    —(¡Qué suerte, Salvatore! ¡No sabe nada!  Con este bomboncito… Seguro que están liados. Parece que tienen mucha complicidad), — pensó para sus adentros Penélope. 

    Salvatore se giró desde el asiento del copiloto y extendió su mano a Alba.  

    —¡Es mi musa! ¿No es guapísima? 

    Alba se la cogió cariñosamente. 

    —¡¡Sí!! La chica está muy bien, — bromeó Lucca mientras observaba a Alba. 

    —(A mí, me encanta. Nunca he sentido este deseo sexual así, por ninguna mujer).  

    —Para ir a casa de Marcos y Julia tienes que torcer ahora a la derecha, — le indicó, Salvatore a Mauro. 

    En pocos minutos llegaron a una casa de piedra, con un bonito jardín en la parte delantera. Aparcaron el coche, junto a unas plantas de lavanda y romero que perfumaban el aire calmado, del atardecer. Un par de limoneros en macetas de terracota decoraban a ambos lados, el portón de madera de la entrada. Al escuchar el claxon del coche, Marcos salió a recibirlos. 

    —¿Qué tal? Pasad, — dijo el anfitrión dándoles un abrazo de bienvenida a sus amigos.  

    —¡Qué maravilla de sitio!,— comentó Alba,— es preciosa la casa.  

    En medio de aquel silencio sepulcral, se escuchaba un alboroto de criaturas alegres.  

    —¿Qué locura de ruido es ese?,— preguntó sorprendido Lucca. 

    —Son mirlos y gorriones. Están dentro de ese ciprés enorme. Aunque no los veáis, debe haber cientos, entre sus ramas. Y cuando atardece chillan escandalosos y gorgorean al unísono,— explicó Marcos. 

    —Es que estás en medio de la Naturaleza, querido, — bromeó Francesca. 

    —Habíamos pensado, cenar en la mesa de fuera. En el jardín. Parece que hace una tarde muy agradable.  

    —Genial. Bueno… si nos dejan hablar los pájaros, — dijo Lucca. 

    —Dentro de un rato, se callaran. En cuanto anochezca. Pasad dentro.  

    Julia, que estaba en la cocina terminando de preparar la cena, salió a recibir a sus invitados con el delantal puesto. El olor a cordero asado se extendía por toda la casa, como una fragancia invisible, despertando el apetito de sus comensales. 

    —¡Qué bien huele ese cordero, Julia!  

    —Creo que estará muy rico. Lo he sazonado con ajo y tomillo, para que tenga un sabor más campestre, —dijo orgullosa.  

    —Bueno, para los que habéis venido por primera vez aquí, deciros que esta era la casa de mi padre. Que hemos heredamos mi hermano y yo.  

    —Está decorada algo sencilla y no tiene muchos muebles — Se excusó Julia.  Pero es que sólo la utilizamos para los fines de semana o vacaciones. 

    —Yo, si fuera vosotros, me vendría a vivir aquí, — sugirió Francesca, mientras admiraba las vigas de madera maciza que cubrían el techo. 

    —Nos pilla un poco lejos de nuestros respectivos  trabajos. Si llego a un acuerdo con mi hermano, igual le compro su parte y nos vendríamos más adelante,— dijo Marcos, mientras miraba cauteloso a su mujer. 

    —Bueno, la verdad es que el tema de estar en medio de la nada, aquí solos, me inquieta. Tenemos un par de vecinos, pero lejos,— dijo mordiéndose el labio. 

    —Sacaros la licencia de armas y os compráis una pistola,— sugirió Lucca.  

    —¿Tú, cómo me dijiste que te llamabas? ,— (Me sorprendió de repente Alba, al cruzar, su mirada con la mía). 

    —Penélope. 

    —Y, ¿de qué conoces a Salvatore?  

    —Pues, tenemos amigos en común. Nos conocemos hace tres años, aproximadamente. 

    —¿Eres también fotógrafa? 

    —Bueno, me gusta la fotografía, pero no es mi profesión. Yo soy diseñadora. Trabajo, aquí en Florencia, para Norberto Spinelli. 

    —Qué bien.  

    —¿Y tú?  

    —Soy actriz de teatro. Hago también de modelo para artistas, fotógrafos. Aunque hice la carrera de Historia del Arte. 

    —¡Ah! Qué interesante. ¿Y actúas en alguna obra, en este momento? 

    —Sí. Estrenamos dentro de un par de semanas. Ya os avisaré, por si queréis ir.  

    Una vez que terminaron de ver la casa, Marcos les acompañó al jardín, para que fueran sentándose a la mesa. 

    El sol estaba llegando a su ocaso. Antes de desaparecer detrás de las colinas, tiñó el cielo de pinceladas en tonos malvas y anaranjados. 

    —Hace una temperatura ideal. Ya dentro de poco, estaremos en verano. 

    —Julia, por favor, tráete el sacacorchos cuando vengas de la cocina que vamos a probar este vino que han traído, — dijo Marcos en voz alta, mientras posaba las bandejas con los aperitivos en la mesa. 

    —¿Nos sentamos ya? 

    —Sí. Donde queráis. 

    —¡Yo, al lado de las más bellas! ,— dijo Salvatore susurrando a Alba y a Penélope al oído.  

    —Tú, fotógrafo, ponte aquí a mi derecha. Que Penélope y yo, nos vamos a sentar juntas. Tenemos que hablar de muchas cosas, — dijo Alba, mientras la dedicaba una preciosa sonrisa y le señalaba la silla, dónde quería que se colocara. 

    —(Me echa unas miradas….que me derrite. Creo que la gusto. ¡No sé si voy a poder comer algo! Tengo el estómago como si estuviera lleno de mariposas, revoloteando. A ver si me tomo una copa de vino y si se me pasa un poco la tontería, que parezco una adolescente). 

    —Eres muy guapa. Podrías ser modelo también. 

    —Ya se lo he dicho yo varias veces,— apuntó rápido Salvatore.  

    —Sí. Hace ya unos años hice un par de desfiles…pero no es lo mío. No soy demasiado fotogénica,— le contestó Penélope algo ruborizada. 

    —Pues tienes unos rasgos exóticos y un cuerpo muy sensual. Me encanta como te queda esa camiseta ajustada, — dijo Alba mientras la miraba de arriba abajo el pecho. 

    Penélope le dio dos sorbos a la copa de vino. 

    —Tú también eres muy sexy.  

    —(¡Me estoy muriendo de la vergüenza! ¡Nunca he ligado así, tan descarado con una mujer! ¡La tía, no se corta un pelo! Como me siga mirando de esta forma…no sé qué va a pasar. Tengo ganas de besarla.  

    —Idme pasando platos que os sirvo mientras habláis, — dijo Julia, mientras cortaba una paletilla churruscada del cordero. 

    —¿Os relleno la copa, chicas? 

    —     Sí, por favor, Marcos. 

    En la mesa, el resto de los comensales, iniciaron una conversación, sin percatarse del flirteo de las dos nuevas amigas. 

    —Pues mi abuelo, cuando murió, dejó una casa grande de campo y nos ha dado bastantes problemas familiares. Unos la quieren vender, porque dicen que les genera gastos y otros la queremos arreglar… Al final, provoca peleas entre hermanos y primos, — comento Francesca, mientras se metía un trozo de queso en la boca. 

    —Ya. Pero es muy complicado compartir una casa. Y más cuando sois tantos. Acabaréis vendiendo, — sentenció Salvatore. 

    —Y tú, ¿tienes novio?, — le preguntó Alba a Penélope, ajenas a la conversación del grupo. 

    —Bueno, estoy saliendo con un chico hace unos meses. 

    —¿Y estás enamorada? ,— preguntó seria, mirándola fijamente a los ojos. 

    —Enamorada, enamorada, no. Me gusta mucho. 

    (La que me tienes enamorada eres tú. Eres tan descarada). 

      

    Penélope, se fijó con detenimiento en las cejas de Alba. Estaban perfectamente dibujadas. Como dos alas de golondrina, arqueadas por el viento, se movían incesantemente con cada gesto que asomaba en su cara. El rojo carmín de su boca, enmarcaba unos dientes preciosos y pensó, que si la besara, sus besos debían de tener el sabor de las cerezas dulces en verano.  

    —¿Y tú? ¿Sales con alguien? 

    —No. Ahora estoy libre. 

    Alba sonrió. Las comisuras de los labios se estiraron, dando a su boca una forma de luna creciente y los dientes se asomaron blancos y brillantes. En cuestión de segundos, como si hubiera un eclipse, dejó de sonreír y sus ojos se tornaron algo melancólicos.  

    —Estuve con una persona varios años. Fue mi gran amor. 

    —¿Hace cuánto que lo dejasteis? 

    —Va a hacer un año. 

    Penélope por un momento, sintió un atisbo de celos, de esa relación. La deseaba y no quería ver en su mirada, a nadie que añorase del pasado. 

    —(Debe ser aquel tío pelirrojo, con el que la vi en  la fiesta que organizó Salvatore, hace año y medio. No era gran cosa). Pensó Penélope. 

    —Estaba casado y tenía una niña. Estuvimos cuatro años juntos. Tres siendo su amante y uno su novia. Luego volvió con su mujer y su hija.  

    —¡Vaya! Tuvo que ser duro. ¿Pero habrás estado con otros hombres, después de él? 

    —¡Sí! ¡No tengo problemas para ligar! 

    —(¡Lo creo! ¡Seguro que los tienes a todos, detrás de ti!). 

    Alba se quedó mirando a los ojos y a los labios de Penélope sin mediar palabra. La luz de las velas que iluminaban la mesa, se reflejaba en sus pupilas. Parecía como si salieran dos pequeñas llamas doradas del interior de sus ojos. 

    En ese instante los pájaros se callaron. Dejaron de emitir aquel ruido atronador. La silueta del ciprés se adivinaba dormida en la penumbra y el cielo estrellado se antojaba infinito. Sin límites. 

    —¡Oye! ¡No habéis parado de hablar entre vosotras! ¿Es que no os interesa nuestra conversación? , — dijo con un tono de reproche, Lucca. 

    —¡Como todavía no hemos heredado nada!,— respondió, bromeando, Alba. 

    —¿No habéis casi, probado el cordero, chicas? 

    —Sí. Está buenísimo, Julia. Pero es que no tengo demasiado apetito, — Se excusó Penélope.  

     Alba, se terminó la carne que le quedaba en el plato. 

    —(Me encantaría pasar juntas esta noche. Podría ser precioso. No voy a comer mucho, por si tuviera que desnudarme delante de ella. Aunque no estoy segura, si la gusto. Creo que sí… Pero no tengo experiencia en esto. Intentaré no hacerme muchas ilusiones, por si acaso es solo un juego. Un coqueteo tonto. Es extraño. Al contrario de lo que pensaba, me siento muy mujer al desear a otra mujer tan femenina. La deseo, pero la deseo como mujer, para darme a ella, con mi parte más sensual y delicada. Es como si siempre hubiera formado parte de mí, esta dualidad. Pero no la he presentido, hasta este momento, que la he tenido a ella delante).  

    —¡Penélope! ¿Crees que nos podrás conseguir invitaciones para el desfile de   Norberto Spinelli?  

     Al escuchar su nombre, salió de su propio ensimismamiento.  

    —Sí, claro. Aunque cada vez es más difícil. Intentaré que me den algún pase. 

    —¿Cómo es trabajar con él? ¿Es verdad, que es un tío muy excéntrico? , — preguntó la anfitriona con ganas de saber más acerca de él. 

    —Bueno, es muy mujeriego. A pesar de estar casado por tercera vez, se ha liado con unas cuantas modelos, que podrían ser sus hijas.  

    —Y a ti, ¿te ha tirado los trastos? 

    —Sí. Es muy ligón. Pero yo le vacilo. 

    —¿Y qué más? , — quiso saber Alba. 

    —Bueno, a parte, de lo que se conoce de él, por medio de las revistas del corazón, es un tío muy supersticioso. Le gusta todo lo relacionado con lo esotérico. Antes de tomar cualquier decisión importante o firmar algún contrato, él mismo se echa las cartas para saber si le irá bien. A mí, al poco tiempo de empezar a trabajar con él, me cogió la mano y me dijo, estudiando las líneas de la palma, ¡qué era una persona con estrella en la vida y muy sexual!  

    —¿Y cómo vio, si eres sexual o no?,— preguntó Francesca. 

    — Lo vio por mi protuberancia pulgar de la mano. Es abultada y curva, — dijo mientras les enseñaba la palma. 

    —¡¡Ahh!! 

     Todos se observaron las manos. Alba también la tenía muy pronunciada. 

    —Luego en el estudio, tenemos un guacamayo enorme, que se trajo de sus viajes a Puerto Rico. Se llama Dollar.  

    —¿Cómo la moneda? 

    —Sí. En homenaje a los americanos, imagino. Es nuestro principal mercado. Vendemos mucho allí, aunque ahora les superan los chinos. ¡Dollar está siempre suelto y pega unos gritos! Vuela por toda la estancia, con su plumaje amarillo y azul. Se posa y caga dónde le da la gana. Una vez picó a una chica, que estaba haciendo unas prácticas con nosotros y la tuvieron que dar cinco puntos.  

    —Dicen que es bisexual,— apuntó Francesca. 

    —Bueno, no me extrañaría… Es un amante de la belleza.  El último modelo, que hizo la campaña de publicidad de su perfume, es espectacular. Y la verdad, es que se han vuelto inseparables. Acuden juntos a casi todos los eventos.  

    —Yo creo que vive obsesionado por su imagen y se resiste a envejecer. Se ha inyectado tanto Botox en la cara que ya casi, ni se le reconoce. Parece un poco gay, la verdad, — dijo Julia mientras recogía los platos. 

    —Tiene pinta de maricón, más que de mujeriego, — sentenció Lucca —,  yo los huelo a distancia. 

    —Pues a mí, si fuera bisexual, me parecería normal, — dijo Alba.  

    —¿Queréis un poco de helado de chocolate de postre? , — preguntó Marcos. 

    —Yo sí, por favor,— dijo Lucca, — bueno, muy normal no es… 

    —Considero que cada persona debe vivir su sexualidad como le dé la gana. Siempre y cuando, haya consentimiento y se produzca entre personas adultas. Si es una persona creativa, con éxito y se relaciona con tantas personas bellas…a lo mejor es fácil caer en la tentación y probar aquello que para el resto de la sociedad es tabú, y que no se atreven a vivir libremente, — argumentó Alba, dejando por un momento en silencio, al resto de los comensales. 

    —Si es tabú, en la sociedad, será por algo, ¿no? , — comentó Julia.  

    —Es cierto que dentro de este ambiente, siempre existen más oportunidades que, para una persona con una vida rutinaria y convencional,— respondió Penélope. 

    —Yo nunca entenderé, cómo pueden irse dos tíos a la cama. Es antiestético y anti natural. Todavía dos mujeres juntas…es otra cosa,— dijo Salvatore. 

    — Bueno, en el Banquete de Platón, Aristófenes decía, que el ser completo era aquel que reunía los dos sexos al mismo tiempo. Según la mitología griega, en los inicios de la humanidad, los dioses del olimpo, al ver a estos seres tan fuertes, tuvieron miedo de que fueran más poderosos que ellos y Zeus les dividió por la mitad, separándoles,— explicó Alba mientras jugaba con la cucharilla del postre. 

    —¡Qué culta es mi musa! ,— bromeó Salvatore. Pero eso es una leyenda mitológica. No es real. 

    —En la naturaleza también hay animales con sexualidad ambivalente, — apuntó Francesca.  

    —Ya. Pero será seguramente, por una cuestión de necesidad fisiológica o por escasez de alguno de los sexos.  

    —En el caso de los caballitos de mar, — continuó explicando Francesca — , son hermafroditas. Hay una etapa que son machos. Me parece recordar que esto ocurre, cuando son jóvenes. Luego se convierten en hembras para procrear y de adultos pueden volver a ser machos. 

    —Pues, ¡qué lío de vida!, — exclamó Mauro. 

    —¡Qué va! ¡Es maravilloso! Si los seres humanos pudiéramos tener esa dualidad, nos daría una amplitud y una sensibilidad diferente del propio sexo y del opuesto. Desaparecerían las diferencias que nos separan. Amaríamos a las personas, sin mirar su género,— contestó Alba.  

    —En el caso del caballito de mar, no soy biólogo, pero seguro que detrás de ese cambio de sexo “temporal” hay una necesidad evolutiva con un fin reproductor. La naturaleza determina en este caso, su sexualidad, — apreció analíticamente Salvatore, mientras se encendía un cigarro. 

    —Al final, la sexualidad es una cuestión de química. Los niveles hormonales entre los estrógenos y la  testosterona, influye para que nos sintamos atraídos por un sexo u otro. Quizás, no lo determinen nuestros órganos reproductores ni nuestra educación. ¿Realmente los humanos somos libres de elegir nuestra sexualidad? ¿O es nuestro cuerpo, el que decide por nosotros? ¿Le escuchamos realmente? ,— cuestionó valiente Alba.  

    —Yo nunca follaré con un tío. Lo tengo claro,— exclamó  Mauro. 

    —La verdad, es que a mí, nunca me ha atraído sexualmente otra mujer, — dijo Julia torciendo la boca despectivamente. 

    —Yo creo que tampoco, podría irme a la cama con ninguna tía. Me daría repelús, no sé…, — disimuló Penélope. 

    Al segundo de haber pronunciado ese comentario, Penélope, se sintió hipócrita. Incapaz de hablar libremente, de lo que pensaba realmente al respecto. Todavía no había desarrollado la suficiente seguridad, ni personalidad, para exponerse de esa forma, ante los demás.  

    —A mí me parece que las relaciones sexuales, sentimentales, como queráis llamarlas, entre personas del mismo sexo, nunca pueden compararse con las que mantienen las parejas heterosexuales… Hablamos de cosas diferentes. Entre homosexuales y bisexuales no existe esa unión profunda, ya que no hay procreación, — sentenció Julia, — pero los respeto. 

    —Acabo de ver una estrella fugaz enorme, — gritó Alba,  señalando el cielo estrellado.  

    —Pues pide un deseo, — dijo Marcos. La otra noche, tumbados en las hamacas Julia y yo, vimos cinco.  

    Por un momento, se quedaron todos en silencio, admirando las estrellas. 

    —Oye chicos, ya es un poco tarde. ¿Qué os parece si nos vamos retirando, que mañana viernes hay que levantarse temprano? ,— sugirió Salvatore. 

    —Cómo queráis. Yo os iba a ofrecer una copa o un licor,— dijo hospitalario Marcos. 

    —Es que ya, son las doce y media y hasta que lleguemos todos a nuestras respectivas casas…,— dijo Francesca. 

    —Bueno, os ayudamos a recoger. 

    —¡Ni hablar! Anda, iros yendo. 

    Se despidieron todos y subieron al coche. 

    —Os estáis haciendo mayores, — bromeó Alba una vez dentro.  

    —¡Claro! ¡Tú, cómo no tienes que levantarte mañana pronto! 

    —Yo mañana tengo que ensayar con una compañera. Pero viene a casa. ¿Penélope, te animas a tomar una copa por ahí? ,— le preguntó a Alba, mientras la agarraba de la rodilla, cómplicemente. 

    —¡Vale! Aunque tengo que despertarme a las ocho. ¿Dónde vamos? 

    —Conozco un local muy chulo, junto al río. Que es de un amigo mío. 

    Penélope asintió disimulando su entusiasmo. Era una oportunidad de oro. Se quedarían solas, Alba y ella.  

    —(Nos vamos a tomar unas copas y la voy a seducir hasta que caiga rendida a mis encantos. La quiero para mí). 

    —Pues yo no sabía si quedarme un rato con vosotras,— dijo de repente Lucca. 

    —Cómo quieras. Pero nosotras vamos a bailar, ¿eh? No nos vayas a cortar el rollo,— dijo Alba intentando boicotear su oferta. 

    Alba miró a Penélope, levantando las cejas, con un gesto de resignación. No le conocía lo suficiente para tener confianza con él y decirle que preferían estar solas. 

    Después de llevar a casa a Salvatore y a Francesca, Mauro les acercó junto al río. 

    —Bueno, ya os dejo aquí. ¡Pasadlo bien, chicos! 

    Los tres caminaron atravesando el puente Trinidad. El bar estaba al otro lado del río Arno. Se podía escuchar la música desde allí. Había una gran terraza con farolillos de colores, iluminando los árboles y las mesas del jardín. 

    —Parece que hay bastante gente, — comentó Lucca, mientras agarraba a las dos chicas por el brazo. Voy a ser la envidia del local con vosotras dos. 

    —(¡Joder, qué coñazo! Se podía haber ido a su casa. Espero que no le tire los trastos a Alba). 

    En la puerta de ingreso, había un chico alto, moreno con una camiseta de tirantes muy ajustada que dejaba ver sus enormes bíceps. 

    —¡Hola, Alba!, — la saludó cogiéndola de la cintura y dándola dos besos al verla. 

    —¿Qué tal, guapo? He venido con unos amigos.  

    El de seguridad, sonrió a Penélope mientras la miraba el escote.  

    —Pasad. 

    —¿Está por aquí, Max? 

    —Sí, está dentro,— y estiró su fornido brazo, para que pasaran. 

    —(Bueno, vete olvidándote de pasar la noche, juntas. Ha venido aquí, para encontrarse con ese tío. Qué mal).  

    Se fueron abriendo paso entre la gente. A esas horas de la noche, algunos ya estaban ebrios. La música se entre mezclaba con las risas y los gritos de la multitud formando un ruido atronador. Alba se giró para ver, si no se habían despistado y si la seguían. Penélope  iba detrás de ella. En ese momento, Alba la cogió la mano suavemente y siguió avanzando entre el gentío. Lucca iba un par de metros más atrás. 

    —¿Te gusta el sitio?,— le preguntó mientras le apretaba la mano. 

    —Sí. Está muy chulo. Penélope, por detrás, se acercó para olerla el pelo. Lo llevaba recogido en un moño alto. Estaba a escasos centímetros de su cuello de cisne. Sus manos entrelazadas se apoyaron deliberadamente, por parte de las dos, en la nalga de Alba. (¡Me va a dar un ataque! Mi corazón parece como, si se me fuera a salir del pecho).   

    Fuera, en la terraza, había un Dj pinchando sobre un pequeño escenario, música soul y electrónica. Inmerso en la música, con los cascos puestos tapando sus orejas, subía y bajaba las teclas de su mesa de mezclas.  

    —Ahí está Max, — dijo contenta Alba, mientras le soltaba la mano a Penélope. 

    Un chico fornido, grande como un armario, se acercó sonriente a saludarla.  Estaba muy moreno. La piel, la tenía curtida de tostarla durante horas en alguna camilla de rayos uva. La camiseta blanca que llevaba, resaltaba aún más su bronceado y al ser de lycra, le marcaba sus pectorales. Rezumaba testosterona por los cuatro costados.  

    —¿Qué tal, guapísima? ¿Cómo tú, por aquí? Y la estrechó entre sus musculosos brazos. A su lado, Alba parecía diminuta. 

    —Es que tuvimos una cena y en vez de irnos pronto a casa, nos apetecía tomar una copa. Te presento,  Penélope y Lucca. 

    —Encantado. Pues si queréis, vamos a la barra y os invito a beber a algo. 

    Los cuatro se fueron hacia dentro. Max, tenía cogida de la cintura a Alba y no dejaba de decirla cosas al oído. Ella, coqueta no paraba de reírse a carcajadas. En un gesto de cariño, le abrazó también. El dueño del local tenía un cuerpo de gimnasio. De espaldas, parecía un toro. Al tener los trapecios tan desarrollados, daba la sensación, de que apenas tenía cuello. Miraba a Alba embelesado. Penélope se estaba poniendo mala. Sentía celos. Se acercó a ellos disimuladamente, para escuchar lo que decían. 

    —Tú sabes, que me encantas. Que en cuánto silbas, estoy ahí. 

    —Qué tonto eres. Si seguro que tienes cuatro o cinco novias.  

    —¡O más! Y rio orgulloso, conocedor de su atractivo con las mujeres. Pero tú, eres mi debilidad. ¿Cuándo vamos a pasar una noche juntos tú y yo?  

    Max, se agachó y se acercó para besarla en el cuello, mientras la apretaba de la cintura cada vez más fuerte. 

    —(Me va a dar algo. Este tío se la va a llevar al huerto. Mírala, ella está encantada. No hace más que mirarle con ojitos de gata). 

    —Bueno, ya veremos, — contestó algo ambigua.  

    —¡Este bisonte, que está con Alba, parece que quiere rollo! ,— comentó Lucca, colocándose junto a Penélope, al ver que estaba tan callada. 

    —Sí. ¡Qué pesado! A ver si nos invita a una copa, y nos vamos a bailar un poco.  

    Lucca sonrió.  

    Con un movimiento de cabeza, apenas imperceptible, Max, llamó la atención de la camarera y pidió las bebidas. La escultural rubia con aspecto de nórdica, dejó lo que estaba haciendo y les sirvió las copas. Una a una, Max, fue entregando a cada cual, su vaso. De esta forma, quedaba claro, qué él era, el que invitaba. Quizás, esperaba con ello, un trueque al finalizar la noche. 

    —¿Brindamos? ,— dijo Alba extendiendo su copa. ¡Chin, chin! Y los cuatro chocaron sus vasos en el aire. 

    Mientras lo hacía, Alba clavó sus ojos en Penélope. Ésta, también buscó los suyos y le dedicó una intensa mirada. Alba pudo ver, que desprendía fuego de sus ojos color miel. Prefirió hacerse la despistada y la preguntó, si se lo estaba pasando bien. 

    —Penélope disimuló,— sí, genial. Si no te importa, mientras estás con Max, Lucca y yo, nos vamos a bailar, — improvisó, sabiendo el riesgo que corría dejándola sola con él. 

    —¡Ah! Vale, — contestó algo descolocada Alba. Por su cara, no esperaba que Penélope, la dijera, que quisiera quedarse a solas con Lucca. 

    Penélope se giró y cogió de la mano a Lucca, que despistado no sabía muy bien a dónde le llevaban. 

    —(¡Esta tía se va a enterar! ¿Quiere darme celos? Pues ahora va a tomar de su propia medicina). 

      

    Le llevó a la pista de baile y se mezclaron entre la gente. Al fondo seguía Alba, hablando con Max. Penélope se percató, que ella no dejaba de mirar hacia donde estaban ellos. En ese momento, pensó que lo que tenía que hacer, era que pareciera que estaba interesada por Lucca.  

    Para ver, si ella mostraba sus sentimientos. Y se acercó muy sensual bailando hacia Lucca, que asombrado de la repentina atracción que había surgido entre ellos, la cogió de la cintura  y juntaron sus cabezas, tocando ligeramente sus frentes. Así permanecieron un rato bailando, mientras sus narices se rozaron. Desde lejos, parecía como si se estuvieran besando. Penélope estaba algo afectada por el alcohol.  

    Se había bebido ya, casi toda la copa. Si no sintiera ese sentimiento por Alba, se dejaría llevar y quizás, besaría a Lucca. En realidad no era feo, mirándolo bien. Tenía la nariz algo grande, pero también, unos bonitos ojos verdes que no dejaban de mirarla.  

    Era tierno y la trataba con una delicadeza exquisita. Al empezar a sonar la canción de “killing me softly” juntaron las palmas de sus manos con los brazos extendidos hacia arriba y siguieron con sus cuerpos, el ritmo sensual de la música. Aquella voz melodiosa de negra, les trasportó a un estado de ánimo, más receptivo. Él, se armó de valor, y la besó en la mejilla. En ese momento, una mano agarró el hombro de Penélope. 

    —Bueno, ¿qué pasa aquí? ¡Ni se te ocurra ligar con mi novia! ,— dijo Alba mientras la separaba de él con decisión y le dedicaba una sonrisa irónica.  

    Lucca pensó que se trataba de una broma inoportuna. 

    Sin mediar palabra, miró a Penélope, adentrándose en sus ojos. Cogió sus manos, como si ella  le hubiera pertenecido siempre, e hizo que la rodeara el cuello, con sus brazos. Alba se fundió con ella en un abrazo y la susurró al oído.  

    —Ni se te ocurra enrollarte con él. 

    —¿Y tú? , — contestó excitada, Penélope. ¿No has parado de ligar con Max? ¿Te has enrollado con él? 

    —¡No! Y la apretó contra su cuerpo, más fuerte. Está muy bueno. Tenemos un tonteo, pero no es mi tipo. A él le encantaría, claro. 

    En ese momento, la música cambió y el Dj levantó el brazo para marcar el ritmo de la canción que estaba a punto de empezar. Como si fuera un líder, dirigiéndose a las masas sobre el púlpito. Un sonido de sintetizador electrónico, comenzó a salir de los altavoces, a un volumen que retumbaba en el pecho, de los danzantes, allí presentes. Las ondas sonoras se extendían como latigazos, repitiéndose rítmicamente. Todas las personas que estaban en la pista de baile inexplicablemente, sincronizaron sus movimientos, sus latidos, como si fueran un solo corazón. Como si una energía invisible y misteriosa les invadiera el cuerpo y la mente, conectándoles los unos a los otros. Estaba sonando “Animals” de David Ghetta. Las luces de los focos, iluminaban  

    Intermitentemente los rostros desencajados de los noctámbulos, que se movían como autómatas. Mientras las primeras notas de la melodía, se repetían de forma obsesiva durante toda la canción, y los hacía bailar enloquecidos. Penélope, cerró los ojos para sentir mejor la música. Parecía como si pudiera penetrar dentro de ella, por cada poro  

    de su piel y vibrara en cada célula, en cada átomo de su cuerpo. Los sintetizadores y la percusión digital empezaron a elevar el ritmo hasta alcanzar un nivel de éxtasis, similar al clímax sexual. Penélope y Alba se abandonaron a aquella danza tántrica. Les separaban apenas unos centímetros. Sus cuerpos se rozaban continuamente al contonearse, una en frente de la otra. Alba la miraba con deseo mientras ella no se daba cuenta. Con la cabeza agachada, movía su melena larga de un lado a otro, siguiendo el ritmo. Como una Venus, levantó su cabeza y miró segura de su belleza, a la mujer que tenía en frente. Por un instante, ambas se quitaron las máscaras y pudieron mostrar lo que sentían, la una por la otra. 

    Duró, tan solo unos segundos. Justo el tiempo que le dio a Lucca, a coger a  Penélope de la mano y  llevarla hacia él. Alba bajó la mirada al suelo mientras se soltaba la goma que recogía su melena, que hasta ahora, llevaba recogida y que dejaba al descubierto su precioso cuello. 

    —¿Nos vamos?, — preguntó Lucca sin soltarla de la mano.  

    —Yo me quiero quedar. Penélope estaba un poco traspuesta por el alcohol y el momento tan intenso, que acababa de vivir. 

    —Nosotras nos quedamos,— dijo Alba, mientras cogía de la cintura a Penélope.   

    Las luces en la pista de baile, empezaron a encenderse y el Dj, informó que les reemplazaba a todos los allí presentes para el día siguiente. Avisando que iban a cerrar. 

    —¡Vaya! Con lo bien que lo estábamos pasando,— dijo Alba con ganas de quedarse más tiempo. 

    En medio de la confusión del gentío, la claridad artificial proveniente de los focos, les devolvió de nuevo a la realidad.  Aunque esta vez, algo empañada por el alcohol y el deseo. Sin saber cómo se resolvería la hipotenusa de aquel triángulo de ángulos desiguales, se encaminaron hacia la puerta. Cuando iban subiendo las escaleras, Alba se topó de frente con unos amigos. Dos chicos y una chica de aspecto algo hippy. Eran de su compañía de teatro. 

    —¡Qué sorpresa! ¿Qué hacéis aquí, a estas horas? 

    —Pues, nos hemos pasado a tomar algo, pero enseguida han cerrado. No te hemos visto. 

    —Es que estaba bailando en la pista. Con toda la gente que había, era difícil. Ellos son unos amigos, Penélope y Lucca.  

    —Yo soy Simón. 

    —Yo, Estefanía. 

    —Encantado, Carlo. 

    Una vez hechas las presentaciones, Simón, el del pelo con rastas, sugirió ir a otro sitio para seguir la noche. Lucca enseguida desestimó la oferta. Estaba cansado y tenía que levantarse pronto al día siguiente. Miró a Penélope, pensando que igual, querría irse con él.  

    —¿Te vienes? 

    Penélope miró a Alba. Ésta le hizo un gesto de negación, moviendo la cabeza 

    levemente, para que se no se fuera. 

    —¡Creo que me voy a quedar un poco más, Lucca! ,—  y le dio dulcemente un           beso, mientras le abrazaba, — ¿vas bien? 

    —Sí. No te preocupes, — respondió algo decepcionado. Intuyó que Alba era la única persona, con la que Penélope, quería irse esa noche. Y se alejó caminando cabizbajo hacia el puente. 

    Y el grupo, prosiguió su charla. 

    —Es que son las cuatro de la madrugada. ¿Dónde podemos ir a tomar la última?  

    —Yo os puedo ofrecer mi casa, — dijo Alba. Vivo aquí cerca. 

    —Vale, — dijo  Penélope, contenta de tener alguna oportunidad de poder pasar la noche juntas. 

    Cuando estaban fuera del local, y se disponían a caminar hacia la casa, se escuchó una voz que gritaba al otro lado de la calle, el nombre de Alba. 

    —¡Stsss! ¡No grites loco!  

    —¿Quién es? Preguntó Estefanía, extrañada. 

    —Es un amigo, Max, — respondió Alba. Por la cara que puso, no se lo esperaba. 

    —¡Te conoce todo el mundo!  

    —Sí. Demasiada gente, — comentó Penélope, algo irritada. 

    Max, se acercó sonriente, con paso ligero. 

    —¿A dónde vais? ¿Me puedo unir a vosotros?  

    —Alba, puso cara de aprieto, —  íbamos a mi casa. A tomar algo rápido y ya luego cada uno, a su cama. 

    —¿Me invitas a mí también, porfa? ,— dijo imitando la cara de niño pequeño, y poniendo una mueca triste. 

    Alba miró a Penélope, como si la pidiera permiso. Max, le estaba poniendo en un compromiso. Pero no le pareció correcto decirle que no, después de haberles invitado a las copas. 

    —Bueno, pero no os apalanquéis ninguno, que mañana tengo que madrugar. 

    —Vale, lo prometo, — dijo mimoso, mientras se agarraba a su brazo. 

    Penélope iba detrás hablando con Carlo y Estefanía. Realmente, no iba haciendo mucho caso de la conversación. Simón se había adelantado con Alba y Max y ambos, la tenían cogida uno de cada brazo. En el silencio de la noche, se escuchaba el jaleo que iban metiendo entre bromas y risas, mientras caminaban por las callejuelas. 

    —(No me lo puedo creer. ¡Qué plasta de tío! ¡Se cree que se va a ir a la cama con ella! Pero sé, que ella me quiere a mí. Lo he visto en sus ojos).  

    Llegaron a un portón grande de madera. Y Alba sacó las llaves del bolso.  

    —Chicos, no hay ascensor. Es en el último piso. No hagáis mucho ruido. 

    Todos fueron subiendo despacio. Había unos cuantos escalones. 

    —¿Qué nos quieres rematar con esta escalera, después de la nochecita de juerga? ,— bromeó Simón. 

    —Ya llegamos. Y abrió la puerta y encendió la luz. 

    En el recibidor, había un gran cartel enmarcado de una película de Fellini, “Las noches de Cabiria”. Estaba escrito con una rúbrica en rojo y la protagonista, Giulietta Masina, salía fumando un cigarro y mirando de reojo al espectador con una mirada pícara. Penélope al verla, vio en ellos, los ojos de Alba. Tenían la misma expresión. 

    —Vamos a la cocina. Así no haremos ruido. 

    —¿Vives con alguien? Preguntó curiosa Estefanía, mientras miraba los peces de colores que nadaban dentro del acuario. 

    —Sí. Tengo alquilada la habitación de al lado.  

    —¡Ah! ¿Y qué tal? 

    —Bien. Es muy maja. No lleva mucho tiempo aquí. ¿Qué queréis tomar? , — dijo Alba mientras abría el armario de las bebidas. Tengo ron, vodka, ginebra….o si queréis café, tengo ya hecho en la cafetera… 

    —Yo casi prefiero un café, — dijo Estefanía. 

    —Yo me voy a preparar un Gin Tonic,— respondió Max, mientras agarraba la botella, como si estuviera en su casa. 

    —Yo prefiero, Ron con Coca cola. 

    —Serviros lo que queráis cada uno,— sugirió Alba colocando los vasos y las botellas encima de la mesa. 

    —¿Tú qué quieres, Pe? ,— le preguntó cariñosa,— ¿Quieres un ron a medias? 

    —Vale, — respondió tiernamente, al ver que la trataba con tanta confianza. 

    Se sentaron alrededor de la mesa y bebieron mientras hablaban, de la próxima obra de teatro y de gente, que Penélope no conocía. El reloj de la cocina marcaba las cinco de la madrugada. En vista de cómo había terminado la noche, siendo una multitud, Penélope pensó en retirarse. Tenía sueño. 

    —Chicos, yo me voy a ir a casa. Ya es tarde. 

      

    La anfitriona, la pidió que esperara un poco más. 

    En el fondo, Penélope no quería irse, pero pensó que no era el momento adecuado. Alba, aprovechó ese instante, para decir a sus amigos que quería irse ya a la cama. Estaba muerta de cansancio. Max, sentado, terminaba su copa tranquilamente y se resistía a marchar.  

    —Venga Max, levanta. Que mañana tengo que despertarme pronto. 

    Penélope se acercó a darla las gracias y a despedirse de ella.  

    —No. Espera. Tú no te vayas, — la susurró al oído. 

    Nerviosa, se quedó a un lado, viendo como Alba, les decía adiós a todos.  

    —(¡Me muero! Del susto se me acaba de pasar el sueño. ¡No me lo esperaba! Pensé que hoy, ya no estaríamos juntas. Había tirado la toalla. ¿Tú has visto cómo me ha mirado y me ha dicho que me quede? Bueno, no te pongas ahora nerviosa. Igual no pasa nada. Quizás solo quiera decirte, alguna confidencia a solas). 

    Alba cerró la puerta. 

    —¡Ah! ¡Por fin se han ido! Y se quitó los zapatos. Tú te quedas a dormir aquí. Es muy tarde y no vas a ir por ahí, tú sola. 

    —Si no tengo ni pijama…, — quiso poner excusas, Penélope. Por un momento, le aterró la idea, de que se volvieran realidad, sus más íntimos deseos. 

    —Yo te dejo una camiseta.  

    Abrió el armario y le sacó una. Ahora te doy un cepillo nuevo. 

    Penélope se metió en el baño. Mientras se desnudaba, se acicaló empapando una toalla con un poco de agua y jabón y se la pasó por todo el cuerpo. La camiseta de algodón que le había dejado, desprendía un aroma a suavizante. Era larga y le tapaba lo justo, para que el tanga que llevaba, no se le viera.  En ese momento, Alba entró y le dio un cepillo para que se limpiara los dientes. Una vez, sola, se miró en el espejo y se sintió feliz. Aunque estaba muerta de miedo.  

    La puerta de la habitación de Alba estaba abierta, pero con la luz apagada. Al entrar, dos grandes ventanales dejaban pasar, una brisa suave. No había cortinas y desde allí se divisaba la inmensa cúpula roja del Duomo, iluminada que resplandecía soberbia, en la oscuridad de la noche. Las vistas a la catedral eran maravillosas. Debía estar, a tan solo un par de calles de distancia. 

    Al mirar a la derecha, se dio cuenta, que había una cama de matrimonio y que dentro, dormía alguien. Penélope decepcionada, salió para preguntar a Alba que dónde dormiría. En ese momento, ella salía del baño con un camisón blanco de seda. Estaba muy sexy.  

    El satén se le ajustaba al cuerpo, marcando sus pechos. Se le podía apreciar muy bien sus curvas y su cinturita de muñeca. 

    —¿Qué pasa? , — preguntó Alba, susurrando para no hacer ruido. 

    —¿Dónde voy a dormir? Hay una chica en la cama. 

    —No importa. Dormimos las tres ahí, — dijo tranquila, — La cama es enorme. 

    Entraron en la habitación y Alba se metió en medio, dejando sitio a su izquierda. A continuación se tumbó Penélope, a su lado. La chica seguía durmiendo plácidamente. 

    —¿Quién es? Preguntó desorientada, Penélope. 

    —Es Daniela. La he alquilado la habitación por un año, pero mañana ya se va. Como Nina, la otra inquilina, trajo ya sus cosas para empezar a vivir el día uno de este mes, ella no tenía donde quedarse estos dos días y me pidió si podía dormir aquí. 

    Penélope pensó que además de tener ese carácter tan extrovertido y que la conociera todo el mundo, se la veía una persona buena y generosa. Le hizo gracia la picardía de no haberla comentado nada, sobre aquel pequeño detalle, de tener otra invitada en la cama. Pero, pensó que igual, lo habría omitido, para que no se fuera. 

    —¿Te ha caído bien Simón? , — dijo acurrucándose junto a ella. 

    —Sí. Es majo. 

    —No hace más que tirarme los trastos. Él, también actúa en la obra que estamos preparando. 

    —¡Jo, pero tiene pinta de guarro, con esas rastas! ¿Te gusta? 

    —Me hace gracia. 

    —A mí me recuerda a Don Quijote, tan delgado… Pero con el pelo largo. 

    —Y tu chico, ¿cómo es?  

    —Pues muy guapo. Es moreno con los ojos marrones. Tiene un cuerpo muy bonito y es bastante cariñoso. 

    —¿Le has puesto alguna vez los cuernos? ¿O le eres fiel? 

    —Sí. Por el momento, le he sido fiel. Llevamos sólo seis meses. 

    Las dos estaban frente a frente, en la penumbra. La luz que provenía de la cúpula iluminada, era suficiente, para verse. Penélope se quedaba embobada mirándola. Le parecía increíble, haber terminado aquella noche en la cama con Alba. 

    —(Yo te intuí nada más verte. Tenía el presentimiento que estaríamos juntas. Creo que te he estado esperando siempre),— pensó Penélope. 

    —Bueno, pues vamos a dormirnos un poco, ¿no?  

    Antes de girarse, Alba, le cogió la mano a Penélope, y dándole la espalda, suavemente se la colocó sobre su pecho. Penélope se quedó quieta. Inmóvil. Sin saber muy bien,  

    como interpretar aquel gesto. La mano de Alba sostenía a la suya y debajo podía sentir la voluptuosidad de su escote. El tejido del camisón era suave, de tacto muy agradable.   

    —(Me estoy excitando muchísimo. No sé qué hacer).  

    Penélope la abrazó hacía ella y sintió cómo el corazón de Alba se aceleraba. Sus latidos sonaban como el de un pajarillo asustado. 

    —(Creo que esto, ya no va a ver quien lo pare).  

    Penélope comenzó a acariciar, muy levemente, sus pechos sobre el camisón. Eran perfectos, como dos rosas tempranas. Sus dedos, por un momento, rozaron tímidamente su piel desnuda, que al instante, se puso de gallina. Alba le cogió la mano y se la llevó a la boca.  

    Empezó a darle pequeños besos dulcemente. Penélope, podía sentir su aliento y la respiración contenida de ella, sobre su palma. Después la lengua, fue recorriendo lentamente cada dedo. Penélope ya no tenía ninguna duda, sobre las intenciones de Alba, y empezó a acariciar sus labios con descaro. Sin pensárselo dos veces, la cogió tiernamente de la cara y la giró hacia ella para que se diera la vuelta. Se encontraron frente a frente y se miraron llenas de deseo. No querían otra cosa que besarse, acariciarse. No habían dejado de pensar en ello, ni un solo momento, en toda la noche. Penélope se incorporó un poco, apoyando el brazo sobre la cama y la besó delicadamente, pero con mucha pasión. 

     El primer contacto al unir sus labios húmedos y calientes, les produjo una sensación de vértigo y de adrenalina, como nunca antes habían experimentado. Mientras se comían a besos, se miraban profundamente a los ojos.  

    Con la misma mirada, con que se habían declarado su amor mientras bailaban. Allí estaban las dos. Sin caretas, puras como ángeles, con el alma abierta, sin esconder sus sentimientos. Penélope le levantó con decisión el camisón y dejó al descubierto su cuerpo desnudo. Era escultural. Se quedó mirándola unos segundos, recorriendo cada parte de él. Era bellísima. Alba sonrió feliz con esa boca de media luna y alzó los brazos sobre la almohada entregándose a su amante.  

    —Qué guapa eres, Penélope, — la dijo mientras le acariciaba el pelo que le caía por los hombros, —  Si te vieras ahora mismo. Tienes una carita. 

    —Pues tú, ni te cuento. Me vuelves loca,—  Y se quitó la camiseta, quedándose únicamente, con el tanga.  

    Penélope, desnuda encima de ella, con su cuerpo de hembra  y sus grandes pechos, se inclinó para besarla en el cuello y una vez allí, se deslizó recorriendo lentamente hacia abajo, cada curva, cada valle. Sus cuerpos al posarse uno junto al otro, encajaban perfectamente en sus formas cóncavas y convexas. Se movían acompasados, como si escucharan la misma melodía y siguieran una danza ejecutada con suma delicadeza.  Penélope hundía la nariz en cada centímetro de su cuerpo, para impregnarse de ella y sentir todos sus olores. Al acariciarla, su piel se erizaba por la excitación. Alba temblaba entre sus brazos y se retorcía de placer. Por un momento, se habían olvidado de que no estaban solas, en la cama. Estaban haciendo demasiado ruido y gemían en el lecho, como dos panteras en celo. 

    De repente, por el rabillo del ojo, Penélope vio cómo se giraba Daniela. Era corpulenta y el pelo largo de color rubio, le tapaba parte de la cara. De tanto beso y gemido habían despertado del sueño profundo, a la ballenota. Sin esperárselo, abrió los ojos y se encontró de frente a Penélope, desnuda, con la cara sumergida entre los muslos de Alba. Las miradas de las dos, se cruzaron. Penélope se sintió fatal. Pudo ver en esa milésima de segundo, el rostro de asombro de la chica, al ver aquella situación tan  

    surrealista. La ballenota, resopló incómoda sin mediar palabra y giró su cuerpo con ímpetu, escondiendo su cabeza, debajo de la almohada. Penélope miró a Alba y la dijo que igual, debían de dejarlo para otra ocasión. No se sentía muy bien, con ella allí. Pero Alba no tuvo miramientos y empezó a besarla de nuevo. No quería renunciar a ese momento, por nada del mundo. Se comieron literalmente la una a la otra. Desnudas, se abrazaron fuertemente, intuyendo en ese momento, que ya no volverían a ser las mismas personas que eran, hacía tan solo, unas horas antes. Sus almas se habían fundido, formando un solo ser. Aquel amor tan puro, tan lleno de poesía, les había devuelto a una condición reencontrada, quizás originaria, y que ya nunca podrían ignorar. Por las venas de cada una, corría ya, la sangre de la otra.  

    —¿Dónde has estado todo este tiempo? ,— preguntó Alba apoyada en su pecho.  

    —Esperándote, — contestó Penélope, enamorada. 

    Alba, al cabo de un rato se quedó dormida. Mientras, Penélope en silencio, contemplaba la hermosa cúpula de ladrillo rojo. Simbólicamente representaba una inmensa teta. Los focos que la iluminaban, se habían apagado ya, y estaba amaneciendo. El cielo encapotado, filtraba una tímida luz entre las nubes grises y amenazaba con llover. A esas horas, se podía escuchar el canto de algún pájaro madrugador. No podía dormir, estaba demasiado excitada. Apenas faltaba una hora para tenerse que ir a trabajar. 

    Se sentía agradecida y en paz con la vida. Había sido un regalo precioso. Inesperado. Se quedó allí, junto a ella, disfrutando de ese momento. 

    Pasados los minutos, se levantó sin hacer ruido y se vistió. Alba dormía. Se agachó para besarla y despedirse. 

    —¿Qué hora es? ,— dijo soñolienta. 

    —Son las ocho y media. 

    —¿Quieres que te deje mi bicicleta? La tengo aparcada abajo. Así puedes pasar antes por tu casa, si lo necesitas. 

    —Vale. 

    Alba, se levantó y buscó la llave en la entrada. A Penélope le pareció que era la mujer más bella, que había visto nunca. Con aquel pelo revuelto y completamente desnuda. 

    —Es una bici de color verde botella, que hay frente al portón. Y le entregó las llaves. 

    —Gracias, mi vida. Luego por la tarde, te la traigo.  

    Y se fundieron en un largo beso.  

    En ese momento, sonó el telefonillo. Alba la dijo adiós desde la puerta, y fue a ponerse algo de ropa. Era Alejandra, que venía a ensayar. Penélope bajó las escaleras como si fuera flotando. Parecía como si hubiera dormido doce horas. No sentía nada de cansancio. Quizás, era por la adrenalina que había generado su cuerpo. Estaba todavía con una sensación de éxtasis. En el segundo piso, se cruzó con una chica morena de  

    ojos verdes, de facciones algo masculinas, que subía por las escaleras. Debía ser la compañera de teatro de Alba. Penélope, sintió que la miraba con cierto detenimiento, como si intuyera de dónde venía. Ambas se saludaron y siguieron su camino. Una vez en la calle, abrió el candado de la bici y comenzó a pedalear, sin saber muy bien hacia dónde debía dirigirse. De repente, al girar la via degli Alfani, hacia la derecha, entre los edificios, asomó la inmensa cúpula roja. Estaba allí, frente a ella. El Duomo se alzaba imponente, en el punto de fuga dónde convergían ambas calles. En ese instante, comenzaron a repicar las campanas. Lo hacían solemnes, en dos tonalidades diferentes. Uno grave y otro más agudo. Resonaban inundando cada vía, cada rincón, cada alma. El latir de la ciudad se podía escuchar a lo lejos. Penélope, continuó pedaleando, atravesando la plaza de La Catedral. A esas horas, había ya mucha gente caminando por la calle. Algunos iban a trabajar y otros, como los  turistas, simplemente estaban paseando. La lluvia empezó a caer. Primero suavemente, humedeciendo su cara. Después, intensamente. Pero eso a Penélope, no le importaba. Empapada de agua, continuó pedaleando con una gran sonrisa dibujada su cara. 
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 El paquete  

 

      

      

    Un grupo de niños y niñas jugaban en la calle llenando de gritos aquella mañana de abril. Gina, abrió con ansia el buzón y encontró lo que estaba esperando desde hacía unos días. El recibo amarillo de la oficina de correos que avisaba que podía ir a retirar su paquete. No quería que por error, pudieran entregárselo a otra persona o pudiera extraviarse entre toda la montaña de paquetes que recibían diariamente, así que, decidió ir cuánto antes a por él. Esperaba un envío muy importante. 

    Bajó al garaje y al doblar la esquina, entre las columnas, encontró a dos niños forcejeando con una niña para quitarle su pelota. Uno de ellos, a fuerza de empujones, consiguió arrebatársela y raudo se la pasó corriendo al otro.  

    —¡Dámela, es mía! 

    —No. Las niñas no pueden jugar al futbol,— dijo el mocoso. 

    Gina les reprendió y se la devolvió a la niña. 

    —¡Ella jugará a lo que le dé la gana! ¿Verdad preciosa?, — aquella criatura sonrío mientras cogía su balón y se secaba las lágrimas con la manga de la camiseta, — No les hagas ni caso. No dejes que nadie te diga nunca, lo que puedes ser o lo que puedes hacer en tu vida. 

    Se dirigió al coche y mientras lo ponía en marcha, reflexionó sobre lo que acababa de presenciar.  Como si fuera una planta trepadora, le vino a la memoria, una imagen nítida, de cuando su familia, se reunía para comer. Su madre y sus tías, que eran las encargadas de cocinar y servir la apetitosa comida en la mesa, llenaban los platos, tanto de su padre como los de sus hermanos varones. Mientras que los de ella y el resto de las mujeres de la casa, la porción era más escasa. Casi, la mitad. Aquel detalle, aparentemente tonto, se había quedado inconscientemente grabado en alguna área de su cerebro. Entre sus recuerdos de infancia y adolescencia. 

    Hacía un bonito día soleado. La carretera a ambos lados, estaba salpicada de cerezos en flor.  No veía el momento de recoger su paquete. Sentía como si tuviera un puñado de hormigas recorriendo el interior de las paredes del estómago. 

    —(¡Qué nervios! La verdad, es que hasta que no lo vea, no sé si cumplirá con mis expectativas. Creo que he elegido bien el tamaño. En la descripción ponía que sus medidas eran 6 cm de diámetro y 21 cm  de largo. Por Internet, parecía que estaba muy bien hecho. Voy a ser la envidia de hombres y mujeres), — pensó para sus adentros. 

    Aparcó frente a la Oficina de Correos y se apresuró a entrar. Había un par de personas esperando en la cola, con cara de aburrimiento. Lo cual, nada más llegar, hizo que Gina empezara a impacientarse. El funcionario atendía relajadamente a un hombre barrigudo que no hacía más que entregarle cartas para pesarlas y ponerlas el sello. Entre sobre y sobre, la tortuga, se giraba y comentaba con sus compañeros el capítulo de la serie de televisión que habían emitido la noche anterior. Parecía que en vez de estar en su lugar de trabajo, estuviera en la sala de estar de su casa. 

    —(¡Qué huevos tienen estos funcionarios! A ver si ya termina este tío de darle cartas y me entrega, mi paquete de una vez).  

    Gina para distraerse un poco, buscó recorriendo con la mirada todas las cajas que había en las estanterías, intentando adivinar cuál sería la suya. Localizó cuatro o cinco, que podrían ser. Mientras se esforzaba por leer desde esa distancia lo que ponía en las etiquetas, le asaltó una duda. Hasta ahora no se había parado a pensarlo. Era la primera vez que hacía un pedido tan estrafalario y no tenía experiencia para saber si el emisor, en estos casos, era discreto a la hora de empaquetar su envío o por el contrario, eran poco cuidadosos a la hora de escribir el nombre de la empresa o el producto que contenía en su interior. Si fuera así, se moriría de vergüenza. 

    —(¡Parezco una idiota! No sé por qué tengo esta sensación de estar haciendo algo malo).  

    En un acto reflejo, se giró, para ver que no hubiera nadie conocido. La oficina se había ido llenando de gente. En aquellos quince minutos, la cola había aumentado considerablemente. Miró uno por uno y respiró aliviada. Al menos, podía estar tranquila. No había nadie allí, que conociera personalmente. 

    —¡Hola, querida!, — Sintió que alguien la tocaba en el hombro. 

    Gina se giró violentamente. El repentino saludo le provocó un vuelco al corazón que  la dejó pálida como una muerta. Miró a la mujer que la sonreía con una boca llena de dientes y labios artificiosamente gruesos. La piel del rostro estaba tirante como la de un tambor. Es como si unos hilos invisibles, la tensaran ligeramente desde las orejas.  No sabía si la conocía. 

    —Soy la madre de Sandro. Alumno tuyo del Club de tenis…. 

    —Gina no reaccionaba. ¡Ah, sí! Sandro…,— disimuló. 

    —Lechuga. Sandro Lechuga. 

    —Ya, ya recuerdo,— dijo sonriendo forzadamente. No te había reconocido, — comentó Gina mientras recorría su rostro. Se había transformado en otra persona diferente. Los retoques faciales que se había hecho, resultaban grotescos, — ¿y qué tal le va a tu hijo?  

    —Ha terminado la carrera del INEF y está haciendo unas prácticas en un Instituto. Es su segunda carrera y todavía no consigue levantar el vuelo del nido de sus padres,— dijo con cierta preocupación. 

    —Ya. Pero ya va por el camino. 

    —Esperemos, querida. 

    Gina deseaba terminar la conversación cuanto antes. Estaba incómoda. Si le tocara el turno, la madre de Sandro, podría intuir lo que podía contener el paquete en su interior y no quería pasar por semejante situación. Aquel acto, aparentemente banal como era ir a recoger un paquete, significaba algo más. Era su secreto. No podía, por el momento, ser desvelado. Quizás, requería de tiempo. O no. 

    En los últimos años, Gina, se había dedicado a conquistar su propia libertad. Y aunque los demás la consideraban una mujer fuerte y segura de sí misma, sentía que aún le quedaban muchas victorias que ganar. Lo que contenía el paquete, y mostrarlo a los demás, le producía una extraña sensación de vértigo.  

    —¿Siguiente? ,— dijo el funcionario en voz alta. 

    Estaba de espaldas al mostrador y no le escuchó. Todavía estaba intentando recordar cómo era la cara de aquella mujer antes del estropicio. Se preguntó, por el motivo que habría tenido, para someterse a semejante operación. No era tan mayor. 

    —¿Señora, va usted? ,— le preguntó el señor del fondo de la cola. 

    —¡Ah, sí! ,— dijo Gina ruborizada. Su intención era no llamar la atención y sin pretenderlo, había conseguido que toda la oficina estuviera pendiente de ella. Sacó torpemente de la cartera el recibo amarillo de correos. 

    —¿Su carnet, por favor?  

    El funcionario tortuga, giró su espalda caparazón y fue hacia las estanterías metálicas. Sin prisa se puso a mirar las etiquetas de los paquetes, a ver cuál podía ser. Tenía toda la mañana para buscarlo. Después de varios intentos fallidos, preguntó a su compañera. La joven de larga melena, le cogió el recibo y viendo el número de envío, le indicó dónde estaban clasificados. Ambos se pusieron a buscarlo. Hablaban en voz baja y comenzaron a reírse. Gina se llevó el pulgar a la boca y mordió la uña, nerviosamente. Quizás estaban hablando de ella.  

    —¿Sabe cómo se llama la empresa que lo envía?  

    —No. No lo sé, — balbuceó. 

    Quería salir corriendo de allí. Prefería pasarse en otro momento que no hubiera tanta gente. No sabía, que el ir a recoger personalmente ese paquete a la oficina de correos, le iba a provocar un momento tan tenso. Le daba la sensación, que todos los allí presentes en aquella oficina, estaban mirándola y expectantes por ver su paquete. Le resultaba inquietante estar rodeada de una decena de personas y que hubiera aquel silencio abrumador. Cuando estaba a punto de abrir la boca y decirles que tenía prisa y que se pasaría más tarde, el funcionario, pronuncio su nombre: ¿Gina Priapo? Y colocó la caja encima del mostrador mientras la observaba a los ojos fijamente. 

    Sin levantar la mirada, firmo y salió de allí, como alma que lleva el diablo.  

    Una vez fuera, respiró aliviada y leyó la etiqueta. En letras mayúsculas decía RÉPLICA UR3 DE LA ESTRELLA PORNO DAVID SWORD. Gina creyó morir. 

    —(Podían haber sido más discretos, — pensó. Se habrá dado cuenta todo el mundo. ¡Hasta la madre de Sandro Lechuga!).  

    Todavía sentía sus mejillas calientes y enrojecidas por el rubor. Tanto desasosiego, le había producido una bajada de tensión y pensó que no le vendría mal, tomarse una Coca cola en el bar de enfrente.  

    Al abrir la puerta, los tres señores que había en la barra tomándose un café, dejaron de hablar y se giraron para verla. Parecía que no estaban muy acostumbrados a ver entrar a una mujer sola en un bar. Al igual que el viejo, que jugaba en la máquina tragaperras. Hizo una pausa para beber un sorbo de su aguardiente y disimuladamente se dio la vuelta, para mirarla el trasero. Era un bar cutre, sin gracia. Como tantos que hay en las afueras de una capital. La máquina tragaperras seguía emitiendo sonidos alegres y repetitivos mientras las luces de colores parpadeaban, invitando al jugador compulsivo a continuar la partida hasta vaciar las monedas de sus bolsillos. El volumen de la televisión estaba alto, y la voz del presentador que comentaba los últimos atentados producidos por los terroristas yihadistas, se entremezclaba con el ruido atronador que provenía de la máquina de café cuando montaban la leche. Detrás del mostrador, un simpático camarero de origen rumano, le sonrió y le preguntó si quería tomar algo. Gina, pidió un refresco con cafeína y apoyó con cuidado la caja, en el taburete de al lado que estaba vacío. 

    —¿Perdone, tienen el periódico de hoy? 

    El camarero, le trajo el único periódico que tenían. El Marca. 

    —¿No tienen prensa, que no sea de futbol? ¿El Mundo? ¿El País? 

    —Lo siento señora, — dijo mientras negaba con la cabeza. Solemos comprar sólo este. 

    Los tres señores de la barra, sonrieron con cierto aire de superioridad. Uno de ellos, cerca de la cincuentena, no dejaba de mirarla con ojos lascivos. Los otros dos conversaban animadamente de negocios. Hablaban en voz alta, alardeando del dinero que habían ganado en la venta de unos coches de segunda mano, alta gama. El camarero se unió a la conversación y preguntó interesado. 

    —¿A ver si ustedes me pueden ayudar? Ando detrás de comprarme un BMW cinco puertas de segunda mano, pero que no tenga más de 4 ó 5 años. El que tengo ahora es muy viejo y así se lo doy a mi mujer. Con el sueldo de los dos, creo que podemos permitírnoslo. 

    —Sí, claro. En el concesionario, tenemos BMW, Audis…, — contestó el señor trajeado que estaba sentado enfrente de Gina con las piernas abiertas y espatarradas en el taburete. Los pantalones le estaban algo apretados y la tela marcaba sus carnosos muslos y sus abultados genitales. En aquella posición, parecía estar cómodo, y no mostraba ni un ápice de pudor, y continuó diciendo,— están prácticamente nuevos, con 70.000 km… Se puede financiar o pagar al contado y así no te cobramos intereses. 

    El rumano preguntó precios. Y así, iniciaron a disertar, a cerca de cual modelo le convenía por tener mayor potencia de motor y mejores prestaciones. El más madurito, estaba ajeno a la conversación. Parecía importarle más lo que veía a su alrededor. Continuaba sin quitar ojo a Gina. Lo cual, la incomodaba profundamente. 

    —(¿Este tío, qué coño mira? ¿No me voy a poder tomar una Coca cola tranquilamente yo sola en un bar?, — Pensó internamente — , Si fuera atractivo al menos… ¿Que le habrá hecho pensar que yo podría estar interesada en semejante tipo?), — se preguntó. 

    Gina bebió un sorbo de su refresco y cogió el paquete. Tenía muchas ganas de abrirlo y ver cómo era. A sus casi 43 años, ya estaba de vuelta de casi todo. Por eso había buscado en Internet. Para ella, era como la lámpara de Aladino. Una máquina de cumplir deseos, dónde podía encontrar, todo lo que se le pasara por su cabeza. Siempre y cuando, tuviera una tarjeta de crédito, para poderlo comprar. 

    La recogida del paquete, despertaba en ella, reacciones dispares. Por un lado, un exceso de celo. Como un Smigol con su tesoro, prefería descubrir el interior de lo que contenía la caja en la intimidad de su casa. A solas. Sin que nadie la viera. Como si abriera un regalo misterioso que sólo ella conociera de su existencia. Un secreto prohibido, cargado simbólicamente de poder y curiosamente anhelado.  

    Y por otro, no quería esperar. Deseaba abrirlo y mostrarlo al mundo como un triunfo conquistado. Como una suerte de bipolaridad adquirida, donde se complementaban las fuerzas opuestas, formando una unidad originaria. La matriz primigenia. El Atón, ambivalente. El resurgir de un ser completo. 

    Bebió otro traguito de su refresco que le supo a néctar de dioses. Una pócima que le confirió valor para pedirle al camarero, un cuchillo de sierra. 

    Acercó hacia ella el taburete de al lado y se dispuso a cortar la cinta adhesiva que rodeaba todo el paquete. Iba a abrir la caja. La caja de Pandora. 
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     La sombra de la libélula  


    


       


       


     Cuanto más la miraba, más sentía, que estaba irremediablemente unida a ella.  


     Desde que era una niña, se dio cuenta que, aquella negra presencia, siempre le acompañaba. Silenciosamente de forma inseparable y metamórfica, crecía junto a ella. Parecía provenir de un mundo mágico, como si aquel ser, tuviera una vida paralela propia.  


     Su sombra cambiante se proyectaba en el suelo de baldosas de la cocina, deformando su delgada silueta. Caminaba pegada a ella, sin desligarse ni un solo instante. Se preguntaba si alguna vez, llegaría el momento, en que ambas se separarían. Aquel contorno, adquiría formas de insectos. Tan pronto le crecían los brazos y las piernas, largas similares a los de un saltamontes, como por el contrario, parecía un escarabajo de cuerpo abultado y rechoncho, en el cual, apenas se reconocía.  


     Roberta se dirigió con su taza de café al ordenador. Su sombra la acompañó.  


     Tenía ocho mensajes y cinco avisos de flechazos. Desde que se había inscrito a una página de contactos, tenía la mente distraída. Se había puesto el apodo Seda, para no revelar su nombre a desconocidos. Sus numerosos amantes, le habían comentado en diversas ocasiones, que el tacto de su piel, asemejaba  a dicho tejido. Y le pareció una palabra corta y sofisticada, que podría dar una pequeña pista sobre ella, a sus posibles conquistas. La foto que había añadido a su perfil era de hacía 10 años. Quizás, lo hizo, por un signo de coquetería. Pero también, por si, casualidades de la vida, alguien de su entorno navegara por aquel mar de rostros y descubriera su imagen en aquella web, con un poco de suerte, no la reconocerían. Aun así, era más fuerte su deseo de encontrar el amor y la felicidad, que la vergüenza de que alguien pudiera reconocerla. En la foto se podía apreciar una piel todavía fresca, tirante, sin rastro de arrugas ni flacidez en las facciones. Sus ojos, parecían más grandes en la imagen. Con una forma almendrada. Hoy su mirada, aunque penetrante y bella, resultaba más cansada que antes. Su perro, Puccini, un cachorro de setter irlandés aparecía junto a ella en el jardín, con una expresión de beata bondad. Quien observaba aquella foto, no sabía que murió sin apenas haber cumplido el año. Algún desalmado puso comida envenenada y fue una trampa mortal. 


     Cronos había pasado a través de ella, dejando su estela. Como un héroe que ha luchado en numerosas batallas, el cuerpo y rostro de Roberta habían adquirido una pátina de experiencia, que junto con la paciencia y el continuo adaptarse a las situaciones de la vida, habían dejado cicatrices dentro y fuera de ella. La única que aparentemente se mantenía intacta, era su sombra. Parecía no envejecer. A veces la observaba proyectada en la pared. Una frente a la otra. Pero no podía cogerla. Era como si perteneciera a otra dimensión. Al reino de las almas.  


     Era la cuarta vez que le mandaba flechazos aquella chica. Entró en su perfil y miró la foto. 


     Se preguntó a sí misma, cómo era posible atraer a una niña de 19 años, si podía ser su madre. En la descripción ponía que se llamaba Sofía y vivía en Lisboa. Era de una belleza notable. Sus rasgos, de ojos morenos, labios entre abiertos y carnosos y su melena larga cayendo por sus hombros, resultaban exóticos.  Estaba sentada en unas escaleras de piedra y apoyaba su brazo derecho en uno de los escalones. Con el torso girado, miraba a la cámara de forma provocativa y sensual. Llevaba un vestido ajustado negro que mostraba un escote juvenil, pero no por ello, carente de atractivo. Sus pechos, asomaban como dos manzanas verdes de tiernas curvas. Representaba la belleza despojada de todo artificio. Su cuerpo esbelto y joven como el de una modelo, lo mostraba inocente a una ventana abierta buscando nuevas experiencias o simplemente una curiosidad anhelada. 


     A Roberta le pareció una manzana prohibida. Era el cuarto día que aquella ninfa mediterránea le mandaba mensajes de amor en una botella. Y se debatió entre contestarla o no. Sabía lo delicado que era el tratar con una chica tan joven. No quería dañarla. 


     —Eres muy bella, Sofía. ¡Pero eres muy pequeña para mí! ¡Qué pena! 


     En la pantalla del ordenador, estaba encendido el piloto que informaba que Sofía estaba en línea. 


     —Hola Seda. Mido 1.76 cm. ¡Jajaja! Tú eres muy guapa y tienes mucho “charme”. Sí, tengo 19 años, ¡¡casi 20 años!! Besos. Sofía. 


     —Eso  sí.  ¡Eres más alta que yo por 5 centímetros! Beisiños. Seda. 


     —¡¡Qué tengas un buen día!! Beisiños de esta pequeña. 


     —Igualmente, preciosa. 


     Aquel primer contacto tan ingenuo, le provocó una sonrisa. Sin pretenderlo, aquella niña le había insuflado un soplo de aire fresco y limpio. Todavía se consideraba una mujer con atractivo. Era consciente que gustaba a hombres y a mujeres, pero nunca pensó que pudiera gustar a chicas tan jovencitas. 


     Miró por encima los mensajes que le habían enviado. Algunas de las mujeres que le escribían, no tenían foto en su perfil o eran muy feas. En las imágenes, parecían mujeres poco femeninas, tipo camioneras fornidas de andares toscos o repartidoras de pizza de pelo corto y gorra. Querían conocerla o hacían algún comentario alusivo a lo mono que les parecía Puccini, para iniciar una conversación. Borró y bloqueó los perfiles que no le gustaban. Sólo una, le llamó la atención. Tenía 40 años era rubia, una mirada verde agua y no estaba nada mal. En ese momento, también estaba conectada. 


     —Hola Seda. ¿Te gustaría que hablásemos? Creo que podemos gustarnos. 


     —Hola Seven. Sí. Me llamas mucho la atención. Me gustan tus ojos y esos morritos… 


     —Me presento. Me llamo Elena.  


     —Encantada. Yo Roberta. ¿Has estado ya con mujeres? ¿O vas a empezar a darlo todo ahora? 


     —Salí del armario a los 18 años. Se puede decir que sí. He estado con chicas… ¿Y tú? 


     —Yo he tenido novios y novias…. Mi última relación duró 8 años, con una mujer. Ya ha pasado un año y estoy abierta para empezar algo nuevo….Me da igual, estoy abierta a una relación estable o a una historia de gustarnos y lo que surja… 


     Roberta se iba animando a medida que escribía. Se encontraba cómoda. Como si hubiera ligado en una web de contactos toda la vida. 


     —Me gustan las mujeres bellas, sensibles, sensuales, divertidas… disfrutonas y con sentido del humor. Y obviamente que tengan un poco de mundo, que tengan conversación… ¿Qué te pone a ti de una mujer? ¿Qué estás buscando, Elena? 


     —Bueno, a mí me gustan las mujeres que saben lo que quieren y no dudan. Y que hablen mucho. ¡Jajajaja! Buscar no estoy buscando. Pienso que aparecerá la persona que me motivará, llenará y me hará sonreír. 


     —¡Jajaja! ¿Qué hablen mucho? Yo hablo lo normal. Pero tengo iniciativa… ¿Tú eres calladita? A veces encuentras sin buscar….Lo importante es estar atenta para cuando se presente la ocasión. Saberla valorar y dejarte llevar por la intuición… Para mí es fundamental que exista conexión… 


     —¿Y tú eres esa ocasión, Roberta? Podría ser…Tienes razón. Soy bastante callada. No me gusta hablar por hablar…Pero me tienes intrigada. Tenemos un pequeño inconveniente. ¿Tú vives en Madrid y yo vivo en Barcelona? ¿Estamos un poco lejos, no crees? 


     Roberta la encontraba interesante y con cierto halo de misterio, y eso le gustaba. 


     —¡Jajaja! ¡Parece que no has salido de tu pueblo! ¿Tan lejos? Yo he vivido muchos años en Italia y luego en Brasil. ¡Eso sí es lejos! No te quiero convencer de nada. Yo no soy ninguna charlatana. Hablo cuando tengo que hablar…Sino prefiero estar callada…No sé si seré esa oportunidad… No nos conocemos y eres un poco reservada. Pero pareces dulce y muy mujer. La vida tiene mucha gracia, precisamente  por eso. ¿No crees?….por estas situaciones que escapan a nuestro control. 


     —Eres encantadora. Si quieres hablamos esta noche. Ahora estoy trabajando. Por eso a lo mejor soy un poco escueta. Sí que he salido de mi pueblo, cariño. 


     —Ok. Luego hablamos. Yo también tengo que irme. 


     Roberta miró el reloj. Llevaba casi dos horas chateando. Tenía que pasarse por la obra, para ver cómo iban los obreros. Estaban realizando una reforma en un piso rehabilitado de un cliente y aquello, le había absorbido por completo.  


     Antes de salir por la puerta, se miró en el espejo de la entrada. Se sentía más guapa. Aunque siempre había tenido la autoestima alta, aquellas muestras de interés con absolutas desconocidas, le había devuelto la luz en la mirada.  


     Al llegar por la tarde a casa, se quitó los zapatos de tacón y se fue directa a la cocina a servirse una copa de vino. Había sido un día duro. Los obreros habían montado mal la mampara de cristal de la ducha y les había obligado a retirarlo todo. Con lo que llevaban un día más de retraso. Como responsable de lo que hacían sus trabajadores, el dueño le había mostrado su descontento. Necesitaba relajarse un poco. Puso música de Jazz y se sentó en el sillón orejero. Su móvil echaba humo. Tenía varios Whatsapp y mensajes. 


     Echó un vistazo rápido a ver si había algo urgente de trabajo y miró ansiosa en la App, para ver si le habían  escrito sus nuevas conquistas. Tenía mensajes de las dos. Leyó antes el de Sofía. 


     —Es una pena que esta pequeñita (¡¡para ti!!) te piensa tan interesante, ¡¡¡¡pero yo espero crecer!!!! Besos, charmosa hermosa. 


     Roberta no pudo contener su asombro, y le dio un sorbo a la copa de vino, antes de responderla. 


     —¡Jajaja! Eso, tú crece….Cuando seas una mujer, nos vemos…Besos. ¡Ah! Me llamo Roberta. 


     —¡¡Besos, Roberta!! Le respondió al otro lado. Y le envió varios flechazos. 


     —¡¡Me vas a enamorar con tanto flechazo!! 


     —¡Si! ¡¡Hasta ser una mujer!! ¡¡¡Pero no te quiero molestar!!! Besos, Roberta. ¡¡¡Cuando sea una mujer, quiero ser como tú!!! 


     Estaba alagada de tanto piropo por parte de aquella niña. Era tenaz y no cesaba, en su afán de conquistarla. 


     Volvió a mirar su foto. Era tan guapa. Que se animó a contestarla. 


     —¡Qué pena que vivas en Lisboa! Sino quedaríamos a tomar un café y así poder conocernos. Eres muy divertida y amorosa. ¡De mayor seguro que serás una pedazo de mujer! No te preocupes, que no me molestas, Sofía. 


     —Por lo tanto, yo puedo crecer y mientras enviarte besos, besos, guapa, te creo muy querida. 


     Roberta entró para leer el mensaje que le había enviado Elena. Estaba en línea. 


     —¿Qué tal día has tenido, Roberta? 


     —Complicado. Pero prefiero no hablar de trabajo… ¿Así que estás intrigada con esta mujer que vive lejos? Si te da pánico todo esto, déjate llevar….No te voy a comer. Lo único malo que puede pasar es que quieras más… o te enamores de mí. ¿Y tú? ¿Todo bien? 


     —El día fue bien. Reunión comercial de última hora. ¡La gente no tiene horarios!! Pero bien. Entonces… ¿Me voy a enamorar de ti? Una chica segura de sí misma… Bueno, tendré que comentarte cómo soy, para que decidas si quieres que me enamore de ti. Adicta al trabajo, fumadora, tatuada, look propio… Y se me olvidó. Saludo a todos los perros y me encanta la música y bailar. 


     —¡Jajaja! Así que eres adicta al trabajo, fumadora…tatuada hasta las cejas. ¡Lo pones difícil!! ¿Y qué quiere decir look propio? Me gusta que saludes a los perros…Yo tengo un Yorkshire  que se llama Mimí y que comparto con mi ex. Hay semanas que la tiene ella y otras, yo. En cuanto a la música, no puedo vivir sin ella. Y bailar…También me encanta. Este fin de semana, salí con unos amigos y cerramos una discoteca. No suelo salir demasiado, pero cuando salgo, suelo hacerlo hasta altas horas de la madrugada. Creo que tenemos puntos a favor y puntos en contra…Lo de adicta al trabajo, a veces es por falta de vida personal…sino, cuidarías más tu espacio….que en el fondo, es lo más preciado en la vida. El fumar, es una adicción tonta. Si besaras más, se te quitarían poco a poco las ganas de nicotina… ¿Cuántos tatuajes tienes? ¿Dónde? ¿Tienes look de macarrilla? Porque en la foto no lo pareces. 


     —¡Jajajaja! ¿Te preocupa mi look? Que no te preocupe…Intento besar mucho y no lo hago mal…No voy tatuada hasta las cejas. Sólo 3. Si quieres podemos enviarnos alguna foto más, así nos pensamos si realmente nos besaríamos poco o mucho. 


     Escribir detrás de un ordenador y sin poder verse, le estaba empezando a excitar. Tenía su morbo. 


     —¡Jajaja! 3 son bastantes… ¿En los brazos, en el culete? Pareces un poco sofisticada en la foto. Pero igual eres una macarrilla… Jajaja. ¿Así que besas bien? Lento y delicado… ¿O salvaje y profundo? 


     —¿Seguro que tú eres de las que no lleva ninguno? Vaya… ¿Eso es un punto a favor o en contra? Cuando hablo de mi look, me refiero a que no visto clásica. Y referente a los besos…Depende del momento. Pero los prefiero lentos e intensos. Y hasta aquí puedo leer… 


     Roberta estaba sintiendo deseo. Elena sabía cómo llevar la conversación y resultaba misteriosa. En el arte de la seducción, usaba su espada de forma muy certera. 


     —¡Jajaja! ¡¡Me dan ganas de darte un besito para probar!! Lento y delicado… 


     —Ya me estás besando y ni siquiera me conoces. 


     —No. Es un beso virtual…Para saber si te quiero besar, tendría que tenerte en frente….Y mirarnos a los ojos y sentirte….Yo en un cara a cara, suelo saberlo en seguida. Si no, ¡no hay nada que hacer! Al ver tu foto, me llamaste la atención. Esa mirada, pareces sensual, sofisticada…O igual no es así…Yo tengo gustos especiales. Y a ti, ¿cómo te gustan las mujeres? Y así vemos… 


     —A ver, a mí me pasa igual. Tengo que tener a la persona delante. Las mujeres me gustan femeninas. Me fijo en su sonrisa, en cómo tratan a los demás y sobretodo cómo me miran. Cuéntame algo de ti. 


     —Déjate llevar y vemos qué ocurre. Las dos somos adultas. Yo soy decoradora. Ahora estoy llevando un par de proyectos. Vivo en un piso muy luminoso en las afueras de Madrid. Soy sensible, curiosa, arriesgo cuando hay que arriesgar… Estoy en un momento de mi vida que quiero seguir creciendo y proponiéndome cosas, a nivel personal y laboral…Me divierte salir con amigos, preparar una cena en mi casa, o salir a tomar algo fuera, bailar, pasear con mi perra, estar con mi familia…Soy tranquila pero divertida, cariñosa, sensual… ¿Defectos?…Soy muy cabezota y a veces hago lo contrario de lo que me quieren imponer u obligar. Y tengo carácter, si me buscas las cosquillas… 


     —Pues yo vivo en el centro de Barcelona. Soy ejecutiva comercial de una empresa de libros de texto. Mi personalidad; respetuosa, cariñosa, extrovertida…y multiplico por mil todo lo bueno, si la persona me gusta… ¿Sabes que sólo entro aquí para hablar contigo? ¡¡¡Eres una privilegiada!!! 


     —¡Jajajaj! ¡¡Qué psicología de venta!! ¡Igual me puedes dar unas clases! Si te tuviera en las distancias cortas y me gustaras… ¡Te iba a volver loca! ¡No te ibas a poder controlar! 


     —¡Jajajaj! Imagino. Bueno, de momento, estamos lejos. 


     —Eso es que te gusto y te despierto curiosidad. Esta charlatana… ¡Jajaja! Sigues con lo de lejos… 


     —¡Vaya! Que no me cruzaré contigo de casualidad. 


     —Yo creo que tienes razón. Mejor lo dejamos porque creo que no va a haber chispa… Una catalana y una madrileña…,— dijo Roberta tirándose el farol para ver su reacción. 


     —¡Ahí está! ¡Jajaja! ¿Lo habías pensado? Bueno, pues ha sido un placer, Roberta…. 


     —El placer ha sido mío también… Eres encantadora. Cariño… 


     —¿Por qué se dice que, no puede haber entendimiento entre catalanes y madrileños? Yo pienso que sí. Seríamos un caso excepcional…Dicen que el amor no entiende de religión ni de política. 


     —Yo paso de política y religión. Me interesan las personas. Su alma. 


     —Correcto. Lo comparto. Una lástima no vivir más cerca y compartir una copa de vino…Aunque sólo sea para charlar. 


     —A mí me gusta mucho Cataluña. He estado muchas veces en Barcelona, Gerona, la Costa Brava…Maravillosa…,— Roberta miró el reloj. Eran más de las doce de la noche — , Cariño, te voy a dejar que mañana tengo que levantarme temprano. Te voy a enviar mi email personal para que nos enviemos alguna foto más y vemos si un día de estos, quedamos para tomarnos un vino juntas. Te mando un besito en la comisura de tus labios. 


     —Vale. Te mando otro beso. Qué descanses. 


     Roberta estaba muy contenta. Y se fue a la cama sin dejar de pensar en la conversación que había mantenido con Elena. Le había despertado sensaciones que estaban dormidas, anestesiadas. Se sentía  como una gigolesa de mujeres. Mientras intentaba dormir, pensó que lo que le apetecía ahora vivir, era una etapa de libertad. Conocer mujeres bellas, que la llenaran y mantener relaciones abiertas con ellas. Sin comprometerse sólo con una. A María, su ex pareja, le había sido fiel todos los años que duró su relación. Y ahora que estaba single, quería disfrutar y probar diferentes tipos de mujeres. Tenía que tener mentalidad abierta. Romper con ese prejuicio.  


     A la mañana siguiente, mientras desayunaba, echó un vistazo a su correo. Parecía que durante la noche, las mujeres de la web de contactos, cobraban vida. Tenía 10 mensajes y 8 flechazos. Algunas no valían la pena. Sofía le había mandado uno. Se fijó, también, en una morenita de pelo rizado y sonrisa perfecta. Entró en su perfil y vio que tenía unos ojos verdes preciosos. Había colgado varias fotos. Salía montando en bicicleta, en la playa… Tenía la expresión dulce y transmitía simpatía. Roberta tenía poco tiempo, pero estaba rebosante de seguridad y sin pensárselo dos veces la envió un mensaje, presentándose. 


     —¡Hola, Ángela! ¡Tú también me gustas! ¡¡Menudos ojos que tienes!! Y le envió otro flechazo. 


     Entró de nuevo en el perfil de su querida admiradora. Le había enviado un flechazo de nuevo. Leyó la descripción de su perfil. Ponía que estaba estudiando Publicidad. Roberta, le quiso enviar un mensaje corto. 


     —¡Buongiorno Sofía! Mi niña—mujer… ¡Qué tengas un buen día! ¿Estás estudiando la carrera de Publicidad? 


     Se terminó el café, cerró el portátil y salió por la puerta. Tenía una reunión con su cliente a primera hora. 


     El día parecía interminable. Después de la reunión con su cliente, había ido a supervisar las obras de ambos proyectos y luego fue a hacer unas gestiones al banco. Hizo una pausa para comer y ansiosa por ver quién le había contestado, entró en la App de su móvil para ver los mensajes. Parecía una toxico dependiente. La adrenalina que le producía leer y escribir aquellos mensajes, le estaba creando una adicción extraña. Se apoderaba de ella. Le entraban unas ganas incontrolables de estar mirando continuamente el móvil.  


     —Hola Seda. Tú también eres muy guapa. No hace mucho tiempo que me he suscrito a esta web y todavía no sé muy bien cómo funciona. Te resumo. Soy lesbiana desde siempre, pero por mi familia y mi entorno, he estado con hombres (para aparentar). Mi última relación fue de 3 años, con una mujer. Pero al final, estaba por estar. Soy fisioterapeuta. ¿Cómo te llamas realmente? 


     Roberta, se sorprendió una vez más, de lo fácil que le resultaba ligar. Y la respondió. 


     —Perdona. Me llamo, Roberta.  


     —No pidas perdón….Las preguntas difíciles están aún por venir….Jejeje. 


     —¡Jajaja! Empieza. Estoy lista. 


     —Lo dudo…. 


     —A lo mejor te sorprendo…Empiezo yo. ¿Eres mimosa? ¿Cómo te gusta hacer el amor? 


     —Me gusta todo, cuando hago el amor…Me encanta sufrir en la cama, que me pisen, que hagan conmigo zumo y me beban entera…. 


     —Te toca a ti… ¿Cómo te gusta hacer el amor? 


     —¿Queeeeé? ¿Qué te pisen y te hagan sufrir? No entendí. ¿O que te meen? 


     —Casi daño. Pero daño placentero…Morder pero suave. Puede que te haya dejado sorprendida. 


     —Yo soy muy pasional, ¡pero no me gusta el rollo sado! Te puedo volver loca en la cama… Soy muy dulce… Me gusta hacerlo lento… Disfrutando toda la noche, comiéndonos, besándonos…  


     —Nada mejor que disfrutar cada momento, cada caricia, los besos tiernos y picantes… Me has dejado con ganas. Me gusta dormir juntitas después de hacer el amor, sentir el olor y no dejarte en paz…Intentando hacerte reír y con ganas de más. 


     Roberta estaba estudiando a su potencial partner. La había dejado un poco descolocada. No quería dar con ninguna persona trastornada.  


     —Roberta, quiero que sepas que soy cariñosa en la cama y romántica…No me malinterpretes. 


     —Seguro que miras con esos ojitos verdes que enamoras…, — la tranquilizó. 


     —No te creas… Soy tímida. No sé ligar. Me encantaría un día quedar contigo… Si seguimos hablando, ¿igual podemos vernos algún finde? 


     —Bueno. Podemos estudiarlo… 


     —Quieres decir… ¿Sí? Pasar mis manos y mis labios por tu cuerpo… ¿Puede ser? 


     —¡Jajaja! Lo vamos viendo… Creo que puede haber feeling entre tú y yo…pero hasta que no nos veamos, no lo sabremos. 


     —Roberta, no quiero precipitar las cosas…Tengo muchas ganas de conocerte, pero sería por sexo. No te digo que quiera un romance o casarme contigo pero quiero seguir conociéndonos y si nos gustamos…Cuando creas que es el momento, tú y yo podríamos hablar por Whatsapp y quedar. ¿Qué te parece? 


     —Me parece bien. 


     —Entonces, hasta mañana. Besitos. 


     Estaba curiosa de ver que le había respondido Sofía. Pero tenía que volver al trabajo. 


     Leyó rápidamente por encima el mensaje.  


     —¡¡Buen día también para ti, Roberta!! Sí, estoy en segundo año de Publicidad. Esforzándome lo mejor que puedo para terminar el próximo junio y luego poder irme de vacaciones con la conciencia tranquila. Y tú, anciana mujer, ¿qué haces en tu vida, más allá de ser una mujer súper interesante? Cuando leí en tu perfil “… Me gusta probar en la vida todo aquello que me llama la atención…” Seda. ( Roberta) 


     Pensé, es mi esperanza… (Jaja) Besos. Sofía (baby). 


     Quería responderla, pero prefirió dejarlo para luego, una vez que estuviera en casa, relajada. Sin prisas. 


     Al llegar la noche, fue lo primero que hizo. Releyó de nuevo su mensaje y la escribió. 


     —¡Jajaja! ¡Estudia! Muy bien. Yo trabajo como decoradora. Por eso soy una persona libre. Y hago todo aquello que me gusta y llama mi atención. Para ello, hay que vivir esta vida con criterio propio. Como harás tú, Sofía. ¡Que veo que con 19 años, ya buscas lo que quieres!! ¡¡¿¿Hasta una anciana como yo??!! Beso. 


     Sofía estaba en línea. 


     —¡¡Ok,ok,ok!! ¡¡¡Ya te entiendo!!! Yo no consigo. ¡Voy a dejar de intentar conquistar tu corazón! ¡¡¡Además de bonita, muy interesante, también me pareces muy inteligente!!! ¡¡¡No tengo ninguna posibilidad!!! ¡¡Mi mala suerte!! Roberta, ¿¿¿tú no quieres tener una hermanita más joven??? (No sé si ya tienes. ¡Una más no es un problema!!). ¿¿¿No quieres ser sólo mi amiga??? Besos, Roberta. Sofía. 


     —¡¡Yo te adopto!! ¡¡Sí, claro!! Tengo hermanos, no hermanas. Me encantas, Sofía. ¡¡Y ya me has conquistado el corazón!! ¿Has estado ya con alguna mujer? ¿Novios, novias? 


     —¡¡¡Uuufff!!! ¡¡¡Ha sido difícil!!! Muchas gracias, Roberta  


     Ahora más en serio. ¡No! No tengo. Nunca he tenido. Ni tampoco sé si quiero tener una relación a tiempo completo con otra persona. Actualmente, mi prioridad son mis estudios, que me llevan mucho tiempo y donde estoy a gastar el dinero de mis padres. Me gusta tener mi propio espacio y mi poco tiempo libre, para sólo decidirlo yo. Mis padres se divorciaron cuando tenía 8 años. Sufrí mucho con eso por un tiempo. Ya ha pasado… ¡Pero la duda sobre las relaciones de entrega total, sigue! Tal vez, cambiará con el tiempo. ¡¡Ahora ya sabes un poco más de tu nueva hermana!! Hasta ahora, yo no tenía una hermana. ¡Sólo un hermano! Besos, Roberta. Sofía. 


     —Ya. Entiendo. Es mejor que vayas segura a una relación para que no te hagan daño. Eres muy sensible y cariñosa. Yo antes de estar con mujeres, tuve novios. Y eso surge si tienes esa curiosidad y encuentras a la mujer que te enamore. A mí, obviamente, no me gustan todas las mujeres. Sólo especiales. Cualquier cosa que quieras o cualquier duda, me lo dices. Como si fuera tu hermana. Besitos. 


     —¡¡Sí!! ¡Quiero que seas mi amiga! ¿Sí soy sensible? No me gusta ser herida, ni que me hagan daño. Pero yo te he dicho acerca de mis padres, pero no me siento infeliz o pobrecita. Al contrario. ¡¡Es pasado!! Yo vivo y quiero seguir viviendo con alegría….Siempre riendo y bromeando, pero con mis responsabilidades. Roberta, ¿tienes ahora compañero o compañera? Muchos besitos. Sofía. 


     Roberta sentía ternura por aquella chica. Era viernes, y había quedado con unos       amigos para bajar a Madrid y cenar algo por ahí. Se duchó corriendo y se arregló. Llegaba ya tarde, para recoger a su amigo Oscar. Estaba frente a su portal, esperándola. 


     Al entrar en el coche, un perfume con olor a madera y especias, inundó el habitáculo.  


     —¡Qué guapetón! ¡Hoy vas a ligar como un loco! 


     —¡Jajaja! ¡¡Hoy vamos a arrasar!! ¡Vengo calentito! ¡¡Menudo día me ha dado mi ex!! Ha venido a casa a firmar unos papeles que tengo que llevar al banco para quedarme yo con la hipoteca de la casa y hemos acabado discutiendo… ¡Me tiene harto!  


     —Bueno, es normal. Está todavía todo muy reciente. Cualquier tema, vais a saltar. Además Berta tiene mucho carácter. 


     —Sí, sí ya la conoces. Lo que me jode, es que encima que me pone los cuernos con otro, la tía ha sacado la mitad del dinero que había en la cuenta común que teníamos. Y casi todo lo que había, lo había ingresado yo. Y encima, me he enterado por un amigo en común, que va a vender la moto que la regalé. Me está haciendo tanto daño… 


     —Ya. Bueno…Necesitará pasta. Lo de las rupturas, siempre hay uno que sale ganando. Pero verás que tú dentro de poco te recuperarás del batacazo y tu conciencia estará limpia. Tú te has comportado correctamente. Y cuando encuentres a otra persona que te valore, serás más feliz. 


     —¡Joder! ¡Estaba tan pillado por ella! ¡Que no lo vi venir! 


     —Suele ocurrir…En mi caso, la relación ya estaba deteriorándose. No hacíamos el amor. 


     —¡Joder! ¡Pues yo follaba como un loco! ¡Más que nunca! 


     —¡Ya! Pero seguramente era para tenerte entretenido y que no sospecharas. 


     —¡¡Cabrona!! ¡Qué zorra! ¡Joe! Te dije que me estoy escribiendo con tres tías de la página de contactos. Ayer, con la chica de Cantabria, ¡nos tiramos chateando hasta las 3 de la madrugada! Me pilla un poco lejos. Pero me encanta su personalidad. Me ha dicho que ha engordado un poco, con respecto a la foto que ha puesto en su perfil.  


     —¡Jajaja! ¡A ver si luego te vas a encontrar con ella, y no tiene nada que ver!  


     —Físicamente parece que no está nada mal. Rubia, tiene buen cuerpo, sabe lo que quiere. No es una niñata como Berta. 


     —Luego me la enseñas. Yo también te hice caso, y me he apuntado a la web de contactos. 


     —¡Jajaja! ¡Sí! ¿Y qué tal? 


     —¡Pues estoy flipando! Estoy ligando bastante…Hay algunas que son feísimas, pero las que he elegido, están muy bien. ¡¡Me ha entrado, hasta una chica de 19 años!! ¡Estoy alucinada! 


     —¡¡Qué asalta cunas!! 


     —¡No! Yo creo que me admira. La dije que era muy pequeña para mí. Dice que quiere ser como yo. Luego hay otra que es catalana, que me da mucho morbo y parece inteligente…Y  Ángela que también es súper guapa y cariñosa. 


     —¡Joe! ¡No pierdes el tiempo! ¡Luego me las enseñas! ¡A ver si va a ser un tío que te está tomando el pelo! 


     —¡Jajaja! No creo. ¡Es una niña, seguro! ¡Pero es una locura! Es todo tan virtual…sin ver a la persona. Pero te engancha, porque te cuentas cosas muy íntimas. Incluso, cosas que no contarías a nadie. Como no te ves…. 


     —Ya. Ten cuidado, de todas formas…Lo suyo es que luego habléis mejor por teléfono, para conocerla más y ver. 


     —Ya, eso haré. Es por aquí el restaurante, ¿no? 


     —Sí. Aparca por esta calle. 


     —Lo que yo veo, es que te absorbe totalmente tu tiempo… 


     —Sí. ¡Es adictivo! Te pasas luego pensando todo el rato en lo que te ha dicho esta, la otra…. 


     —Por cierto, si Dani y Mar, luego no quieren salir de marcha, nos vamos tú y yo como el otro día a bailar. Que lo pasamos de puta madre. 


     —Vale.  


     Al apagar el motor, Oscar, le enseñó la foto de su conquista. Era de constitución fuerte, parecía una rubia con carácter.  


     —Ahí donde la ves, me ha contado que ha pasado un cáncer de mama. Es una mujer luchadora. Y mira, estas son las otras dos. Una está divorciada y tiene dos niños y la otra es profesora. 


     —Si. No están mal. Quizás, la que más te pega es la de Cantabria. 


     Roberta estaba ansiosa por mostrarle las suyas. Parecía como si se estuvieran enseñando los cromos y compitieran a ver quién tenía mejores cartas. 


     —Mira, ésta es Sofía. 


     —¡Joder, con la niña! ¡Está buenísima!  


     Roberta fue enseñándole las fotos de Elena y Ángela.  


     —¡Me encanta la catalana! ¡¡Tiene un morbazo, con el pelo un poco corto y esos ojos claros!! Y la otra también está bien, pero me gustan más las otras dos. ¡Pero tía, Sofía es una cría! 


     —Ya. Si no hay nada. Yo creo que sólo tiene curiosidad. ¡Pero no digas nada de todo esto, por dios!  


     —No. No te preocupes. Venga vamos ya que Dani y Mar, deben estar en el restaurante hace un rato. 


     La cena transcurrió agradablemente. Dani y Mar, como era de esperar, tenían a la babysiter cuidando de los niños y no querían volver muy tarde a casa. Se despidieron y Oscar y Roberta se fueron a una discoteca de moda a bailar. Se conocían de hacía unos años. Cuando todavía estaban con sus respectivas parejas. Desde que Berta dejó a Oscar, Roberta le tendió su hombro. Quedaban para salir de vez en cuando y que éste ahogara sus penas. Se lo pasaban muy bien juntos y tenían la suficiente confianza para contarse todo.  


     La música era muy buena. Mezclaban electrónica con ritmos latinos. El ambiente era treintañero y desenfadado. En una de las pistas, frente al reservado, había un grupo de chicas muy guapas que estaban de despedida de solteras. La novia, llevaba un disfraz de policía y un bastón con un pene de silicona en el puño. Estaban desatadas y la anfitriona no hacía más que tocar el silbato al ritmo del reggaetón.  Roberta se fijó en una de ellas. Era morena, melena larga y lisa, alta y llevaba un mono azul de lycra que le marcaba todas las curvas, de su cuerpo de diosa. Miraba a Roberta con cierta altivez pero con descaro. Una de sus amigas, se acercó y se puso a entablar conversación con Roberta. Juanjo no daba crédito a la atracción que despertaba su amiga. 


     —¡Menudo follón!  


     —¡Sí! ¡Es que estamos de despedida! Mi amiga está borrachísima, — dijo refiriéndose a la novia. 


     —Tienes acento canario, ¿no? 


     —¡Sí! ¡Todas somos de Gran Canaria! Algunas amigas han venido desde allí a pasar el finde. Hemos cogido un piso aquí al lado. Yo y otras más, vivimos en Madrid. 


     —¿Vives por aquí, entonces? 


     —No en el centro. Vivo por Coslada. 


       


     La novia se acercó a ellas y metió un pitido con el silbato, como si estuviera parando el tráfico. Roberta, le empujó un poco hacia delante la gorra de policía. Iba borracha como un piojo. 


       


     —La gorra y el traje, son de verdad. Se lo ha dejado su novio. Que es policía como el mío. 


     —No me gustan nada los policías. Me ponen muchas multas. 


     —El mío te iba a caer bien. 


     Se fijó detenidamente en ella. No era tan espectacular como la diosa, era más bajita. Pero tenía una sonrisa preciosa. Labios carnosos, dientes perfectos, que al mirarla, daban ganas de besarla. Le gustaba como la miraba. Un poco de lado, de forma dulce y pícara. 


     Oscar se acercó y se presentó. Pensó que igual podría probar suerte. Pero ella sólo tenía ojos para Roberta. Hablaron un poco más y se fueron a la barra a pedir una copa.  


     —Me encanta esta chica, Roberta. Tiene una boquita…Y ese acento canario… 


     —Ya. Es una monada. Pero tiene un novio policía. 


     —Bueno… 


     —Paso. A ver si nos busca la ruina… 


     Se pusieron a beber su copa y a disfrutar del ambiente tan festivo  que había. La gente bailaba, se divertía, se besaba. Había cruces de miradas furtivas bajo aquella luz intermitente. Sin darse cuenta, mientras caminaban entre la multitud para buscar un sitio donde poder bailar más holgadamente, se encontraron con el corro de mujeres canarias alrededor de ellos. Gritaban y reían jubilosas como si estuvieran llevando a cabo un ritual. Un aquelarre. La diosa estaba de frente, mirando a Roberta fijamente a los ojos. Aguantó unos segundos su mirada, aunque le parecieron eternos. Como experta en el juego de la seducción, Roberta, se giró fingiendo cierto desinterés. No quería ser tan evidente. 


     A los pocos segundos, sintió pegada a su espalda una melena larga. Y un cuerpo cálido y lleno de curvas se apoyó en ella de forma muy sensual. Espalda con espalda, empezaron a moverse al ritmo de la música. Con una cadencia lenta y sexual. Como si estuvieran solas y desnudas, cuerpo a cuerpo. Aquel contacto no era fruto de la casualidad, del tumulto que había en la discoteca. Estaba totalmente elegido, provocado. Roberta sin mirar ya sabía quién estaba detrás de ella. Pero se giró para comprobarlo. Era su diosa del mono de lycra azul. Se había colocado pegada a ella, sin dejar un solo centímetro de distancia entre ambos cuerpos. Culo con culo y espalda con espalda. Roberta estaba muy excitada. Y podía sentir la electricidad que recorría todo su cuerpo y la de ella. Formaban un circuito cerrado de alto voltaje. Tenía ganas de girarse y entrarla. Pero sabía que estaba rodeada de sus amigas y no era el momento adecuado. Así que aumentó la intensidad de sus movimientos y apoyó su cabeza echándose para atrás en la de ella. Como una gata en celo que se estira y se restriega de deseo. La diosa debió de sentir descargas ante aquel gesto tan inequívoco. Y lejos de amedrentarse, abandonó su cabeza y su larga melena en la de Roberta. Tenía unas ganas locas de darse la vuelta y besarla. Pero se contuvo. Oscar estaba bailando y parecía no darse cuenta de la escena. 


     —Roberta, voy al baño. ¿Te vienes? 


     —No. Casi que me quedo aquí bailando. 


     Roberta se separó de la espalda de la diosa. No le importó quedarse bailando sola. Estaba a gusto y a esas horas de la noche, nadie estaba pendiente de nada. Bebió un sorbo de su copa y bailó distraídamente. Cuando miró hacia delante, se encontró con una mirada ardiente que la observaba a unos metros de distancia y con mucho deseo. En ese instante,  el Dj, empezó a pinchar una música latina con ritmos flamencos y el grupo de canarias gritaron de alegría al iniciar a sonar los primeros compases de la canción. De repente, vio acercarse a la diosa con su escote en uve y piel bronceada por el sol, que venía hacia ella. Se puso delante y empezó a bailar a 5 centímetros de su cara. Su cuerpo la invitaba a bailar junto a ella, como habían hecho hacía tan solo unos minutos. Pero esta vez de frente. Cara a cara. Le gustaba jugar y quizás animada por el alcohol, encontró la valentía para lanzarse a insinuarse a Roberta. Se quedó en un primer momento sorprendida. Pero reaccionó rápido y cogió el guante que le había tirado la diosa. Se puso a bailar con toda la sensualidad y feminidad que le salía por poros. La atracción era bestial. Se movían como si estuvieran haciendo el amor. Se giraron juntas y contonearon, su trasero, provocando el deseo de la otra. La diosa miró a Roberta y cuando ésta le mantuvo la mirada, la bajó y sintió que luchó contra su propia vergüenza. Levantó con pudor la mirada todavía inexperta. Roberta se la mantuvo, quieta y serena. No hacían falta palabras. 


     Todas las amigas, estaban mirándolas.  


     Roberta se percató de la situación y disimuló bromeando con la canaria del novio policía, que por la cara que tenía, se había dado cuenta de la atracción de ambas. 


     —¡Joe! Había cola en el baño. ¿Quieres algo de beber, Roberta? 


     —¡¡Bufff!! ¡Dame un sorbo de la tuya! Estoy que me va a dar algo. Acabo de bailar con la morena del mono azul. ¡¡Ha sido de infarto!! 


     —¿Si? ¡Estás hecha una ligona, cabrona! ¡Pues, éntrala! 


     —No. Es que están todas las amigas y de despedida… Si no, sí que la entraba, y me iba con ella. ¡Me la llevaba a mi casa! 


     La novia ya no se podía tener en pie, y escuchó como las amigas decían de retirarse ya a casa. Roberta se sentía llena. Lo que le había pasado era tan evidente, que incluso le bastaba ya con aquello. Pensó en acercarse y pedirla el teléfono. Pero dejó escapar la oportunidad. Si el destino quería, se volverían a encontrar.  


     Todas las luces de la discoteca empezaron a encenderse. Iban a cerrar. Salieron sin prisa del local, junto al resto de los noctámbulos que iban en su mayoría, ebrios. Ya casi era de día. A lo lejos, capitaneadas por la policía disfrazada que iba dando tumbos, vieron caminar al batallón de mujeres que se retiraban a dormir. La diosa se alejaba de espaldas. Se había puesto una chaqueta larga que escondía sus voluptuosas curvas. Sólo dejaba al descubierto sus interminables piernas. 


     Oscar Y Roberta se fueron a por el coche. 


     Al llegar a casa, se llevó el móvil al cuarto y lo puso en modo silencio. Estaba todavía bajo los efectos del alcohol. Pero no pudo resistirse y miró sus mensajes. Escribió con dificultad. 


     —Hola Sofía. Ayer salí a bailar y he llegado tarde. Me voy a meter ahora en la cama. Respecto a si tengo compañera o compañero, ahora estoy libre. Estuve con una mujer varios años. Lo dejamos hace un año y ahora estoy lista para empezar algo nuevo. 


     Cuando se despertó para ir al baño, miró el reloj. Era ya casi la hora de comer. Mientras vagueaba un poco entre las sábanas, siguió leyendo. 


     —Hola Roberta. ¿Tenías una noche de diversión? Ahora descansa. Te doy muchos besitos para ti, para que duermas mejor. Aquí está lloviendo. Voy a estudiar un poco y después almorzaré en la Universidad. Más tarde tengo que jugar al voleibol. Juego en el equipo de la Universidad. ¿¿Te puedo dar un besito (mismo pequeñito) en tu boca?? Sofía. 


     Cuando Roberta, leyó el mensaje, tuvo que hacerlo de nuevo. ¿Qué significaba aquello? Aquel modo de insinuarse de forma tan inocente, la desarmaba y al mismo tiempo la excitaba muchísimo. Estaba contrariada. 


     —¡¡Ufff!! ¡He terminado de comer ahora! Me desperté tarde. ¡Ayer me lo pasé muy bien bailando! Fui con unos amigos a cenar y luego a una discoteca. ¿Qué tal tu partido de voleibol? ¡Con lo alta que eres, seguro que le das a todo! Cuando me he despertado he visto tu mensaje en el móvil. ¿Qué te voy a decir, Sofía…? Claro que me dejaría dar un besito en la boca. El problema es que seguramente yo te daría otro en la boca muy dulce. Y tendría la tentación de enseñarte todo lo que todavía no sabes. 


     Estaba con resaca y le apetecía estar todo el día tumbada. Elena le había mandado unas fotos por mail. La verdad es que era muy atractiva. Tenía personalidad. 


     Se quedó dormitando en el sofá con la tele encendida. Tenía que descansar. Por la noche, su hermano Luís y el grupo de música donde cantaba, daban un concierto en un local.  


     —Hola Roberta. Acabo de llegar a casa. ¡No, no! Tienes mucha paciencia conmigo. El problema es que mis pocos experimentos fueron con chicas de mi edad, que sabían lo mismo que yo. ¡Nada! Y esto pasó hace un tiempo. Después he estado sola. ¿Te gusta mucho bailar? A mí también…Bailar, reír… ¡Ah! Y sí…Besitos, muchos besitos. Sofía. (Tú estás tan atrayente en tu foto). 


     Roberta, se arregló de nuevo y se fue pitando al concierto. A la mañana siguiente, leyó ansiosa el mensaje de Sofía. 


     —Hola Roberta. ¡Aquí está tu hermanita! ¡Que no te deja en paz! Besos. Sofía. 


     —¡Buenos días, hermanita! Estoy ahora tomándome un café. Ayer estuve en un concierto. Mi hermano tiene un grupo de música y fui a verle con unas amigas y también estaba mi familia. ¿Qué tal todo por allí? ¿Tú vives en el centro de Lisboa? Yo estuve en Lisboa con mi ex novia hace 6 años, en Sintra, Cascáis… ¿Tú conoces España? ¿Madrid? Si alguna vez quieres venir, me lo dices. Hoy aquí hace una mañana soleada. ¡¡Qué tengas un buen día!! Besitos. 


     —¡Hermana querida! ¿Todo bien contigo? ¡Ya pensaba que te habías olvidado de mí! Sí, aquí es una bonita mañana también. Yo estoy corriendo (¡¡para crecer!!) a lo largo del río. Yo vivo cerca de la Torre de Belem. ¡Dónde cualquier turista viene la primera visita a Lisboa! ¿¿Por qué no me vienes a visitar?? Sí. Yo he estado varias veces en España. Conozco mejor el sur, pero he estado en Madrid. ¡Qué tengas una buena tarde! Besitos, atractiva hermana. ¡¡Te querría tanto cerca de mí, para cuidarme!! 


     A Roberta, le producía mucha ternura. La quería proteger. Hablar con ella, era como mirarse en cierta manera, en un espejo retrospectivo. Aquella alma joven, tenía algo, que le recordaba a sí misma, a su edad.  


  


  
 

    —¡Jajaja! ¡¡Te vas a obsesionar con tu hermana mayor!! ¡¡Y al final, yo también contigo!! ¡Sí! ¡Podemos quedar un día en Madrid o Lisboa! En vacaciones. ¡¡Estaría muy bien!! Te vienes a mi casa, si quieres. Y te llevo por ahí, a comer, pasear, ver exposiciones, bailar….Lo que quieras. Te mando un besito. 

    —Roberta querida, ¿¿¿¿pensar tanto y desear tanto a una hermana, es pecado???? ¡¡¡¡Te mando muchos besos de pecado!!!! 

    —Sofía… ¡Me están entrando ganas de ti! No sigas…porque al final, vamos a tener que hacer el amor. 

    —Roberta… ¿Qué crees que estoy intentando? Te voy presionando…presionando…presionando… ¡¡¡Hasta que un día, para que te libres de mí, tengas que hacerlo!!! Besitos en tu boca (¡¡¡¡más de hermanita!!!!). 

    —No te he entendido, Sofía. Para librarme, ¿qué tengo que hacer? 

    —¡¡¡Qué me enseñes todo!!! ¡¡Que me enseñes a ser una mujer como tú!! ¿Entendido, mujer bonita y charmosa? ¡Te quiero! Besos. Sofía. 

    —¿Quieres que un día te haga el amor? ¡Porque ya eres muy bonita y atractiva! 

    —¡Claro que sí! ¡Solo tienes que ser paciente y calma, conmigo! ¡Roberta, me encantaría que un día, quisieras hacer el amor conmigo! Besos, besos, besos. Sofía. 

    ¡Esto es una locura! , — pensó. Aquella situación aparentemente tan pura e inocente, se le estaba escapando de las manos. Sentía su cuerpo estremecerse de placer y gozo. Parecía todo una broma del destino.  

    —¡Uffff! ¡No sé qué decirte! ¿Y no prefieres hacerlo con una chica de tu edad? Me encantaría enseñarte todo… podría ser precioso… Pero estoy descolocada. Aunque no tengo prisa. Con paciencia y amor….despacio. Beso en tu boquita. 

    —¡Roberta, eres muy querida! Beso (sin prisas, lento) en tu boca también. 

    —Te imagino con unos años más… Vas a ser una chica espectacular. Cuando estés lista para estar conmigo, me lo pedirás tú. Y yo te haré el amor y te enseñaré todo. 

    —Roberta, ¿cómo se llama tu hermoso perro? ¡¡Ese perrito tiene mucha suerte!! ¡¡Debe recibir muchos abrazos y besos!! ¡Tú debes pensar que con tantas mujeres guapas, sexis y experimentadas, que hay en esta web, esta pequeña chica aburrida, no me deja! ¡¡Qué mala suerte la tuya!! Pero, ¿qué puedo hacer yo? ¡¡¡Me he enamorado de ti!!! Besos. Sofía. 

    —Mi perra se llama Mimí. ¡Y la doy todos los mimos y besos del mundo! ¡Cómo te voy a dar a ti, como te vea! ¿Te has enamorado de mí? Tú eres una niña—mujer guapa y sexy. No importa que no tengas experiencia. Eres pura e inocente. Eso es muy bonito, también. Me gusta tu escote. Muy sensual. 

    —Cuando he visto tu foto, me atrajiste. Ahora, después de conocerte un poco mejor, ¡estoy enamorada de ti! Cómo me respondes a mis mails. ¡Cada vez creo que eres más interesante, inteligente y deseable! Besos. Sofía. 

    —¡Jajaja! ¡Te voy a comer esa boca! ¡¡Cuántos piropos!! ¿Tienes mariposas en el estómago o cómo sabes que me quieres? Si me deseas, ¿qué te gustaría hacer conmigo? 

    —Ya te he dicho que me has hecho desearte mucho. Primero por tu foto (tu belleza). Después por lo que me has escrito (¡¡tu inteligencia!!). Tengo la certeza que eres súper interesante, para hablar, para coquetear y ¡para amar! Sí. Puede ser el principio, ¡comerme la boca! Besos dulces en tu boca. He vuelto a mirar una vez más tu foto, ¡y tu boca, está solicitando que yo te dé un beso! Sofía. 

    —Te estoy deseando yo también ya. Como sigamos hablando todos los días, voy a soñar contigo…e imaginarnos en mi cama, desnudándote…y besándote. Acariciándote toda… 

    —Yo he soñado contigo mismo, sin tu consentimiento. Y como yo estudio Arte y aprendemos a desarrollar la imaginación. ¡Ya te he visto desnuda a mi lado! Besándote toda… 

    Roberta estaba excitadísima. Estaba feliz de haber encontrado una persona que volviera hacerla sentir el deseo de un amor adolescente.  

    —Sofía, me parece que vamos a tener que vernos pronto, porque me están entrando muchas ganas de ti. Yo también tengo bastante imaginación, pero no sé si va a ser suficiente. Te deseo. Pero en carne y hueso. Junto a mí, conociéndonos y amándonos. 

    —Sí, sí, sí. Todo lo que mi hermana quiera, ¡se lo doy! Roberta, acabo de volver de la ducha. Hacía mucho calor aquí. Besos. Sofía. 

    —¡Yo también tengo calor! ¡Me has encendido fuego! Besitos. 

    —Roberta, ¿te he dicho que no tengo nada cuerpo atractivo? ¡¡Tengo pechos muy pequeños, casi no tengo culo, piernas largas y delgadas (como palillos) y los pies muy grandes!! ¿Qué piensas de esta imagen? Mi belleza es que soy muy divertida y alegre. ¡Casi siempre de risas y bromas! ¿He convertido tus sueños en pesadillas? ¡Espero que no! Besos. Sofía. 

    —¡Jajaja! Y yo, ¿¿te he dicho que llevo peluca, que peso 82 kilos, que tengo unos pechos enormes y me huelen los pies?? ¡Y que además soy tartamuda! ¡¡¡Igual tienes pesadillas conmigo!!! ¡¡Pero no te preocupes que soy muy simpática y no te vas a aburrir!! Besos. 

    —Roberta, te estoy viendo. ¡Es por eso que te quiero cada vez más! ¡82 kilos de Roberta! ¡Claro que quiero toda para mí! ¡Sí! Roberta, ¡¡haz el amor conmigo!! ¡Sé que tú vas a ser muy cariñosa! ¡¡¡¡¡Y tengo la certeza que no me voy a aburrir de nada!!!!! Beso más mojadito… ¿Puede ser? …”Tartamuda”… ¿No sé qué es? Más debería ser bonita… (jajaja). 

    —¡¡Me vuelves loca!! Te metería en mi cama ahora mismo y te haría mojarte toda. Y hacerte venir orgasmos toda la noche….Luego te abrazaría y nos quedaríamos dormidas…Boquita con boquita. 

    —Roberta. ¡Sí! ¡Finalmente sabes lo que quiero! Esta noche voy a dormir imaginando nosotras abrazadas y desnudas… ¡¡Haciendo todo lo que es bueno!! Te quiero… ¡¡Besos en todo tu cuerpo!! ¡Te quiero lamer toda! 

    Aquella conversación estaba subiendo de tono. Roberta no podía contener más las emociones que le estaba suscitando aquella niña. Una mezcla de deseo, amor, ternura, protección…le hacía vibrar cada átomo de su cuerpo. Como un torrente de ondas, que lo invade todo y se propaga de la misma forma que lo hace el sonido en un cuenco de metal  cuando lo frotas en círculo. Aquella resonancia se expandía como una energía, limpia, clara, incuestionable… inmune a las limitaciones y al miedo. 

    Roberta cenó algo ligero y se fue a la cama.  

    —¿Qué tal has dormido, Sofía? Me acosté pensando en ti… Y he soñado toda la noche contigo. Estaba muy excitada y caliente… ¿Te podrás imaginar lo que estaba pensando en la cama…? Vine dos veces… ¡Súper rico! Te sentía conmigo. Tu pelo cayendo sobre mi pecho…Ha sido precioso. ¡¡Se puede hacer muchas cosas con la imaginación!! Qué tengas un buen día, amore. Muack. 

    —Roberta querida. Si estuviste en mi cama esta noche y ya habías estado en las dos anteriores. Antes mismo, que me dijiste que sí. Yo ya había hecho el amor contigo. Mas la última fue mucho mejor, porque tú ya me habías dicho que sí. ¡Te imagino muy buena en la cama, ardiente, llevando tú la iniciativa pero muy dulce al mismo tiempo! Sí. La noche anterior, ya habías hecho de todo a esta pequeña y ella no lloró. ¡Sólo de placer y por medio de las piernas! (Sí. Ahí, lloró mucho, mucho). ¡¡Te adoro, mujer deliciosa!! ¡Besos, besos, donde tú los quieras, yo te los doy! Sofía. 

    Roberta cerró el portátil. Estaba mojada. Simplemente con leer aquellas palabras, Sofía era capaz de hacerle venir un orgasmo. Por debajo del pantalón sentía su sexo florecer como una rosa abierta, goteando néctar dulce. Tenía que salir corriendo. Llegaba ya tarde al trabajo. 

    Por la tarde continuó su romance. Las demás candidatas, había quedado en un segundo plano. 

    —Roberta, hoy en Portugal, fue feriado. Como hacía un día casi de verano, mucho sol y calor, fui a la playa con amigos a surfear y me quedé hasta tarde. ¡Estoy más morena, salada y caliente! Beijos, besos, kisses. Sofía. 

    —¡Amor! Ha estado precioso hacerte el amor esta noche. Despacito y muy rico. Te deshacías entre mis brazos de placer. ¿¡Así que ya habíamos hecho el amor antes, sin yo saberlo?? ¡Jajaja! Te voy a enseñar todo lo que todavía no conoces, ni conocerás con nadie más. ¡Nadie te va a hacer el amor como yo! ¡Debes estar guapísima bronceada por el sol, con tu melena larga salvaje! ¡Te lamería toda saladita….! ¡Te quiero desnuda en mi cama! Voy a mandar yo, pero muy delicadamente, que casi no te vas a dar cuenta… ¡¡Luego te lo haré más salvaje, llena de pasión!! Sólo pensarte, me mojo de la excitación que me produce esta relación tan mágica. Eres preciosa…Podrás hacer el amor con mil personas…Pero como te lo hago yo, no lo vas a encontrar… 

    —¡¡Roberta, te voy a contar un secreto mío!! Cuando vi tu foto y tu descripción en el perfil, pensé para mí; mucha clase, súper sexy, sabe lo que quiere. Tiene una gran vida…Me gustaría un día yo también tenerla. ¡¡Es más, cuando sea grande, me gustaría ser como ella!! Después, empecé a pensar que quería esta mujer para fuck me y yo quiero saber fuck her. ¡¡Creo que eres la mejor!! ¡¡Te quiero, Roberta, mas con mucho amor, también!! Sofía. 

    Estaba sorprendida de la admiración que le tenía. No lograba entender el efecto tan exagerado que producía en Sofía. Sabía que gustaba, pero aquello le dejaba la autoestima por las nubes. 

    —¡¡Me gusta tu secreto!! ¡¡Así que fue un flechazo!! ¡Me admirabas y luego me has querido para ti! ¡¡Para que te folle y luego tú a mí!! Hoy te voy a abrir de piernas y voy a comerte toda como si fueras una ostra cruda con sabor a mar….Te voy a poner los brazos arriba y te voy a acariciar tus tetitas, mientras te beso lentamente…Luego te voy a masturbar el clítoris hasta hacerte venir un orgasmo y vas a amar mi cuerpo, mis curvas….mi olor. Y nos miraremos a los ojos y sentiremos un amor profundo… 

    Roberta, no daba crédito a lo que estaba escribiendo. Tal cual le venía a la cabeza, así lo escribía. 

    —Sí. ¡Qué bueno! Si quiero besarte y lamerte toda. Debes tener un cuerpo de mujer maravillosa. Tu ostra cruda…está toda mojada. 

    El mejor momento de su día, era ese. Cuando se sentaba a leer y a escribir a Sofía. No podía dejar de pensar en ella.  Mientras estaba en el trabajo, comiendo, hablando con otras personas. La sentía recorrer cada rincón de su cuerpo, como una savia regeneradora de vida.  

    Sonó el móvil. Era su ex. Estaba abajo y venía a traerla a Mimí, su perra.  Roberta abrió la puerta del portal. Y como un torbellino subió ansiosa las escaleras moviendo el rabo de un lado a otro. 

    —¡¡Hola mi amor!! ¡¡Te he echado de menos!! Y la abrazó mientras Mimí, no dejaba de darla lametazos en la cara.  

    A los pocos segundos, entró por la puerta María. 

    —Hola, Rob. ¿Qué tal? Perdona que venga a estas horas, pero es que he salido tarde del trabajo. 

    —Pensaba que me la traías mañana. ¿Está más delgadita, no? 

    —Ya. Está comiendo poco. Estos días, lloraba ya mucho. No sé si es que te echaba de menos.  

    —¡¡Echabas de menos a tu mamá!! Y Roberta la agarró el morrito con dulzura. 

    —¡Bueno, yo también soy su mamá! —, dijo María dolida. 

    —Sí. Su otra mamá. Quería decir, — rectificó para no ofenderla. 

    —Tú, ¿todo bien?  

    —Sí. Con lío…He llegado hace un rato a casa. Hoy uno de los obreros se hizo un corte en la mano mientras, cortaban los rodapiés… Menos mal que no ha sido grave. ¿Y tú? 

    —Bien. Aunque cansada… Igual me voy a ver a mi hermana. Me cojo unos días de vacaciones. 

    —Bueno, pues cuídate y descansa. 

    Todavía se le hacía raro, despedirse de María con dos besos en la mejilla, después de haber estado tantos años juntas. Como si fueran simplemente, dos conocidas. 

    Roberta se sentó con su perra en el sofá a ver la televisión, mientras le hacía mimos. Después, se fue a dormir.  

    Al día siguiente, Mimí entró temprano en la habitación y de un salto, se subió a la cama para despertarla. Sintió su trufa fría y mojada, pegada a su cara. Después de caricias y besos, la bajó a la calle a dar un paseo. Mientras desayunaba, encendió su portátil. 

    Tenía varios mensajes. Ángela, le había mandado su número de teléfono por mail. Por si le apetecía luego hablar o chatear. Nunca habían hablado entre ellas. Ni con Ángela ni con ninguna de sus conquistas. Le daba un poco reparo pasar al siguiente paso. Escuchar sus voces y que ellas sintieran la suya. ¿Qué conversación íntima podrían tener dos personas que nunca se han visto? ¿Habría silencios o por el contrario, resultaría fácil mantener una charla fluida?  

    —Buenos días, Ángela. Perdona que no te haya contestado antes, es que ando liada con el trabajo. Vale. Esta tarde hablamos. ¡Puede estar bien! 

    A continuación, escribió a Elena. La catalana.  

    —Perdona que no te haya escrito antes. Eres muy guapa, Elena. Me han encantado las fotos que me has enviado. Ahora te envío algunas mías para que así puedas conocerme mejor. 

    Buscó, unas fotos más recientes, en las que salía en la playa, sonriendo, con el pelo aclarado, por los rayos del sol, la tez morena y se las envío. Con ellas, no sentía la misma presión de gustarlas, que con Sofía. Aunque también quería impresionarlas.  

    Y por último escribió a Sofía.  

    —¡Hola bombón! ¿Qué tal has dormido? Yo últimamente me meto en la cama muy excitada y sueño luego contigo… ¿Haces mucho deporte? ¿¿También surf?? Yo sé hacer windsurf, pero en el Atlántico, no. ¡Es demasiado ventoso y salvaje! ¡Me encantaría verte sobre la tabla, surfeando como una sirena! Yo hoy he quedado por la tarde para jugar al tenis con unas amigas, que hace un día muy bueno. Yo no tengo mar en Madrid… ¡Una pena! Pero en cuánto pueda, me haré una escapada para tomar el sol e ir a la playa. Te mando un beso. ¡Bon día! 

    Tenía que irse al trabajo. Le puso el pienso a su perra y salió contenta por la puerta. 

    Al mediodía, mientras estaba comiendo en el restaurante de enfrente de donde estaban realizando las obras a su cliente, se sintió de repente atraída y mirando a una chica jovencita, de aspecto muy similar a Sofía. Su esbelta figura y su melena larga de espaldas a la barra, le hizo fantasear con la idea de que fuera ella. ¿Cómo sería estar juntas? ¿Qué pareja harían? ¿Se notaría mucho la diferencia de edad? Sofía no hacía más que comentar lo atractiva y hermosa que la encontraba en la foto que había puesto en su perfil. ¿Y si luego, al verla, ella la encontrara diferente? Había puesto un retrato de hacía 10 años. Aquello, empezó de repente a obsesionarla. Intentó quitarse esa idea de su cabeza. Se animó pensando, que ella estaba muy bien físicamente. Se daba cuenta, por cómo la miraban en la calle, cuando salía de marcha, sentía que gustaba mucho. No tenía nada que temer. 

    Echó un vistazo rápido a su móvil, antes de regresar al trabajo. Y leyó los mensajes. 

    —Hola Roberta. ¿Cómo está mi mujer? ¡Ah! ¡Si he dormido contigo! ¡Con todo lo que me pertenecía tener! Cada vez que miro a tu foto, me da unas ganas… ¡¡Tu boca, tus ojos!! Te voy a escribir en portugués “dás me muita tesáo”. Si tienes una amiga portuguesa o brasileña, ¡le preguntas! Ahora tengo un descanso corto entre clase y clase. Luego tengo Voley training (¡¡ Es bueno para crecer las tetitas!!). Hermanita, yo también juego al tenis desde pequeña. Mi casa (de mi madre) tiene una pista y yo también juego bien. No me gusta perder a nada. ¡¡¡Me encantaría jugar contra ti, y lo prize money, serías tú!!! Te llevaba para mi casa. ¡¡Serías mi trofeo!! ¡¡ Tu mala suerte!! Besos, beijos, kiss (decide dónde los quieres). Me gustaría lamer tu cuerpo cuando acabaras de jugar al tenis. Sofía. 

    Roberta leyó el mensaje tres veces. Con lo tímida que parecía al principio y se estaba volviendo una niña—mujer descarada. No pudo contener la sonrisa. Sofía no dejaba de sorprenderla. Estaba sentada sola en la mesa, rodeada de gente que comía, charlaba y se sentía la mujer más feliz del mundo. Pensó que nadie podría nunca imaginar el porqué de su radiante estado de ánimo. Pidió la cuenta al camarero y volvió al trabajo. 

    Al llegar a casa, su perrita la recibió  con alegría. La estaba esperando para salir a la calle. Roberta después del trabajo, había ido a jugar un partido de tenis y venía algo cansada. Pero para ella, su compañera de fatigas, era lo primero. Le puso el collar y se fueron a dar un paseo.  Pensó que era buen momento para iniciar otro paso más con Ángela. Así veía cómo se iba desenvolviendo en su nueva faceta como “mujeriega”. Cogió su número y para hacerlo más especial, creyó que lo mejor era mandarle un audio para que escuchara su voz. Se tomó unos minutos antes para prepararse. En el fondo, le daba un poco vergüenza.  

    —Hola, Ángela. Soy Roberta. Te mando este audio para que así nos vayamos conociendo poco a poco. Me gustaría que me enviaras tú también un mensaje grabado con tu voz… Si no te da pudor… 

    Al poco tiempo, ésta le envió un mensaje escrito. 

    —¡Hola! Qué sorpresa. ¡¡Me da un poco vergüenza!! 

    —¡Mándame un audio! ¡Quiero oírte! 

    Al poco tiempo, Ángela le envió un audio.  

    —¡Hola! Espero que te guste mi voz. No he hecho esto nunca. Sólo con gente que conozco. 

    —¡¡Tienes una voz preciosa!! ¡Muy dulce! Lo sé que da un poco vergüenza. Pero así nos vamos acostumbrando. ¿No crees? 

    —Gracias. Tú también tienes una voz que me encanta…pareces muy alegre. Si, lo intentaré. Aunque a mí esto no se me da muy bien. Soy tímida, en el fondo.  

    Roberta escuchaba con atención cada palabra, cada matiz en la cadencia con que pronunciaba las frases. Tenía un tono de voz precioso en el audio. Aquel sistema tenía una cosa muy bonita, y era que el acercamiento se producía de manera lenta, gradual…como el ir descubriendo un tesoro escondido bajo la tierra, que a medida que vas retirando las capas de arena y vas estando cada vez más cerca de conseguir el objeto de tu búsqueda, te das cuenta de lo preciado y singular que es. A través de la voz de Ángela, podía adivinar detalles de su personalidad, sin verla. Sólo escuchándola. Era cariñosa, confiada, respetuosa. Hablaba casi susurrando. Esto le atrajo muchísimo.  

    —¿Si quieres, mañana hablamos por teléfono? ¿Y así te vas mentalizando? ¿A qué hora te viene bien que te llame, Ángela? 

    —Vale. Me parece bien. ¿A partir de las 20h? 

    —Ok. ¡Hasta mañana, entonces! Besos. 

    —¡Besos, Roberta! 

    Después de hablar con ella, volvió a sonreír como una idiota. Mimí, la miraba con curiosidad, con sus ojos color miel. Estaba percibiendo el estado de embelesamiento de su dueña. Había sido un momento muy íntimo. Ambas, por medio de la voz y utilizando sólo el sentido del oído, se habían acercado un poco más a la otra, en un  

    juego cargado de sensualidad. Mientras terminaban el paseo, Roberta, reflexionaba acerca de su nueva faceta. En el arte de la seducción, se sentía segura y creativa. No tenía ningún miedo a tomar la iniciativa. Parecía como si lo hubiera hecho toda la vida. 

    Estaba anocheciendo y Don Giovanni y Mimí, regresaron a casa. Se sentía sudada y antes de cenar se dio una ducha. Como ya era costumbre, se puso frente al ordenador para ver sus mensajes. 

    —Roberta, como te he dicho, soy tu fan. Me gustaría ser una mujer como tú en mi futuro. Estoy muy curiosa por saber más sobre ti. ¿Puedo hacerte algunas preguntas? Claro. Solo me respondes, si quieres. ¿Haces en la vida sólo lo que te gusta? Que siempre estás haciendo cosas buenas y bonitas (bailar, ahora es tenis, ¡y yo estudiando!) ¿Tú eres rica? ¿No tienes horas de trabajo? ¡¡¡También lo quiero!!! ¡¡Sólo una más!! Me has dicho que has tenido novios (hombres). ¿Por qué lo has cambiado? y para ti, ¿qué es diferente? Y no estoy hablando sólo del pene y la vagina. ¡¡Eso hasta yo lo sé!! ¡¡Siento curiosidad!! … ¿¿Windsurf!!?? ¿¿Cosa para mujeres maduras?? Surf y windsurf es lo mismo que snowboard y esquí (¿¿¿qué haces tú???) ¡Te daba ahora tantos, tantos besos! ¡¡Gostosa!! Debo irme… ¡Fk! Besos, besos, besos, besos.          

    —¡Qué graciosa es! ,— pensó, mientras leía el mensaje. Primero respondió al que le escribió por la mañana. 

    — ¡Hola meu amor! Eu falo um poquinho portugués e eu só que quer diser;  ¡Vocé me da tesáo! Yo viví en Brasil un año y mi novia era brasileña. La conocí cuando estudiábamos las dos en Milán. ¡Pero nunca he estado con ninguna portuguesa! ¡Bueno, ahora contigo! Estás en mi cama todas las noches. ¡A mí tampoco me gusta perder al tenis! ¡Tendremos que jugar alguna vez! ¡Y quien pierda, lame a la otra y tiene que hacer un masaje! Respecto a las preguntas… ¡Jajaja! En la vida no siempre he hecho y hago lo que me gusta. Pero si, creo, que me he realizado. Tengo la suerte de poder vivir de mi trabajo, que me apasiona. Soy decoradora y tengo mi propia empresa. Así que soy yo, la que me organizo mi tiempo. A veces, tengo que terminar un proyecto a contra reloj y estoy un poco más liada. Va por periodos… Pero no soy rica. Lamentablemente. Vivo bien y disfruto con todo. Respecto a los hombres, he estado con más hombres que con mujeres. Mujeres he tenido 3 (relaciones largas) y un rollo corto. Siempre he gustado mucho a los hombres, porque tengo un físico con curvas, sensual… Me gustan, pero siempre sentí esa atracción hacia las mujeres. Lo intuía. Hasta que llegó la ocasión. A los 23 años, cuando vivía en Milán, probé por primera vez, estar con otra chica (preciosa) y nos enamoramos. Yo tenía novio y le dejé. Diferencias que encuentro… Es mucho más delicado con una mujer. Hay poesía…Te entiendes con solo una mirada… El amor, si conectas con esa mujer, es mucho más profundo. La mujer es más compleja que el hombre y te llena más, pero también te digo, que puedes discutir más por tonterías. ¡El sexo es maravilloso, si tienes “tesáo” con tu mujer! No tiene nada que ver… La piel, el olor, el ritmo con que haces el amor, los besos, las caricias….Y conoces el cuerpo y cómo hacerla gozar, y ella a ti, mejor que un hombre. Puedes practicar también la penetración con dedos o con pene. Yo tengo un pene buenísimo…El tacto y la forma, parecen de verdad. Es grande. Lo uso a veces…No siempre. Pero sé follar de un modo muy rico porque lo uso de una forma más lenta….Ardiente pero dulce….Y luego sé cómo hacerte venir un orgasmo final. Apoteósico. A veces los hombres, no consiguen hacerte llegar al orgasmo. Ellos sí llegan. Son más fáciles. Pero tienes que encontrar a la mujer que te guste de verdad. Que sea valiente y que tenga las ideas claras. ¡Fundamental! ¡Espero haberte aclarado algo, Sofía! ¡Besitossss, bombón! 

    —Roberta querida, sin duda, ¡quiero ser como tú! Gracias por compartir conmigo experiencias de tu vida. ¡¡Gracias por confiar en mí!! Nunca he estado en la intimidad con un hombre. Mis amigos, son los amigos de mi hermano. Pero me encuentro más a gusto conversando y entiendo mucho mejor a mis amigas. Toda la belleza la encuentro en el cuerpo de la mujer. Yo he estado sólo una vez en Italia y me encantó. Te adoro, Roberta. Sí, me das mucha “tesáo”. ¡¡¡Más te adoro en el todo!!! Eres muy querida. ¡¡Hoy solo quiero amor!! ¡¡¡Besos, besos, besos…Con mucho amor!!! Sofía. 

    —Me alegro que te haya servido. Pero eso lo tendrás que vivir tú personalmente. Si te atrae algún chico guapo o notas que te gustan más las mujeres… Si ya sientes así, de esta forma…Y sientes este deseo por mí, que soy mujer, y te atreves a hablarlo… Es que lo tienes bastante claro. Pero aun así, tendrás que tener tus experiencias. Haz siempre lo que quieras. Es tu vida. Que nadie te obligue a nada que no quieras hacer o ser. ¡Eres preciosa y a mí me has enamorado! ¡¡Cuando seas más mujer, ya no te quiero ni contar!! ¿Así que eres virgen? ¡¡Y eres muy curiosa!! Yo perdí mi virginidad con un novio a los 19 años. Antes, me había dado solo besos y caricias con chicos….Pero ahora vais más rápido que nosotros. ¿Te gusta alguien con quien quieras hacer el amor? 

    —Sí. ¡¡Por ahora yo no tengo ninguna duda!! ¡¡Me gustan las mujeres!! ¡Más esta noche, estoy enamorada de ti!! ¡¡Tú eres tan querida!! Besos mi amor. 

    —¿¿Esta noche o todas, estás enamorada de mí?? Jajaja. Besos, mi amorcito. 

    —¡Si, de ti! ¡Te guste o no! ¡Roberta querida, hoy solo te doy abrazos y besos de amor! Pero no es fácil, solo de mirar tus ojos y tu boca, ¡¡me da una vontade!! 

    —Ok. ¡Hoy nada de sexo! ¡Solo abrazos y besos húmedos! Aunque luego nos ponemos ardientes y queremos algo más… 

    —¡Roberta, yo pienso lo mismo! Sí, un poco algo más! Unos besitos en tus tetitas y tus pezones. Tú eres irresistible, Roberta. 

    Se despidió y apagó el móvil. Estaba cachonda perdida. Enajenada con aquella niña. Nunca había sentido nada igual. Estaba empezando a enamorarse de ella. Rebosante de felicidad, se fue al baño a lavarse los dientes y se metió desnuda en la cama. 

    A la mañana siguiente, sintió un peso encima de su regazo. Era Mimí, que había apoyado la cabeza y la miraba fijamente. Roberta miró el reloj. Eran todavía las 7h.  

    —Todavía es muy pronto. ¡Déjame dormir un poquito más! Y la acarició entre sus peludas orejas. 

    Había dormido profundamente. Sentía todavía el regusto que le había dejado aquella conversación con Sofía. Las sábanas de raso, producían al contacto con su piel desnuda, una sensación de suave caricia. Y medio adormilada, se removió entre ellas, frotando placenteramente sus partes íntimas contra el colchón. Aquella niña—mujer, la dejaba tan excitada como una gata en celo.  

    Cogió el móvil que tenía en la mesilla, y vio si tenía mensajes. Las letras aparecían borrosas. Intentó ampliar el texto para ver que ponía, pero no lograba enfocar. Ya le había pasado otras veces. Abrió el cajón y sacó unas gafas de la vista cansada. Tenía una reunión con su cliente a primera hora y luego tenían que ir a elegir las telas para encargar los sofás. Así que se puso en marcha.  

    La mañana se le pasó volando. Después de elegir entre decenas de muestrarios, junto con su cliente, se pasó a ver la obra. Felipe, seguía de baja, después del accidente. Todavía iban con un par de días de retraso, de lo marcado. Roberta estaba acostumbrada a cumplir con los plazos de entrega de los proyectos que realizaba. Normalmente, cuando esto no ocurría, sacaba su genio y ponía a todo el mundo firme. Pero esta vez, lejos de enfadarse, se limitó a saludar al chico que iba a sustituir al obrero accidentado. El jefe de obra, le informó que estaba cualificado y ya había trabajado con él, en otras obras. 

    —¿Estará dado de alta en la Seguridad Social, Venancio? No quiero más accidentes ni líos. 

    —No se preocupe, Roberta. Esta vez, no volverá a pasar. 

    —Otro error más, y es la última obra que haces conmigo.  

    Sabía que Venancio era un buscavidas. A veces contrataba en su plantilla, obreros de países del Este, sin darlos de alta en la S.S, para ahorrarse un dinero. Un españolito espabilado, como tantos otros, que a veces su codicia le hacía priorizar su margen de beneficio, a la seguridad del trabajador. Esa avaricia, por otro lado, le hacía ser exigente y severo con ellos, finalizando las obras con cierto rigor. Por eso, Roberta, seguía contando con él. 

    Al mirar su móvil, vio que había un Whatsapp de su madre, invitándola a comer a su casa. Hacía días que no la veían. Con tanto trabajo, no le venía demasiado bien, pero accedió. Estaba muy unida a ellos y era cierto que últimamente estaba desaparecida. 

    Al llegar, su madre la abrió la puerta con una gran sonrisa en la cara. 

    —¿Qué guapa estás? ¿Parece que has adelgazado unos kilos? 

    —Puede ser. Y la abrazó con ternura, mientras le daba un beso. 

    —Con eso de que estás soltera y vas a bailar a las discotecas como cuando tenías 20 años… 

    Roberta sonrió. Si supiera todo lo que estaba viviendo. Olía a guiso de carne. La mesa de la cocina estaba puesta. En unos boles de loza, había aceitunas, rodajas de chorizo y patatas fritas. 

    —Voy a saludar a Papá. 

    —Está en la terraza, viendo la T.V. Como siempre. 

    —¡Hombre! ¡Qué sorpresa! ¿Qué tal te va todo, hija? ¿El trabajo, bien? 

    —Sí. Muy bien. No me puedo quejar.  

    —¿Y mi nieta perruna, Mimí? 

    —¡Jajaja! En casa, como una marquesa. Ya me la trajo María, hace un par de días.  

    —Pues vamos a la mesa, sí quieres. Que te he preparado un aperitivito especial. 

    Los tres estuvieron charlando animadamente. A Roberta le gustaba dedicarles tiempo y sacar algún hueco entre semana para verles. Adoraba a sus padres. Sus hermanos, como tenían hijos, andaban más liados. 

    Se tomaron un café y antes de irse, se metió al baño, llevándose el móvil. No había tenido ni tiempo, en todo el día para ver sus mensajes. Mientras estaba en la taza del wáter, leyó. 

    —¡¡Hola meu amor!! ¿Cómo está mi querida mujer? ¿Dormiste bien? ¿Hiciste el amor aquí, con tu pequeñita? ¡¡¡¡¡Sabes que eu amo muito vocé!!!!! Estoy ahora en una pausa en la Universidad. ¡Pero tengo que volver al trabajo! ¡Un excelente día para ti! ¡Hoy es en portugués! Jajaja… Encho—te de beijos, minha querida amiga—amante. Sofía. 

    En ese momento, su madre, llamó a la puerta. 

    —Rob, ¿te quieres llevar un poco de rabo de toro en un tupperware? ¿Y te pongo también los huesos para Mimí? — dijo asomando la cabeza por la puerta. 

    —Vale,— dijo nerviosa, mientras giraba el móvil como si pudiera leer desde esa distancia, el mensaje de Sofía. 

    No estaba haciendo nada malo, pero la inesperada entrada al baño de su madre, hizo que le subiera toda la sangre a la cabeza. 

    Una vez que escuchó los pasos de ella que se alejaban por el pasillo, escribió. 

    —¡Tengo ganas de ti, Sofía! ¡Seguro que tienes una voz preciosa, hablando en portugués! ¡Muack! 

    Salió del baño y se despidió afectuosamente de sus padres. Tenía que pasar antes a ver la otra obra y luego ir a casa, a sacar a su perra. 

    Cuando llegó a casa, Mimí, había desordenado y chupeteado todos los cojines del sofá de piel. Había estado tumbada allí y en la larga espera, tuvo tiempo para lamer cada centímetro de tela de los almohadones. Como si tuvieran un irresistible sabor a caramelo. Roberta la regañó, pero le duró poco el enfado. Mimí la miraba fijamente con aquellos ojos redondos, sin entender muy bien, porqué estaba irritada. 

    Salieron a pasear y Roberta se acordó que había quedado en llamar a Ángela. Miró el reloj para ver si ya eran las 20 h. Habían pasado 10 minutos y marcó. 

    —¡Hola, ojitos verdes!  

    —Hola. ¡Qué sorpresa! 

    —Te dije que te llamaría. Y aquí estoy…Tienes una voz muy dulce. 

    —La tuya, también es muy bonita. Estoy muy sorprendida con todo esto. 

    —¿Por?  

    —No pensaba encontrar a alguien que me hiciera sentir mariposas en el estómago.  

    —Yo también estoy nerviosa…Es romántico, conocerse así, sin verse…Por la voz. ¿No crees? ¿Te da vergüenza? 

    —Sí. Un poco. No estoy acostumbrada.  

    —Vale. No te preocupes. Yo antes también era algo tímida, pero con los años, la he ido superando. ¿Cuándo tuviste tu última relación estable? 

    —Hace un par de años. Luego, he estado muy volcada en mi hija y la he dado prioridad a ella. 

    —¿Cuántos años tiene? 

    —Ana tiene 12. Está en una edad un poco difícil. 

    —¿Y acepta tu orientación sexual? 

    —Sí. Más o menos. Ella nunca ha conocido a su padre. Y cuando vivíamos con mi anterior novia, ella era pequeña. Sentía celos. Por eso, me he tomado un tiempo para “trabajar” su cabecita.  

    —Ya. Entiendo. También dependerá de la relación que tu pareja cree con ella. Es importante que se gane su confianza y cariño. A mí me gustan mucho los niños. ¡Suelo metérmelos en el bolsillo rápido! 

    —¿Sí? Eso me gusta. Aunque yo preferiría si seguimos hablando, quedar tú y yo y conocernos en Madrid. A Ana, tendría con quien dejarla el fin de semana. 

    —Sí. Sería lo mejor. Es más inteligente. 

    —¿Cuándo crees que podríamos conocernos? 

    —No lo sé. Si quieres, vamos hablando y lo organizamos. 

    —Tengo curiosidad. He visto que eres muy guapa. No sé cómo te has ido a fijar en una mujer como yo. 

    Roberta se sentía alagada. No lograba entender la atracción que despertaba. En el fondo, no se veía tan impactante, como la veían los demás. 

    —¡Qué tontita! Sí tú eres guapísima. ¡Tienes una sonrisa preciosa! 

    —No. ¡A tu lado soy bajita y tú tienes un cuerpo de mujer exuberante! Que lo he visto en las fotos. 

    Estuvieron tonteando durante media hora más. Roberta se sentía cómoda con Ángela. Quizás ella, al mostrarle su abierto interés, le daba una seguridad, que le hacía desenvolverse como pez en el agua. 

    Al terminar de hablar, se sintió eufórica. Aquella mujer, tenía algo que la hechizaba. Era sensual, hablaba pausado, con aquella voz melodiosa y cálida. En cuanto Ángela olvidaba su timidez y abría sus sentimientos, dejaba al descubierto su hermosa personalidad. Madura y reposada. 

    Pensó que era buen momento para escuchar la voz de su otra conquista. Elena. Se sentía imparable. Quería encontrar el amor. El amor completo y siempre anhelado, proveniente de diferentes tipos de mujer. ¿Por qué no podría amar, a cada una de ellas y darles lo mejor de sí misma?  Elegir meticulosamente a cada candidata, para luego formar un abanico de almas femeninas, que formaran un todo en su vida. Quería experimentar el amor, en su acepción más excelsa. El amor generoso, plural, valiente. Y marcó.   

    —Hola, Elena. ¿Te pillo en mal momento? 

    —No. ¡Qué va! Acabo de llegar a casa y me iba a preparar algo de cena. ¡Mi madrileña!  

    —He de decir que tienes una voz muy bonita… No tienes demasiado acento catalán. 

    —Ah, ¿sí? ¿Te gusta? No se me nota mucho porque tengo clientes que hablan español y tengo que hablar con ellos a diario, en  reuniones de trabajo. 

    —¡Jajaja! Sí, en castellano. ¡Más que nada, que sino no te iban a entender nada y poco ibas a venderles! 

    —¡Jajaja! ¡Ya está la madrileña! Me gusta escuchar tu voz por teléfono. Lo prefiero a grabar audios. Que sepas, que lo hice sólo porque me lo pediste tú. 

    —¡Qué honor! Sí. He pensado que era el momento de dar el siguiente paso para ver si nos sentíamos cómodas manteniendo una conversación por teléfono. 

    —Buena idea. Tienes iniciativa.  

    —Qué tarde llegas a casa, ¿no? Yo estoy ahora paseando a mi perra. 

    —Me encantan los perros. Pero con el horario de trabajo que tengo, es impensable. Hay días que llego a casa y de lo molida que estoy, me voy a la cama sin cenar.  

    —¡Vaya!  

    —Sí. Un poco triste, ¿no? La verdad, es que desde que no tengo pareja estable, lo que más echo de menos es llegar a casa y que me esté esperando alguien… Una mujer con quien compartir… Una cena, comentar lo que te ha pasado en el día… Un hombro en quien apoyarte cuando hayas tenido un día duro… 

    —Entiendo. Eso es muy bonito. Es verdad que yo estoy ahora en una fase un poco diferente…. 

    —De ligona, ¿no? Debes de tener una lista de mujeres… 

    —No. No te lleves una falsa impresión de mí. Yo siempre he tenido relaciones duraderas y estables con mujeres. A todas les he sido fiel.  Ahora quiero estar libre, sin dar cuentas a nadie, hacer lo que me dé la gana… ¿Sabes el placer que primero valoré, cuando lo dejé con mi ex pareja? 

    —¿Cuál? 

    —Dormir en diagonal en mi cama. Sin que nadie me quite el edredón, ni me deje arrinconada en mi lado de la cama. 

    —¡Sí! Eso es verdad. Siempre hay uno que invade el espacio del otro… Tú, ¿en qué lado de la cama duermes, por una curiosidad? 

    —En el derecho. 

    —¡Vaya! ¡Igual que yo!  

    —Es el que está más cerca de la puerta. Es que a veces me despierto por la madrugada para ir al baño. Aunque para algunas cosas, es peor. La mano que utilizas para acariciar a tu pareja es la izquierda. ¿Tú eres zurda? 

    —No. Es verdad. Pero no es un problema, puedes cambiarte de lado… ¿Y entonces qué andas buscando, si no quieres una relación estable? 

    —Conocer, probar diferentes tipos de mujer… 

    —Vamos, ¿qué quieres, que yo sea tu amante? 

    —¡Jajajaj! ¿Te gustaría? 

    —No sé… Igual te enamoras tú de mí. 

    —¡Jajaja! Puede ser… ¿Cuándo has besado por última vez, Elena? 

    —No demasiado. Hace un par de semanas. 

    —Bueno. Hace poco, entonces. Yo hace meses que no estoy con nadie… No me suele gustar fácilmente alguien. Me encanta coquetear, pero luego, para irme a la cama, me he dado cuenta, que soy selectiva. Quizás porque no quiero encontrarme con situaciones incómodas. Prefiero estar segura de que hay mucha química y de que nos gustamos. 

    —Eso está muy bien. Yo, para serte sincera, llevo manteniendo una relación de un año y pico con una mujer. Pero no me llena del todo. Cada una vivimos en nuestras respectivas casas. Pero me da la sensación que no avanzamos.  

    —¿Y eso? ¡Qué calladito te lo tenías! 

    —No. Es que no la considero mi novia. Igual, me gustaría… Aunque ya he ido perdiendo la ilusión. Ella no llega a asumir del todo su homosexualidad. Y luego, tenemos caracteres diferentes. Somos como el día y la noche. 

    —A la larga, eso puede desanimarte. 

    —Sí. Me da la sensación que estoy en una estación, dejando pasar trenes e igual el que he cogido, no me lleva ya a ninguna parte. 

    —Bueno. ¿Igual tienes que plantearte probar a coger un nuevo tren? 

    —Sí. Es algo que no dejo de pensar, últimamente. 

    —A veces, las personas llegan a nuestra vida por algún motivo. No quiere decir que tú y yo, vayamos a tener algo. Igual, es simplemente para ayudarte a ver alguna situación que no sabes resolver. Una sincronicidad. 

    —Tienes razón. A veces las elecciones importantes  que realizamos en la vida, vienen dadas por casualidades. O eso parece. 

    —Sí. Yo también lo he pensado. Cuando estamos viviendo el momento presente, da la sensación que tenemos libertad para elegir nuestro destino. Lo que se llama el “libre albedrío”. Pero si echamos la vista atrás, parece como si todo hubiera sido orquestado por una mano invisible. Y el resultado, te das cuenta que hubiera sido ese, de todas formas. Hicieras lo que hicieras. Y que esas, aparentemente, “casualidades”, han influido de manera decisiva en tu futuro. 

    —Sí. Es extraño. 

    —¡Estamos manteniendo una conversación muy filosófica!  

    —Sí. Me gusta hablar contigo. 

    —Elena,  estoy llegando ya casa. Me voy a preparar algo de cena, que se me ha hecho tarde. 

    —Vale. Yo ya me voy a ir a la cama. Estoy agotada. Llámame cuando quieras. Yo suelo llegar a casa a partir de las 20h. 

    —Vale. Que descanses. Besos. 

    —Adeu. 

    Roberta colgó. Le había gustado mucho hablar con Elena. Parecía inteligente. Aunque no era tan cariñosa como Ángela y Sofía, su actitud era cercana. 

    Preparó la cena para las dos. Y encendió el portátil. 

    —Hola querida. Ya sé por qué ayer, estaba tan romántica. ¡¡Acaba de llegarme el fk periodo!! ¡¡Bandera roja en la playa!! Tú, ¿qué tal el día? Hoy estaba en clase de Estudio de Imagen (cine y fotografía) y estaban pasando un documental de estatuas desnudas… ¡Y me ha venido una idea! ¿Por qué no me dedico a realizar películas porno de calidad? ¡¡Tal vez, tenga un futuro millonario!! ¿Qué me dices? ¡¡¡¡Tú harías los argumentos, la historia!!!! ¡¡¡¡Estoy con pensamientos sucios!!!! ¡¡¡¡¡¡¡Te amo!!!!!!!! ¡¡¡¡¡¡¡¡Me gustaría tener ahora, un abrazo de ti!!!!!!! Besos, querida. Sofía. 

    —¿Qué tal llevas tus estudios, Sofía? ¿Sacas buenas notas? Te voy a contar una historia para tu película… Hoy voy a hacer el amor contigo. Con mi mujer. Debajo de ese vestido negro ajustado, de la foto, no vas a llevar ropa interior. Lo primero que voy a hacer es ponerte contra la pared. Comenzaré a besarte lento y profundo, mientras te susurro guarrerías al oído, para que te mojes toda. Nos miraremos a los ojos y luego me arrodillaré y te lameré el néctar que desprende tu rosa abierta. Luego te masturbaré para que esa flor se abra cada vez más. Mientras sientes tu propio olor de hembra en mi boca, te subiré el vestido y te haré el amor muy rico. Nos fundiremos en un beso tórrido, interminable. Luego, te daré la vuelta, te morderé la nuca y acariciaré tus preciosas tetitas… Y te haré venir de placer… ¿¿Es un buen argumento, no?? ¡Jajajaj! Así que en clase, ¿¿¿te pones a pensar en hacer pelis porno??? ¿Te estoy estimulando mucho la imaginación erótica? Te haría hoy un masaje con aceite, en la espalda y en los riñones, para que no te duela tanto tu periodo. Y muchos mimitos… 

    —¡¡Roberta es una querida!! ¡¡Te quiero toda!! ¡¡¡Hoy muchos mimitos!!! ¡¡Muchos abrazos!! ¡¡¡Muchos besitos!!! ¡¡¡Mucho amor!!! ¡¡¡Te quiero tanto querida!!! 

    —Estás romántica, Sofía…. 

    —Sí. ¡¡Los estudios han ido muy bien!! He tenido buenas notas pero ahora tengo más trabajo. Los exámenes están cerca. No puedo jugármela. Debo tomarme en serio mis estudios. ¡¡Es mi gran prioridad!! Roberta, si alguna vez prefieres mi e—mail es cerditasofi@gmail.  Roberta, ¿¿pero cómo quieres hoy follarme si tengo el periodo?? ¡¡Bandera roja!! ¡¡¡No nadar, no zambullida!!! 

    ¡¡¡Te amo meu amor!!! 

    —¿Te apellidas, Cerdita? ¡Jajaja! ¡Me alegro! ¡¡Estudia mucho!! Aunque tengas el periodo, yo puedo hacer contigo lo que quiera. Porque te lo voy a hacer con todo mi amor. Te amo, yo también. 

    —Sí. ¡¡¡¡¡Cerdita!!!!! ¡¡¡¡¡Qué problema!!!!! ¡¡¡No me gusta!!! ¡¡¡Lo he heredado de mi padre!!! Sí. ¡¡¡¡ Imagino lo que estás pensando!!!! ¡¡¡Pero es mi nombre!!! ¡¡¡¡Respeto!!!! ¡¡Eso es lo malo de saber portugués!! ¡¡Maldita brasileña!! Muchos besos, mi amor. 

    —¡Jajaja! ¡Cerdita en español, significa lo mismo! Besitos mi vida. 

    —¡¡¡No me llames Cerdita!!! ¡¡¡¡Si no te haré mi esclava sexual!!! Besitos. 

    —¡Jajaja! Ya te gustaría… 

    Roberta, se dio cuenta en ese mismo instante, del sentimiento que experimentaba por Sofía. Había escrito “Te amo”, sin pensarlo demasiado. De forma espontánea, sus dedos habían elegido y presionado aquellas teclas, para poder expresar, lo que su mente desde hacía días, estaba queriendo gritar. Abrió una nueva pestaña en Google y escribió el nombre y apellidos de su nuevo amor. Quería saber más acerca de ella. Aquel comentario, aparentemente ingenuo, de que pensase hacer películas porno y decirla que la iba a hacer su esclava sexual, le hizo encenderse una bombilla en su cabeza. Le temblaban las manos de la excitación y no lograba teclear bien las letras. No solía investigar a nadie por Internet. Pero la curiosidad de encontrar más detalles y pistas sobre Sofía, era como la pólvora cuando se extiende a gran velocidad, sin que nadie pueda frenar su ansia de llegar a la explosión, tras haber encendido la mecha. 

    Aparecían diferentes enlaces con su nombre y apellido y pinchó en una de ellas.   

    En la pantalla, aparecía un vídeo, que informaba que la autora del mismo, era una tal Sofía Cerdita, de 19 años de edad. La página estaba toda escrita en portugués. Pero Roberta, pudo traducirla y saber que presentaba ese corto a un concurso. Nerviosa por ver de qué se trataba, presionó al play. 

    Detrás del primer fundido, suena una música de suspense y aparecen los rótulos iniciales con el título del corto y el nombre de dos mujeres. Entre ellas Sofía Cerdita. 

    En la primera escena aparece en  un primer plano, una joven que está atada de pies y manos a una silla, en una cocina. Tiene tapada la cara con un gorro de lana. A continuación, la cámara recorre su bello cuerpo inmóvil y enfoca a otra mujer que fuma un cigarro y sujeta una pistola en la otra mano. Tras darle varias caladas, lo apaga nerviosamente en un cenicero y levanta el gorro de su secuestrada, dejando al descubierto su rostro. La joven, la reconoce y dice su nombre, contrariada. 

    —¿Rita?  

    La chica de la pistola, la agarra de la cara y se acerca a ella de forma algo lasciva, mientras la apunta con el arma.  

    Roberta, no deja de fijarse en cada detalle. A veces le cuesta entender los diálogos. Le da la sensación que la joven de pelo largo y senos del tamaño de una manzana, podría ser Sofía. Es muy guapa y habla con una voz almibarada. Por el tamaño de su cuerpo, respecto a la otra actriz, parece alta. Podría ser ella. La mira con detenimiento e incluso, detiene la imagen varias veces, para estudiar sus facciones. Observa sus labios carnosos de proporciones perfectas, la forma de su nariz, acabada en punta redondeada, sus ojos expresivos y mirada cálida. Recorre con la vista cada posible pista. El dibujo del arco que siguen sus cejas, ligeramente depiladas. El corazón de Roberta, cabalga dentro de su pecho. Por fin, puede verla, escucharla… Intuye que es ella. 

    En la siguiente escena, la chica que se parece a Sofía, suplica que la deje ir. Que ella no dirá nada. Que nunca ha estado con un tal Ferdinando. La otra se enfada y no la cree. Y al final, acaba disparándose con el arma, ella misma en la cabeza, suicidándose. 

    Roberta, se quedó confundida. Y se preguntó, cómo una niña de 19 años, podía hacer un corto así. A continuación entró en los otros enlaces. Había otro corto más. Un chico y una chica, se encuentran en el campo paseando a sus respectivos perros y se saludan con familiaridad. La chica, que es muy mona, entra en su casa y saluda al novio que está preparando la cena. Por la noche, llaman por teléfono varias veces a su casa y cuelgan. El novio, intranquilo, se irrita con la chica, pensando que puede ser algún posible amante. Al mirar por la ventana, le parece ver, que hay alguien fuera espiándoles. Sale a ver quién es y en la oscuridad, un chico encapuchado, le agrede. Forcejean. Al escuchar gritos, sale la chica y ve a su novio que yace en el suelo, lleno de sangre. Y corre a meterse dentro de casa. El encapuchado, la persigue y entra detrás de ella. El corto termina, con el rostro descubierto del acosador que está mirando cara a cara a su víctima. Es el chico que se encuentra todos los días paseando al perro y que la saluda, amigablemente. 

    Roberta, contrariada, entra en un enlace de Facebook. La foto que aparece en el perfil, se parece a Sofía, pero parece que tiene los labios y la barbilla diferente. Lleva unas gafas de sol y no puede ver bien sus rasgos. Se fija que lleva puesto un gorro de lana. Lee en la información de la biografía que estudia segundo año de Publicidad, en Lisboa.  

    —¡Tiene que ser ella! 

    Y continúa a ver si hay más fotos. Tiene sólo 6. Aparece otra imagen en la que sale ella delante de un árbol de navidad, en un espacio con decoración industrial ladrillo visto  y vigas y ventanales de acero. La chica que aparece en la imagen, es guapísima. Parece una modelo. Se está recogiendo el pelo de la frente con la mano izquierda y mira fijamente a la  cámara. La melena larga y castaña, le cae sensualmente sobre el hombro y pecho derecho. Está de pie y se la ve de cuerpo entero. Lleva un vestido de punto negro de manga larga y hasta las rodillas, totalmente ajustado. Que deja entre ver sus kilométricas piernas, y una cintura de sirena, con unos pechos firmes y pequeños, que dan ganas de acariciarlos. Toda ella, dan ganas de abrazarla. Es preciosa. Pero Roberta, no está del todo segura, de si es ella. Los labios, en esta foto, parecen más gruesos. No se imagina a aquella chica, diciéndole que la va a lamer toda y la va a hacer su esclava sexual. Lleva unos botines a media pantorrilla, de tacón y  con un estampado muy original, que le dan personalidad a la vestimenta.  Pasa a la siguiente foto. Por la silueta que se ve de lejos a contraluz, en medio de un paisaje al anochecer, diría que es ella. Está sentada en el tronco de un árbol cortado y de él salen raíces que se extienden por toda la superficie del terreno, como los tentáculos de un pulpo. Aunque está lejos, reconoce la misma melena que aparece en la página de encuentros. No se aprecia bien el rostro, pero desprende esa misma energía que emana su personalidad. Curiosa y rebelde. Sus largas piernas, la delatan. Roberta se fija, en cada pequeño detalle.  Tiene estilo vistiendo. Lleva una cazadora corta de piel, vaqueros pitillos y unas bailarinas. Mira la última foto que sale ella. Un primer plano de perfil, donde también esconde sus ojos, tras unas gafas de sol. La melena se mueve, agitada por el viento. Al fondo, aparece un mar azul. Seguramente alguna cala del sur de Portugal. Está realmente sensual. Tiene los labios ligeramente entre abiertos.  

    Parece muy femenina y elegante. Amplía la foto y le parece  reconocer a la misma chica que aparece atada en el vídeo. Luego hay tres fotos más, totalmente impersonales. Una luna llena de color anaranjado, sacado de algún banco de fotos. Unas calaveras mexicanas y una chica en mallas haciendo gimnasia, que no es ella. Tiene sólo 2 “Me gusta” y no sale ningún comentario en el muro ni interactúa con nadie. En amigos, no aparece ninguno. A Roberta, le da la extraña sensación que es un perfil falso y le invade cierta sensación de decepción. La fecha de apertura de la cuenta, es de hace mes y medio. Deduce que la debió de hacer, justo antes de apuntarse a la web de contactos. 

    —¡Jajaja! ¿No serás Sofía Cerdita, la de los cortos? ¡He visto dos de ellos! ¡¡Y uno trata sobre el acoso homosexual de una mujer a otra!! ¿Tú quién eres? ¿¿La que tienen atada?? ¿O ninguna? ¿¿No serás una loquita?? 

    —¿¿Qué dices?? 

    —Métete en Internet. Hay una chica Sofía Cerdita, que hace cortos y es de Portugal. Estudia en Lisboa. ¿Eres tú, quién ha hecho esos cortos? 

    —Ahora veo lo que me dijiste. No los conocía, ni había nunca oído hablar de esa Sofía. ¿Tú crees que si yo fuera aquella chica, yo no te lo hubiera dicho? ¿Qué me importaba? ¿Cuál era la diferencia? ¡Yo no te comprendo! ¡¡¡¡¡ Sí yo hubiera hecho unos cortos o cualquier otra mierda, te lo diría!!!!!!  ¡¡¡Si yo fuera esa Sofía, tendría otra vida, ciertamente!!! ¡¡¡Lo siento, pero no entiendo!!! ¡¡¡Alarma!!! ¿Has necesitado tiempo para ver en Internet, lo que te he dicho? ¿¿¿¿¿No me vas a responder????? Ok. ¡¡Tú no me crees!! Es una situación tan estúpida… ¡¡Y yo te garantizo que no tengo nada que ver con eso!! ¡¡Cómo tú quieras!! 

    —¿No haces cortos, entonces? Es que con todo lo que te he dicho a nivel íntimo… Y me comentaste, medio en broma, que pensabas hacer una peli porno para hacerte rica… He dicho… ¡Bufff! Igual es ella, la de los cortos… ¡¡¡Y ahí tienes mucho material!! Me da igual lo que hagas… Pero no quiero que juegues conmigo. 

    —¿¿¿¿¿Qué material, Roberta????? ¿Eres tú, la que dices ser? ¿Dónde vives? ¿Cuál es tu nombre? ¿¿¿¿Qué material íntimo???? ¡¡¡Foda—se!!! ¿¿¿No creíste en nada de lo que te dije hasta hoy??? ¿¿¿Qué tengo que ver con esa chica??? ¡¡ Si fuese esa mujer, te lo diría que era ella!! ¡¡Si callara, quedarías enamorada igual!! ¡¡¡¡¡¡¡Foda—se!!!!!!! 

    —Trátame con respeto, Sofía. Sólo te he preguntado. Te he dicho el porqué de mis dudas. Sabemos lo mismo la una de la otra. Siento haber desconfiado de ti. Sólo te he preguntado si te dedicabas a hacer cortos. Nada más. Ahora, si me dices que me jodan y con ese poco cariño, si quieres, lo dejamos. Ya no te escribiré, ni te molestaré más. 

    Mientras escribía esa última frase, Roberta sintió, que se le retorcía de dolor el corazón. 

    —Sí. Perdóname. No tenía por qué ser grosera. Excúsame. ¡No me gustó! Todo lo que te he dicho, a cerca de mí, es verdad. ¡Pero poco importa! Sí. ¡No te molestaré más! 

    —¡Perdóname, Sofía! Lo siento. ¡Es la primera vez que me escribo de manera tan íntima con una “desconocida” y encima de 19 años y me “enamoro” de ella! ¡Una cosa absurda! ¡Tipo Lolita! ¿Si te doy un beso en los labios y en el cuello muy dulce, me perdonas? Perdóname……He sido una idiota. Pero si lo lees de nuevo, sólo te pregunté. Y además riendo… Te pusiste a la defensiva, pero lo entiendo. Yo te amo y yo sé que tú también. Aunque no quieras, vas a soñar conmigo.  

    Roberta se sentía abatida. ¡Lo había estropeado todo en un momento! No había sido capaz de callar sus dudas. Tenía que haber tenido más picardía. Y poco a poco descubrir si era ella la de los cortos. Pero siempre hacía lo mismo. Era espontánea y bocazas. Decía todo lo que se le pasaba por la cabeza, sin ningún filtro.   

    Pensó que era mejor no insistir por el momento. Dejar que Sofía tuviera tiempo para reposar su enfado.  Mañana le enviaría un mensaje. 

    En la cama, no dejaba de pensar en todo lo ocurrido. No podía dormir. Daba vueltas de un lado a otro y encendía de forma compulsiva su móvil para releer los mensajes. Luego miraba una por una, todas las fotos del Facebook, ampliando cada detalle. Era tan bella. No lograba entender su reacción. 

    Al día siguiente, le despertó el sonido de las uñas de Mimí, al caminar por el suelo de madera. De un salto se subió a la cama. Después de hacerla unos mimos,  Roberta, se levantó para ir al baño y se miró al espejo. Tenía mala cara. Había pasado casi toda la noche, en vela. Sus ojos estaban hinchados de llorar. 

    —Hola. Todo lo que te voy a escribir a continuación, ya no tiene ningún sentido para mí. No sé escribir para quien no me cree. Entré, hará un mes, en esta web. Nunca antes había estado en nada semejante. Mi participación en esta página de contactos, siempre fue a la defensiva. Nunca pasé de conversaciones a cerca mis estudios, sobre el voleibol que practico actualmente, la ciudad de Lisboa, donde ahora vivo o Portimáo, la ciudad donde tengo mi casa y viví toda mi infancia. Sobre lo que hice durante el día, o el fin de semana y bla, bla, bla… ¡Nunca quise saber de las demás, mucho más que eso!! Siempre que se salían de estos temas, no me interesaban! A la única persona que más hablé de mí, a la única persona que yo dije que amaba, a la única persona que inspiró mis últimos orgasmos…..Fue la persona que dudó de mi existencia. ¡No deja de ser estúpidamente gracioso!! Mi idea, cuando te di mi mail, era para poderte enviar cosas que nunca mandaría por esta web. Como más fotos mías… (por favor, olvida mi mail). Después si quisieras, te daría mi Facebook y si tuvieras cualquier duda, en el verano, si me lo pidieras, iría a estar contigo. ¡¡Yo!! ¡¡No la de los cortos u otra Sofía o Cerdita cualquiera!! ¡¡¡Sería solamente yo!!! Ahora, mi nombre completo es Sofía Cerdita Menéndez. Sí. Menéndez, por el lado de mi madre. Mis abuelos son de Madrid. Vinieron hace muchos años a vivir a Portugal. Y mi madre ya nació aquí, en Portugal. ¿¿Quieres consultar algo más de mí en Internet?? Tengo 19 años. Pero no soy, ni quiero ser ninguna “Lolita”. Tengo cabeza y pienso que no soy muy estúpida. Sé lo que quiero y para dónde quiero ir. ¡¡Pero también tengo sentimientos!! Y sí, siempre me educaron que debía respetar a los demás y también merezco que hagan lo mismo conmigo. Tienes razón. ¡¡Soy una “loquita”!! Porque en vez de estar perdiendo el tiempo en este sitio, debería estar más a estudiar y prepararme para los exámenes que están por llegar. No sé si existen muchas personas realmente verdaderas en esta web, ni quiero saber. Más puedes creer que yo existo. Soy la persona de la foto. Con el nombre verdadero y que habló contigo durante los últimos tiempos. 

    —Sofía. Te he pedido perdón. ¡No quería lastimarte! Sólo tuve curiosidad. Vi una Sofía Cerdita con 19 años en Lisboa y que hacía cortos. ¡¡¡Ya está!!! ¡Es normal que te preguntara! No sé por qué te has enfadado tanto. Podías reírte de mí y contestar normal. Bastaba con decir… ¡Pues no, tontita, no soy yo! Hay otra Sofía Cerdita, en Facebook. Y que está cursando segundo año de Publicidad en Lisboa. Y la foto que sale en el perfil, en un enlace de Facebook con tu nombre, es diferente a ti. Tú tienes un hoyito en la barbilla, como yo. Y los morritos parecen diferentes… No sé qué decirte. Son dudas normales. No soy ninguna niña. Lo que te he dicho y cómo te he sentido dentro de mí…en cada palabra, cada sentimiento, cada deseo… Es real. Y sé que tú también. No me has mentido. ¡¡¡Jamás lo pondría en duda!!! ¡¡Sé que sientes amor por mí y te has abierto en canal, al igual que yo!! Te amo. Me debes de creer. Y daría cualquier cosa por podernos encontrar y vernos para sentir este amor de forma completa. Y no, mediante ordenador o fotografías. No sé si tú ya no quieres nada conmigo. Y vas a estar de aquí en adelante, a la defensiva. O tienes capacidad de entender, qué situación se ha dado (por no poder vernos). Si vivieras aquí, yo ya hubiera quedado contigo para conocernos. Te lo aseguro. Hubiera ido a por ti. De esta forma, es todo más complejo. Yo quiero estar contigo y seguir conociéndonos… Si quieres te doy un tiempo para que lo pienses… 

    —Hola. ¡¡Sólo volví aquí, por la situación tan estúpida que se ha dado entre nosotras dos!! He perdido un rato de mi tiempo para investigar sobre la chica de los cortos. Aquí te envío toda la información. Roberta, en mi opinión, partiste de la base como si yo te fuera a engañar. No partiste del presupuesto de mi inocencia. No me preguntaste normalmente: ¿Eres tú, la chica de los cortos? ¿No vas a contestar? ¡¡Cómo te iba a responder, si no tenía la más mínima idea de lo que me estabas hablando!! Tuve que mirar en Internet, para ver lo que me estabas diciendo. Comenzaste luego a tocar todas las sirenas, y a encender las luces rojas… ¡Parecía que habías descubierto una criminal, a quien habías hecho confidencias! Roberta, puedes quedarte tranquila a cerca de tus intimidades. ¡¡Yo olvido todo lo que no es para mí!! Si vieras a la chica de los cortos, te puedo asegurar, que yo soy bastante más guapa y tengo una vida más interesante… Y si yo hiciera cortos, ¡pienso que los haría mejor! En mi opinión, son muy flojos. 

    Roberta no entendía nada. Se preguntó que, ¿cómo podía pasar de mostrarla tal grado de encantamiento y admiración y por cometer un simple error, transformar aquel sentimiento en la más profunda indiferencia? 

    Con lágrimas asomándole en los ojos, cerró el ordenador, y una gota se deslizo, siguiendo la curvatura de su mejilla. Tenía que estar a primera hora en la casa del cliente. Respiró profundamente para intentar sobreponerse de aquel revés inesperado. La obra estaba terminada. Tan solo tenía que verificar que todo estuviera perfecto, para cuando llegara el propietario. Luego se cogería la tarde libre.  

    En ese momento, entró un Whatsapp de Carla, su mejor amiga. 

    — ¡Rob! ¿Quedamos a cenar esta noche? ¡Hace días que no sé nada de ti! 

    Estaba profundamente desilusionada con Sofía y con ella misma. No estaba con ganas de ver a nadie. No esperaba aquella reacción por parte de Sofía. Y por otro lado, se sentía estúpida de haber sido tan transparente, y haber compartido con ella, sus dudas. 

    Pensó que le vendría bien hablar con Carla. Necesitaba contarle todo lo que le estaba pasando. Ella, siempre había sido su mejor apoyo y podría aconsejarla. 

    —¡Vale! Tengo que contarte muchas cosas. ¿Nos vemos directamente a las 21h, donde siempre? ¿En la terraza de al lado de tu casa? 

    —¿Qué cosas? ¡Qué intriga! Ok. ¡Con ganitas de verte, cariño! 

    Ángel, su cliente, estaba satisfecho con el resultado de cómo había quedado la reforma. No dejaba de mirar con detenimiento cada rincón de la casa y mostrar abiertamente su satisfacción. 

    —Roberta. Has hecho un buen trabajo. ¡Has superado las expectativas que tenía! Aunque habéis demorado unos días más de lo pactado, ha merecido la pena esperar. 

    —Me alegro, Ángel. 

    —Si te parece, te hago una transferencia esta tarde, de lo que me queda por pagar. ¿Me pasas la factura por mail? 

    —Sí. Perfecto.  

    Roberta, lejos de sentirse contenta, asentía ausente, con un cierto aire de tristeza en su rostro. Sus párpados enrojecidos, le pesaban al pestañear. Parecían, como si dentro de ellos, tuvieran diminutos cristales. 

    —Le he dado tu teléfono a mi cuñada. Quiere hacer una reforma en su casa. Igual, te llama. La hablé de ti y después de que vea la obra cómo ha quedado, seguro que querrá contratarte. 

    —Gracias. Estaría genial. 

    —¿Quieres que comamos en el Restaurante Vasco de enfrente? Te invito. 

    —Buuff… Me encantaría. Pero es que he quedado con una amiga y tengo que pasar antes por casa a sacar a mi perra. Luego igual se me hace tarde.  

    —Ok. Otro día. 

    Normalmente, Roberta, no dejaba pasar una ocasión así para fidelizar con sus clientes. Ángel era una persona correcta y había demostrado ser paciente, cuando habían tenido algún contratiempo en la obra. Y encima, había hablado positivamente de su trabajo a otra clienta potencial. Pero no tenía cuerpo para pasarse un par de horas, disimulando que estaba bien y hablando de temas de trabajo.  

    Se despidió y fue directamente a casa. Estaba cansada. Se quitó los zapatos y se tumbó en el sofá junto con Mimí, quedándose dormida. 

    Al despertar, miró el reloj. La siesta había durado un par de horas. Todavía le quedaba algo de tiempo, antes de ponerse en marcha. Cogió el ordenador y mandó a Ángel, la factura pendiente por mail. Luego escribió. 

    —Hola Sofía. He dormido fatal esta noche. Mi intención no era hacerte daño. Simplemente te expuse mis dudas. En la página de Facebook, me parecía que salía otra chica, que no eras tú. Si eres esa que aparece en las fotos, eres guapísima. Para que entiendas mi reacción, te explicaré. Al poco de inscribirme en la página de contactos, me escribió una chica de Montecarlo. Tenía 23 años y era como una muñequita. Enseguida me pidió la dirección de Facebook y hablar por Skype. Yo no se lo di. No la conocía. Me dio su Facebook y curiosee para ver quién era. Aparecían 3 fotos y apenas 4 amigos. Pensé que era un perfil falso. Al poco tiempo, la página web de contactos, me envió un mensaje alertando que podía ser un perfil sospechoso. No tiene nada que ver contigo. Yo sé, que tú sientes por mí y yo por ti. Y esto es real. Pero aquel episodio, me creó dudas. Mi nombre completo es Roberta Blanco Ilíada. Esta dirección de mail desde donde te escribo, es de mi correo personal y éste, es mi teléfono móvil. Para que me llames si quieres hablar conmigo. Me encantaría escucharte. Búscame en Facebook y así puedes verme en fotos y situaciones diversas. Conocer más acerca de mí. Ponte en contacto conmigo. 

    Roberta pensó que estaría bien mandarla un par de fotos en el mail, para reavivar el deseo. Sabía que Sofía, sentía una fuerte atracción física por ella. Rebuscó entre las imágenes que tenía en su ordenador y las adjuntó. 

    Sacó a pasear a Mimí y se arregló para ir a cenar con Carla. 

    Mientras conducía, imaginó por un momento, cómo podría reaccionar su amiga íntima, al contarle toda la historia de Sofía. Si censuraría el hecho, de estar seduciendo a una niña de 19 años. Aunque realmente, había sido Sofía, la que había insistido y seducido a ella. Pensó que tendría que enseñarle algunos mensajes para que lograra entender la situación. Así podría aconsejarla. Qué hacer y cómo veía todo, desde su punto de vista. Sabía que podía confiar ciegamente en ella. Durante la relación con María y después de la ruptura, siempre había sido muy certera en sus apreciaciones y consejos. 

    Al llegar al restaurante, dio una rápida ojeada para ver, si ya había llegado Carla. Al ver que no estaba, pidió una copa de vino blanco al camarero, mientras la esperaba en la barra. A los pocos minutos, entró por la puerta, como una bocanada de aire fresco. Venía con un traje de chaqueta beige, vestida de ejecutiva y su melena rubia, alisada de peluquería. Cuando entraba en un sitio, la mayor parte de la gente, se giraba. Quizás, era porque era alta, guapa, o quizás porque cuando sonreía, transmitía una alegría desde el interior que la hacía resplandecer allí donde estuviera. 

    —¡Hermanitaaa! ¡Qué ganitas tenía de verte! La abrazó cariñosamente.  

    —¡Y yooo! Qué guapa estás. 

    —He venido directamente desde la oficina. He tenido reunión a última hora. ¡No veía el  momento de escaparme! ¡Bueno, cuéntame esas novedades, que me tienes en ascuas!  

    Roberta esperó unos segundos, mientras su amiga mantenía la mirada fija en sus ojos, intentando adivinar, de que se trataban las novedades. 

    —¿No te habrás enamorado, Rob? 

    Carla, la conocía demasiado bien. Siempre había habido mucha complicidad entre ellas. Cualquiera de las dos, con sólo una mirada, podía adivinar cómo se sentía la otra. Mucha gente pensaba que entre ellas, había algo, más allá de la amistad. Pero la realidad, es que aunque fueran dos mujeres muy bellas, habían respetado aquel vínculo especial, por encima de cualquier posible atracción sexual. Sobretodo Roberta. 

    —Bueno… Sí…Pero, ¡nunca imaginarías de quién! 

    —¿Quién es? ¿Alguna amiga? ¿No será un tío? 

    —¡Jajaja! ¡No! Espera. Vamos a sentarnos en una mesa y así te cuento tranquilamente. ¿Qué quieres beber? 

    Roberta pidió al camarero otra copa de vino y esperó a estar sentadas, para contarle todo a su amiga. 

    —¿Te acuerdas que te dije que Oscar, mi vecino, y mi amiga Mónica me habían comentado que estaban ligando como locos en una página de contactos? Pues me apunté en una, para experimentar y ver qué tipo de gente había. Pensé darme de alta, sólo por unos días. Para probar. 

    —Sí. Algo me comentaste. Carla, escuchaba atentamente, mientras la miraba con sus ojos grandes de largas pestañas. Estaban ávidos de curiosidad. 

    —Pues empecé a escribirme con chicas. Me escribían algunas que no me interesaban nada, sin ningún atractivo. A esas las bloqueaba. Pero luego, había otras que estaban muy bien. Eran muy guapas y femeninas. De 39, 40 años… 

    Roberta empezó hablando de Elena y Ángela, para no entrar a contarle directamente la historia de Sofía. Quería que su amiga, viera la situación tal como ocurrió, y que no pensara que se había dedicado a ligar a una niña de 19 años. Las describió una a una. Su personalidad, su físico y sacó el móvil para enseñarle fotos de sus conquistas. 

    —¡Ah! ¡¡Pues son muy guapas!! ¡Jo!! ¡Qué guay! ¡La rubia tiene unos ojazos! ¡Y la      otra, una sonrisa preciosa! 

    Roberta mostraba las fotos con orgullo. Como si ya, fueran sus novias. 

    —Las dos son muy guapas y simpáticas. La rubia, es catalana, y tiene mucho     morbo. Se la ve una tía con conversación inteligente…sentido del humor… Y Ángela, es de Bilbao. Aunque es más tímida, pero me gusta. Porque es muy dulce y cariñosa.   

    —      ¿Pero, te lo estás montando con las dos? 

    —¡Calla! Hablamos por teléfono y nos escribimos por Whatsapp. ¡Pero es que hay              otra, que me gusta más! ¡Pero vas a flipar, Carla! ¡¡No me censures, ni tengas prejuicios, que yo no lo inicié!! 

    —¡¡Dimeeee!! ¡¡Que me tienes toda intrigada!! No te preocupes, que no te voy a         juzgar. 

    —Me da un poco de vergüenza… 

    —Pero hermanita, ¿Eres tonta? ¿¿Cuándo te he juzgado yo a ti?? 

    Roberta estaba nerviosa. No sabía cómo empezar a narrar su romance. Bebió otro sorbo de vino y se lanzó. 

    —Pues, al poco tiempo de crear mi perfil, una chica, me empezó a mandar varios     flechazos, todos los días. Es una aplicación de la web de contactos, que cuando le gustas a alguien, te envía corazones, para que sepas que está interesada en ti. Entré en su perfil, para ver quién era. Y vi una morena de pelo largo, guapísima, ¡pero que ponía que tenía 19 años! Yo me quedé alucinada, al ver que una chica tan joven, se sintiera así de atraída por mí. Al principio la ignoré. Pero al cuarto día, la mandé un mensaje, curiosa por saber, el porqué de tanto flechazo. En el fondo, me recordaba a mí, cuando tenía su edad. Me hubiera gustado tener a una mujer con quien sincerarme y hablar de mi tendencia homosexual. 

    Carla, escuchaba inmóvil y absolutamente fascinada por la historia. Y enseguida quiso quitarle importancia al tema de la edad. 

    —Bueno, la edad, en el amor no es tan importante…No puedes, a veces, encorsetarlo como algo controlable, predecible. Mira, cuando estaba yo con Santiago. Me sacaba 16 años. Y estuvimos 4 años juntos. 

    —¿Tú crees? ¡Pero es que yo la saco 23 años! En mi perfil puse que tengo 40, para que suene mejor. 

    —¡Jajaja! ¿Te has quitado años? ¡Bueno, aparentas 35! No es importante. 

    —Yo también te quiero. Te voy a enseñar alguna foto, para que te hagas una idea. 

    Roberta le pasó el móvil, mostrándole con orgullo, la imagen de Sofía. 

    —¡Joeee! ¡¡Cómo está la niña!! ¡¡Es guapísimaaa!!  

    —Mira estas otras. ¿Tú crees que es la misma? Son de su Facebook. 

    —Pero si parece una modelo… Aquí con el gorro, parece otra. Pero las otras fotos, sí diría que es ella. ¿Por? 

    —¡Jo! Es que no sabes lo que me ha pasado después. Se ha enfadado conmigo… 

    Roberta, empezó a relatar todo, cómo fue sucediendo de forma cronológica. Pero pensó, que para que su amiga, se hiciera una idea fidedigna de los hechos, le iba a dejar ver las conversaciones que habían mantenido desde el principio.  

    —Carla, te voy a dejar leer las conversaciones. ¡Pero no te escandalices! Y así me dices, qué piensas de todo. Necesito tu opinión. 

    Carla, agarró el móvil, consciente de la absoluta confianza, que le demostraba con aquel gesto. Y comenzó a leer. Roberta, expectante, la observaba. A través de sus gestos y de comentarios, veía cómo iba reaccionando. Y le dio su opinión.  

    —¡Jo! ¡Está súper enamorada de ti!  

    —¿Verdad? Yo creo que es real, ¿no? Porque Oscar me decía que podía ser un tío, el que me estaba escribiendo y quizás, tomándome el pelo. 

    —¡Qué va! Ésta, es una niña. Una joven. Te admira y se ve que siente todo lo que dice. Cómo se expresa, sus sentimientos, lo que hace durante el día…Eso no se puede fingir. 

    —¡Jo! Estoy aliviada…Porque a veces, dudaba. 

    A medida que iba leyendo, Roberta no sabía si frenarla. Un poco más adelante, había conversaciones sexuales, algo subidas de tono. Y sentía rubor. El vino, le había hecho subir la temperatura corporal, y sentía sus mejillas, arder. La observaba pasando con el dedo, en la pantalla táctil de su móvil, deseosa de leer todo. 

    —Bueno, ya luego vienen conversaciones un poco picantes… Yo al final, empecé a sentir también atracción por ella…, — dijo, intentando resumir y recuperar el móvil. 

    —¡Noooo! ¡Espera, espera, un poquito más! , — suplicaba Carla, apartando su mano. ¿“Un besito húmedo en tu boca, de tu hermanita pequeña”?? ¡Joeeee! ¡Con Sofía! 

    —¡Ya! Me decía que era mi hermanita pequeña. ¡Al final caí! ¡¡Y eso no es nada!! 

    Carla, leía rápido, por si Roberta, hacía el intento de nuevo de quitarla el móvil. Tenía una sonrisa nerviosa, y los ojos le brillaban, reflejando en sus pupilas, las palabras escritas llenas de amor, provenientes de la pantalla. 

    — Me está dando vergüenza, Carla. Vas a empezar a leer la parte de sexo. 

    —¡Cabrona! ¡No me lo quites! ¡Me estoy poniendo hasta cachonda! ¡¡Yo quiero también!! , — dijo feliz de poder tener acceso a semejante información. 

    —¡Trae! 

    —¡Nooo! Ahora, te esperas. ¡Me encanta! ¡Me parece súper bonito, lo que hay entre vosotras dos!! ¡Me voy a pasar a la acera de enfrente! ¡Me estoy poniendo a mil! 

    —¡Jajaja! ¡Tienes una carita! ¡Te lo estás pasando pipa! 

    Roberta la dio por imposible. Sabía, que ya la tenía que dejar leer todo.  

    Esperó observándola, a que terminara. Podía ver, por qué conversación iba, tan sólo mirando su cara. Cuando llegó al momento en que Sofía se enfada por preguntarle lo de los cortos, lo supo porque frunció el ceño.  

    —¿“Foda—se”? ¡¡Tiene que tener un carácter!! La verdad, es que aquí ha reaccionado muy raro. Y tú después la pides perdón y todo…Y ella es dura. Intransigente. ¡Se lo toma muy mal! Bueno, ahí se ve su edad. 

    Siguió leyendo y cuando levantó la vista, se la quedó mirando fijamente. 

    —Bueno, ¡hermanita, estoy alucinada! 

    —¿Qué piensas? ,— dijo Roberta esperando ansiosa, su punto de vista. Algo, una apreciación, un matiz que hubiera pasado por alto y que ella, hubiera visto.  

    —Es una historia súper bonita. Ella está loca por ti. ¡Tú estás enamorada, perdida, también! ¿Y qué pensáis hacer? 

    —¡Buf! No tengo ni idea. Se ha cerrado en banda. No sabía si escaparme un par de días e ir a verla, para intentar solucionar este mal entendido. ¿Qué crees que debo hacer? 

    —¡¡Qué romántica eres!! Yo la verdad, es que después de leerlo, quizás yo también lo haría.  

    —¿Si? ¿No es una locura? No tengo ni su teléfono…Sé que vive por el Barrio de Belem y que va a la Universidad de Publicidad, al 2º año. 

    —Podrías irla a buscar a la Universidad. 

    —Me puede salir bien o mal…  Lo único que quiero es, poder estar juntas. No me importa no hacer nada con ella. Podemos tomar un café, simplemente. Pero quiero vernos. ¿O crees que quizás me estrellaré? 

    —Ya… Yo creo, que en la vida hay a veces que hay que arriesgar. Si no te quedarás con la duda. 

    —¡Tendría que ser ya! Porque por lo que me ha dicho, de aquí a poco, empieza con los exámenes finales y quizás será más difícil encontrarla en la Universidad. 

    —¡Yo te apoyo, Rob! Y la abrazó. 

    —¡Jo! Estaba un poco cagada, de contártelo. ¡Pensé que dirías que era todo una locura! 

    —¡Qué va! Lo entiendo. Y ahora que lo he leído todo, más. 

    Llevaban una hora, sentadas, hablando y no habían cenado todavía. Continuaron bebiendo y estudiando la manera de cómo organizar el encuentro.  

    —¡Yo quiero ir contigo a Lisboa! Me voy a dar una vuelta, mientras tú te vas a buscarla. Y también, por si acaso ocurre algún imprevisto. 

    —Pero, tú puedes sólo el fin de semana, ¿no? 

    —La verdad, es que, de trabajo ando con muchas reuniones…Entre semana es complicado.  

    —Ya. Pero si quedo en la Universidad, estará cerrada. Bueno…Lo meditaré con la almohada. Todavía no sé muy bien, si iré. ¡Ya te contaré! A ver qué hago. 

    Una vez finalizada la cena, se despidieron con un gran abrazo y Roberta, se fue a por su coche y condujo hacia su casa. Al llegar, se preparó una taza de tila en la cocina. La sombra que se proyectaba, al encender la lamparita de encima de la mesa, se alargaba hacia el techo, como si de un gigante se tratara. Estaba algo excitada por toda la conversación mantenida con Carla, por los nervios de cómo reaccionaría, por la idea de ir a buscar a Sofía, a Lisboa. Fue a por el ordenador y se sentó. Todavía no tenía sueño. 

    —Hola Roberta. Sinceramente, ¡no consigo comprenderte! ¡Vuelves a dudar de mí! ¡Hablas de perfil falso, de qué puedo ser una gran mentira! No consigues entrar en mi Facebook. Hablas de lo que te fue permitido ver. Vuelves a lanzar todas tus dudas sobre mí. Hablas de tu linda querida de Montecarlo. Esa sí.  

    —¡Esa, sí que es verdadera! Qué yo usé la cuestión de mi edad, para engañarte… ¡Pienso nunca más incomodarte y respetar todas tus dudas acerca de mí! ¡Después, me mandas fotografías de ti! ¡Y encima lindas! ¡¡No comprendo!! ¿Vas a seguir? ¿Vas a volver a poner en duda acerca de mí, otra vez? ¡Un excelente fin de semana para ti! Pienso que yo también estoy necesitando de ello. Besos. Sofía. 

    Roberta leyó el mensaje hasta cuatro veces. Sentía el estómago pequeño, como si alguien lo estuviera estrujando con una mano. Intentaba comprender, el porqué de su enfado y sobretodo, se preguntaba el por qué en ningún momento, no había tenido la intención de aclarar ninguna de sus posibles dudas. Con lo fácil que era hablarlo o mandar alguna fotografía más. Pensó, que era mejor no insistir. Dejaría pasar un par de días. 

    Esa noche, le costó quedarse dormida. No quería obsesionarse, pero seguía dándole vueltas a todo lo ocurrido. Se puso las gafas de ver y volvió a mirar con detalle las fotos que tenía de Sofía. Cada rasgo de la cara, el arco de sus cejas, el grosor de sus labios, su nariz, la forma con que caía el pelo, sus manos… A veces le parecía que era la misma persona, y otras, encontraba diferencias. La Sofía que le había estado escribiendo y que decía sentir tanto amor, ¿tenía aquel físico o podía haber colgado fotos de otras chicas, como si fuera ella?  Se debatía en un mar de dudas. La cabeza le iba a estallar, y cerró el portátil para no seguir pensando. En la oscuridad de su habitación, intentó relajarse. Abrazó a Mimí contra ella y finalmente, se durmió. 

    A la mañana siguiente, se levantó pronto y salió a correr. Necesitaba descargar tensiones. Se propuso, desconectar el fin de semana y quedar con unas amigas para comer e ir al cine. Aquello, le hizo distraerse y no pensar demasiado. En los últimos tiempos, le daba la sensación de que estaba viviendo entre dos mundos. El virtual y el real.  

    Por la noche, cuando llegó a casa, miró de nuevo si tenía algún mensaje de ella. Nada.  

    El domingo, tenía comida familiar. En algunos momentos, estaba tan entretenida, que lograba evadirse y no pensar en Sofía. Pero tan pronto estaba riendo y hablando, de repente le sorprendía golpeando en su cabeza, la idea de haberla hecho daño y poderla perder. Esperó a volver a casa. Una vez que se puso cómoda, volvió a releer todos los mensajes que se habían enviado, desde el principio. Y los escribió en un cuaderno. A medida que iba a copiándolos, iba analizando cada palabra, cada signo de exclamación…Y cada vez, estaba más convencida que Sofía estaba enamorada de ella y que todo aquello, era real. Imposible de inventar. Cuando terminó de escribir, era tardísimo. Le dolía la espalda y la mano la tenía acalambrada. Pero feliz, de haber entendido que todo lo que se habían dicho mutuamente era tan puro,  y le escribió. 

    —Hola Sofía. ¿Qué tal el fin de semana? Espero que bien y hayas podido escaparte un poco a la playa. Te mando un beso. 

    No quería volver a tocar el mismo tema. Y le envió un mensaje sencillo. Sólo para saber si estaba bien.  

    A la mañana siguiente, entre reuniones y recados, se le pasó el tiempo muy rápido. Por la tarde, miró si le había contestado Sofía. Su mensaje no lo había leído. Le pareció raro. Al llegar la noche, volvió a mirar, y vio que Sofía estaba en línea. El mensaje que le había mandado el día anterior, seguía sin mostrar el signo verde, que confirmaba que había sido leído. Le extrañó ese comportamiento y espero. Se puso a ver la TV, echada en el sofá. Cuando miró el reloj, ya habían pasado un par de horas, y el mensaje no había sido leído. Se sintió dolida. ¿Estaba castigándola? No quiso darle importancia y le mandó un flechazo. Pensando que así, que le ablandaría el corazón. Y se fue a la cama. 

    Al día siguiente, mientras desayunaba, al entrar en la App, en la lista de contactos, vio que la foto de Sofía, no aparecía. La buscó. ¿Se había dado de baja? Habían desaparecido todas las conversaciones virtuales que habían tenido. Pensó, que menos mal, las había escrito, una por una, en un cuaderno. Eso, y el que lo hubiera leído Carla, era la única prueba que tenía, de que no había sido todo un sueño virtual. Tuvo una sensación extraña. Se dio cuenta, de lo fácil que era desaparecer de una situación tan intangible. Con tan sólo darle a una tecla. Podías borrar toda una historia de sensaciones, sentimientos, hasta hacerlo parecer un espejismo. Sintió una sensación de irrealidad. ¿Cómo era posible, que Sofía, le hubiera hecho eso? Pensó que igual, era una llamada de atención. Que lo que quería, era, que fuera a buscarla a Lisboa. Era una prueba de amor, de fe, lo que le estaba pidiendo.  

    Buscó su nombre en Facebook y la envió un mensaje. 

    —Sofía, no hace falta que te des de baja en la página web de contactos. Estuve leyendo otra vez todas las conversaciones y lo que me decías, palabra por palabra. Y estoy segura de que no me has engañado. Todo lo que dices, es verdad. Siento, si te he podido hacer daño con mis preguntas. No era mi intención. Espero poder compensarte y reparar el daño que te haya podido hacer. He terminado un proyecto que tenía pendiente y me voy a coger un par de días para ir a verte, a finales de esta semana. ¿Qué te parece? Me encantaría poder vernos en persona. Aunque sea para tomarnos algo o darnos una vuelta juntas, por Lisboa. Dime si te gusta la idea. Te doy de nuevo mi teléfono para que me llames. O dame el tuyo y te llamo yo. Besos con amor. Rob. 

    Se sentía alegre y ligera como una pluma, de por fin, haber tomado la decisión correcta e ir a verla. Era lo que realmente deseaba. Conocerla. Se metió, a continuación, en varias web para ver vuelos y hoteles en Lisboa. Quería un hotel que tuviera Spa y que fuera de 4 ó 5 estrellas. Para que pudieran estar a gusto esos días, si ella quería, pasarlos juntas. Había uno en lo alto de una colina, en las afueras de Lisboa, con piscinas, jardines, zona de Spa…Buffet libre y pensó que podía ser perfecto para pasar unos días románticos. Era un poco caro, pero no quería escatimar. La ocasión lo merecía. Miró vuelos para ir el jueves próximo, por la mañana temprano. Así llegaría allí, sobre las 9h de la mañana y podría dejar la maleta en el hotel y luego ir en taxi a la Universidad. A medida que iba viendo cómo organizar el viaje, se iba imaginando ya allí. Lo iba visualizando. Incluso, el momento en que se verían frente a frente por primera vez. La cara que se le pondría, al irla a buscar. Pensó en llamar a Carla, para contarle su decisión. Pero a esas horas estaría reunida y como ya le había comentado el otro día en la cena, ella sólo podía viajar en fin de semana. Así que en un momento, sin pensarlo demasiado, cogió la tarjeta de crédito y compró los billetes de avión y reservó dos noches en ese hotel. Luego, una vez allí, podría improvisar, si quería quedarse algún día más. Igual, podría pasar todo el fin de semana, haciendo el amor con Sofía. Podría ser precioso. Todo lo que se habían dicho en los mensajes, materializarlo en persona. Pensó que tenía que llamar luego a María, para que se quedara esos días con Mimí. Se sentía endiabladamente exultante. Valiente de tomar las riendas de nuevo de su vida.  

    Por la tarde, se metió en Internet y estuvo viendo la Universidad de Publicidad. No sabía el nombre, pero pensó que sería la que aparecía ubicada en la Ciudad Universitaria. Escribió la dirección en un papel y miró la distancia que había desde su hotel. En el mapa, parecía que estaba todo, cerca. El barrio dónde vivía Sofía y también a pocos kilómetros de la Universidad. Luego, se entretuvo viendo fotos del campus, de las aulas y apuntando los horarios de entrada y salida y también de las pausas que tenían. 

    Llegó la noche y Sofía no había dado señales de vida. Ni había respondido al mensaje, ni se había puesto en contacto con ella por teléfono. Pensó, que al ser jovencita, se habría quedado sorprendida y quizás paralizada ante aquella noticia inesperada. Si fuera una mujer, madura, ya la habría llamado. Pero el quedarse quieta, sin manifestar lo que pensaba sobre el ir a conocerla personalmente, entraba dentro de las posibilidades que se podían dar. Estaba tratando con una chica de 19 años, que vivía en casa de su madre. Para algunas cosas, Sofía, parecía más madura que las chicas de su edad. Pero para otras, Roberta pensaba que era una niña. 

    Al día siguiente, Oscar le dijo para quedar por la tarde a tomar un café en su casa. Por la mañana, aprovechó para ir al banco y comprar una maleta pequeña de viaje. La que tenía, no deslizaban bien las ruedas. Así, se le pasó el tiempo, entretenida. Por la tarde, se acercó a casa de su amigo. Tenía ganas de contarle lo de Lisboa. Pero desde que había llegado, no paraba de contarle las conversaciones que había tenido con una tal Susana. Por fin, cuando hizo una pausa para llevar las pastas  y el café al salón, Roberta, se lo contó. 

    —¡¡No jodas!! ¡¡Pero estás loca!! ¿Te vas a Lisboa a ver a la niña de 19 años? ¿Pero te ha llamado? ¿Habéis hablado alguna vez? 

    —No. Ante aquella pregunta tan simple, Roberta de repente, se sintió tonta. Tenía razón. Era muy arriesgado ir allí, sin tener ni siquiera su teléfono. Quizás antes del viaje, Sofía se pondría en contacto con ella y se lo daría. 

    —¡¡Ay, madre!! ¡¡Te vas a dar una hostiaaaa!! 

    —Mi amiga Carla, que ha leído todo, piensa igual que yo. Me ha animado a que vaya a buscarla. 

    —¡A ver, déjame ver esos mensajes! No los tengo en el móvil. Se ha borrado de la web y se han ido los mensajes. Pero los escribí en un cuaderno. 

    —¡Joeeee! Eso pinta mal. 

    —Qué negativo eres, Oscar.  

    —Bueno, a malas, lo que podría pasarte es que no aparezca o que sea todo mentira…o que os veáis y que no os gustéis. 

    —Ya. ¡Yo espero que no, por dios! De todas formas he cogido un hotel de 5 estrellas con Spa, piscina… que si saliera algo mal, por lo menos, intentaría pasar esos días de relax.  

    La cara de Oscar era todo un poema. Sonreía divertido ante la osadía de su amiga. 

    —¡Mira que te conozco hace años! ¡Pero sigues sorprendiéndome, Rob! De todas formas, pase lo que pase, yo voy a estar ahí, para darte mi hombro. Me llamas desde allí para contarme cómo ha ido todo. ¿Ok? 

    —¡Sí! Sonrió Rob, y se abrazaron cariñosamente. 

    Se tomaron el café y continuaron hablando hasta entrada la noche. Luego Roberta, se fue a su casa. 

    Estaba nerviosa. No veía el momento de encontrarse con Sofía. Llevaba muchos días, con esa presión, dentro de su cabeza. A la mañana siguiente, quedó con su ex y le llevó a Mimí, para que cuidara de ella esos días. Luego, llamó a Carla. Necesitaba que la animara, ante una perspectiva tan poco clara. Al contrario que Oscar, ella, la jaleó y felicitó de ser tan valiente. Dijo que la admiraba profundamente y que seguro que Sofía, caería rendida en sus brazos, en cuanto la viera. Que una vez allí, la llamara para mantenerla informada de todo. Que si necesitaba algo, que ella estaba para apoyarla en todo y que si hiciera falta, iría a buscarla. 

    Después de hablar con ella, Roberta, se sintió mejor. Carla y ella, eran iguales. Siempre comentaban, que la ocasión había que crearla. Y que el que no arriesga, no gana. La vida es para los valientes, pensó. 

    Las horas iban pasando y Sofía no se había puesto en contacto con ella. Lejos de disuadirla este hecho, se  armó de valor todavía más. Como un guerrero alzando su espada, ante una difícil batalla. Y comenzó a preparar la maleta. Delante del espejo, se iba probando ropa. No estaba segura, qué llevarse. Quería estar guapa, sexy, pero que pareciera casual, juvenil. Metió unos jeans de pitillo y unas camisetas escotadas… y unas botas de tacón para subir unos centímetros. Sofía decía que medía 1.76 cm. Eligió cuidadosamente la ropa interior que se iba a llevar y el conjunto que se pondría, para el primer encuentro. Quería que hubiera flechazo. Tenía que dejarla con la boca abierta. Antes de meterse en la cama, puso dos despertadores a las 4.30h de la madrugada, para no quedarse dormida. Al despertar, se metió directamente a la ducha. Se arregló y se fue en coche al Aeropuerto con su maleta.  No había dormido mucho. Estaba cansada y con los ojos hinchados. Pensó que tendría que maquillarse un poco, antes de ir a la Universidad, para disimular aquellas ojeras inoportunas. 

    Una vez ya dentro del Aeropuerto y hecho el checking, se sentó a tomar un café. No tenía nada de hambre. Sólo quería algo de cafeína, para mantenerse despierta. Necesitaba estar lúcida para vivir aquella experiencia a tope. Aquella locura, le hacía sentirse más viva que nunca. Hacía tiempo que no se sentía así. Como si tuviera 20 años. Se distrajo, mirando un rato el móvil y cuando quiso darse cuenta, ya estaba su número de vuelo en la pantalla informativa, indicando que los pasajeros podían embarcar.  

    Desde el cielo, Roberta, tenía la mirada perdida en el horizonte de nubes. Veía la cara de Sofía, reflejada en el cristal de la ventanilla. Se puso los cascos y escuchó algo de música para evadirse. Estaba cada vez más cerca de vivir el momento tan esperado. Mentalmente, repasó todo lo que haría nada más llegar para no perder tiempo e ir cuanto antes, a buscarla. Menuda sorpresa se iba a pegar. Tenía que haber visto los mensajes de mail y de Facebook. Hacía días que se los había escrito. Al aterrizar, se encaminó hacia la salida. El Aeropuerto estaba lleno de tiendas con carteles en portugués y gente moviéndose de un lado para otro. Pero no quería entretenerse y se dirigió a la parada de taxis. Hacía una temperatura cálida y húmeda. Se puso en la cola. Y cuando llegó su turno, se subió y le indicó al taxista la dirección del hotel. Por el camino, el conductor de raza negra, fue dándole conversación. Era simpático y aquello, hizo que por unos minutos, no pensara tanto y se dejara llevar por el momento. Mientras, iba disfrutando del paisaje frondoso. En la radio, sonaba una canción con ritmo de bossa nova, “Sodade” de Cesaria Évora. Estaba en Lisboa. En la ciudad de su joven amor. Ésta era la segunda vez que la visitaba. Le vino a la memoria, cuando estuvo con su ex, en una de sus primeras vacaciones de verano. 

    La entrada al hotel, estaba subiendo una carretera en lo alto de una colina. Una hilera de banderas de varias nacionalidades, ondeaban dando la bienvenida. Roberta pagó al taxista y entró directa a la recepción. En un portugués, con un fuerte marcado acento español, le dijo que tenía hecha una reserva por dos noches. La joven, le informó que hasta las 14h, no podía darle la habitación, pero que si lo deseaba, podía dejar la maleta mientras tanto, en la consigna del hotel. Roberta dijo que le vendría muy bien. Pero antes quería ir al baño. Arrastró el equipaje hasta allí y se miró al espejo. Estaba algo demacrada. No era uno de sus mejores días. Pero pensó que dándose una capa de maquillaje, ahuecándose un poco el pelo con las manos y echándose algo de laca, parecería otra. Abrió la maleta y sacó su estuche de pinturas. Pensó que le quedaría mejor, la camiseta entallada con escote en redondo y se cambió. Se quitó las zapatillas y sacó las botas de ante de tacón. Y empezó a pintarse. Poco a poco, su rostro, iba adquiriendo otro lustro, con el maquillaje. Se echó sombra gris en los ojos y un poco de rímel. Tampoco se quería pasar, para no ir a esas horas, maquillada como una puerta. Se echó colorete en las mejillas y brillo en los labios. Se atusó su melena y le dio unos toques de fijador de pelo. Luego sacó un frasquito de su perfume favorito. Era algo fuerte, pero siempre le había traído suerte en sus citas amorosas. Salió del baño, convertida en otra. Al llegar a la recepción, la chica, la miró de arriba abajo. Seguramente sentía curiosidad por saber, a qué se debía aquella transformación en tan pocos minutos, y dónde se dirigía tan perfumada, maquillada y toda sexy a esas horas de la mañana. En un momento le resolvió las dudas. Roberta, le preguntó, que si estaba lejos de allí, la Ciudad Universitaria. La joven, le dijo que a unos 20 minutos. La sugirió que fuera en taxi. Había una parada de metro, pero quedaba lejos de allí. El hotel se encontraba en una zona residencial. 

    Roberta se extrañó. En el mapa, parecía que estaba más céntrico el hotel. Y le dio la maleta para que la guardara y pidió que llamara a un taxi. Miró el reloj. Faltaban 30 minutos, para que Sofía tuviera la pausa  de la mañana. Iba a llegar a la hora perfecta. Así tampoco tendría que esperar tanto tiempo. Llegaría allí, entrando como una jaca que camina victoriosa, en busca de su amada. Estaba nerviosa y no quería que aquella sensación, se prolongara por mucho tiempo más. El taxi, estaba esperando fuera. Roberta se subió y el taxista la miró por el espejo retrovisor. Le dio la dirección y se puso a mirar por la ventanilla. El cielo estaba algo encapotado. Unas nubes, sospechosamente grises, acechaban con ponerse a llover de un momento a otro. Roberta preguntó al taxista, que qué tiempo estaba previsto para ese día. El hombre, que no dejaba un momento de observarla por el rabillo del ojo, del retrovisor, la informó que iba a llover casi toda la semana.  

    —¡Vaya! Pues yo había visto que iba a haber nubes y sol. Habló en voz baja. 

    Suplicó al cielo, que no lloviera. Al menos, no antes de que Sofía la viera tan esplendorosa. No llevaba paraguas. A medida que se iba acercando a la Ciudad Universitaria, se iba volviendo el cielo más oscuro.  Podía ver su imagen reflejada en el cristal. Su pelo, estaba algo alborotado. Si llovía se le iba a aplastar. El taxista paró delante de una valla metálica. Detrás había un edificio blanco de formas cuadradas, igual que el que aparecía en las fotos de Internet. Había llegado. Se bajó y caminó hacia la entrada. Había grupos reducidos de chicos y chicas hablando en las inmediaciones y algunos que salían del recinto. Roberta, preguntó a un par de chicas que pasaban a su lado, que si era la hora de la pausa. Tuvo que decirlo un par de veces, porque no la entendían. Con una sonrisa, la contestaron que faltaban 10 minutos. Pensó, que Sofía, podía ser como una de esas chicas que acababa de abordar. Eran morenas, altas, de aspecto mediterráneo, con el pelo largo y su misma edad. Por un momento, se desdobló y se vio a sí misma en aquel lugar, y se preguntó sorprendida, que qué hacía allí. Entrando en una zona de estudiantes, en busca de una joven a la que nunca había visto, ni hablado. Ni siquiera por teléfono. Una sensación alienante le recorrió como un escalofrío. Pero ya era tarde. Estaba en Lisboa. Como si hubiera despertado de un largo sueño, se encontraba frente a la fachada de la Universidad y empezaban a caer las primeras gotas de lluvia. Roberta, volvió a la realidad. No se podía creer que tuviera esa mala suerte. Se guareció debajo de una zona techada. Desde ahí podía ver algunas de las aulas.  Estaban distribuidas a lo largo del piso inferior y todas ellas, estaban acristaladas. Podía verse desde la calle, el interior de cada una de ellas. Había alumnos atendiendo en clase. Se preguntó, en cuál de ellas, estaría su amor. Tal como vio en Internet, el edificio estaba dividido en 3 zonas. Las dos alas laterales, eran zonas de aulas. Y la central, estaba la entrada principal, secretaría, y por ahí se accedía a la Biblioteca, salas de conferencias y cafetería. Mientras miraba y buscaba la silueta alargada de Sofía dentro de aquellas aulas, empezaban a salir jóvenes con carpetas y mochilas a la zona de fuera. Miró el reloj. Era la hora de la pausa. Y Se quedó allí, para observar dónde iban. Quizás Sofía, saldría fuera con alguna amiga, para tomar un poco de aire. Salían grupos de jóvenes hablando entre ellos y alguna, caminaba sola, hacia la salida. Roberta, iba mirando una por una, a ver si la reconocía. Su corazón latía rápido. Como si tuviera un tic nervioso, no dejaba de tocarse su melena.  Aquella humedad, junto con la laca que se había echado en el hotel, le estaba dejando el pelo pegajoso. Pensó que mejor, iba a dirigirse a la zona de entrada. Desde allí, accedería a la cafetería. Estaba empezando a llover y seguro que podría estar dentro, tomándose algo. Al pasar la puerta, se encontró con una vigilante de aspecto intimidatorio, que iba con uniforme y pistola. Roberta llamaba la atención entre aquellos jóvenes. Tal como iba vestida, no tenía pinta de profesora. Así que se le acercó para indagar y preguntó en portugués, hacía dónde se dirigía. Roberta, se quedó por un momento en blanco. Se fijó que había dos cámaras de vídeo, a ambos lados de la pared, enfocando hacia ella. En un gesto de improvisación respondió. 

    —He venido a buscar a mi prima, que está estudiando aquí.  

    —Y no tiene su móvil, para quedar en la entrada, — preguntó con curiosidad, mientras sonreía al ver que era española. 

    —Pues, es que la estoy llamando y salta el buzón de voz. He venido a Lisboa un par de días y quería hacerla una visita de sorpresa. 

    La vigilante, con su uniforme y cola de caballo, la miraba directamente a los ojos. Y quiso ayudarla.  

    —Es que es una Universidad privada y no se permite el paso de gente de fuera, sin autorización. Pero, si me da el nombre, pregunto en Secretaría para ver si la pueden localizar. 

    Roberta estaba temblando. Se sentía como una delincuente, contando mentiras, para intentar encontrarse con una jovencita, que todavía no tenía ni idea, de cómo iba a reaccionar al verla. 

    —Ok. Se llama Sofía Cerdita Menéndez y está cursando segundo de Publicidad. 

    —Y usted, ¿se llama? 

    —Roberta Menéndez Blanco. Improvisó, para que parecieran familia. 

    La vigilante, apuntó todo en un papel, y desapareció por una puerta donde se leía, Secretaría.  

    Pasaron varios minutos, que a Roberta, le parecieron eternos. Estaba sudando. No sabía si por aquella puerta, podría aparecer Sofía. Y en caso de que así fuera, cómo iba a reaccionar al verla. Y encima iba a estar presente la vigilante, e igual podía darse cuenta de que no se habían visto nunca.  

    Escuchó unos pasos y la puerta se abrió. Apareció la morena uniformada y otra señora de pelo canoso que miró con recelo a Roberta. Ni rastro de Sofía.  

    —¿Quién dice que es usted? 

    —Soy su prima de Madrid.  

    —¿Pero está segura que su prima estudia aquí? En el segundo año, no hay nadie en esta Universidad, que se llame Sofía Cerdita Menéndez, — Y la miró fijamente. A parte que, no nos está permitido dar información sobre ningún alumno. 

    —Sofía se quedó petrificada. Como si le acabaran de echar encima, un cubo lleno de agua helada. No se esperaba aquello. Por un lado, el que la dijeran que no había nadie con ese nombre, estudiando allí. Y luego, la reacción tan hostil que tenía aquella mujer, interrogándola de aquel modo. ¿Quizás, Sofía le había dado orden de que dijera que no existía nadie con ese nombre? Ya dudaba de todo. Estaba aturdida. Y no insistió más. 

    —¿Igual es otra Universidad de Publicidad? Respondió con la boca seca. 

    La vigilante, con más empatía, al ver la cara de asombro de Roberta, la informó, que había otra Universidad de Publicidad, en el centro de Lisboa. 

    Roberta, salió de allí, con una extraña sensación. Caminó bajo la lluvia y se quedó fuera, frente a la fachada. Inerte por unos minutos. Estaba desolada. Por un momento, se sintió como el personaje de Muerte en Venecia. Allí, de pie, cayéndole las gotas de agua en la cara y corriéndole el maquillaje de sus ojos. A diferencia de él, no estaba sudando bajo un sol impune, ni le caían churretes de tinte oscuro, proveniente de su incipiente calva. Pero coincidían, en lo absurdo de la escena. Intentar conquistar un amor infante, virgen, caprichoso y fugaz como la brisa primaveral, que lleva en su regazo, el olor de un jazmín en flor. Alzó la vista y observó, que todo el perímetro de la Universidad, estaba lleno de cámaras de vigilancia. Respiró profundamente e intentó analizar objetivamente la situación. No era momento para derrumbarse. Había ido allí, a buscar a Sofía, arriesgándose a encontrar  cualquier situación. Si algo la caracterizaba, era la capacidad de improvisación que tenía. Era una persona creativa, y no se iba a dejar amedrentar por las dificultades. Pensó que el comportamiento de aquella mujer, había sido sospechoso y demasiado receloso. Además, había visto en la página web de esa Universidad, que tenían instalaciones deportivas y en ellas, entrenaban y jugaban los equipos de Voleibol masculinos y femeninos. Se acercó de nuevo por el lateral del edificio, donde se encontraban las aulas. Y se asomó a ver si por casualidad, veía a Sofía. Algunos, la miraban extrañados. No debían de estar acostumbrados a ver por allí, a nadie merodeando. Roberta, llamó la atención de uno de los chicos, golpeando el cristal. 

    —Perdona, ¿esta clase es de 2º año de Publicidad? 

    —Sí. Contestó. Pero hay varios cursos. A, B, C, D… 

    —¿Conoces a Sofía Cerdita? 

    El chico se quedó un momento pensando y se giró para preguntar a una de sus compañeras. 

    —Pues no. No la conocemos. Pregunta en aquellas aulas de un poco más adelante. 

    Roberta, no sabía si le estarían viendo por las cámaras de vigilancia. Pero pensó que allí nadie la conocía. Y que no se iba a ir, hasta haber investigado a fondo. Total, ¿qué tenía que perder? Preguntó en otras tres aulas más. Nadie la conocía. Había muchos alumnos y aulas. Ante aquella situación tan surrealista, Roberta, esbozó una sonrisa. Lo que estaba haciendo por un amor virtual. Era todo una locura, de principio a fin. Se dirigió hacia la salida y preguntó a un grupo de chicas. Eran de otros cursos más avanzados y no sabían quién era. Al final se dio por vencida. Además, con la lluvia, estaba calada y no debía de estar demasiado guapa como para encontrarse con ella. Y se fue a la parada de autobuses. Sacó varias fotos con el móvil, y se las envió al mail de Sofía para que viera, que había cumplido con la promesa de ir a buscarla. Se subió a un autobús, que ponía que iba con destino a Belem. Ya que estaba allí, se iba a empapar de la vida de Sofía. Su Universidad, caminar por las calles donde decía que vivía, pasear junto al río dónde corría los fines de semana… Quizás en algún momento, se la encontraría de frente.  

    Bajó en la parada de Los Jerónimos. Y caminó atravesando un parque, hacía el paseo que había junto al río. Estaba lleno de turistas y gente corriendo. Había dejado de llover. Y se acercó hacia la enorme escultura en mármol, de los conquistadores portugueses. Se quedó un rato, allí observando, sintiendo los olores…grabando en su retina, cada imagen y siendo consciente de cada sensación que estaba experimentando. Se acercó a una cafetería y pidió un café y un pastel de Belem.  Pensó lo diferente que sería, si en vez de estar en ese momento, sola, estuviera con Sofía.  No quería llorar. Esperaría a llegar al hotel para  derrumbarse. Le resultaba curiosa una cosa. En aquel campo de potencialidad, se había dado, una de las opciones que se podían dar, en el amplio abanico de posibilidades. Pero simultáneamente que se estaba dando esa situación concreta, su cerebro y su cuerpo, estaban tranquilos. Como si hubieran experimentado ya cambios fisiológicos, sin necesidad de realizar la experiencia junto a Sofía. A nivel mental, ya había estado con ella y paseado juntas de la mano. En el mundo cuántico de la conciencia, había estado allí con ella. Y se sintió de repente  serena y plena. Se dirigió a la parada de taxis y pidió al conductor que la llevara a su hotel. Al llegar le dieron las llaves y subieron su maleta. La habitación era fabulosa. Amplia, con dos grandes ventanales desde donde podía divisarse toda Lisboa y una cama XXL, de almohadones de plumas y edredón mullido. Tenía una zona con una mesa y sillas de caoba, junto a una nevera—bar. La abrió y se sirvió un vodka con naranja en un vaso. Encendió las lamparitas que estaban a ambos lados de las mesillas de noche, para iluminar la estancia. Estaba atardeciendo. Pensó en irse luego al Spa a darse unos chorros y a relajarse en la sauna. Y se sentó a beber, mientras admiraba las vistas. 

    —¡Por ti, Sofía! Y se metió un buen trago.  

    Miró en el móvil y tenía varios Whatsapp. Entre ellos, había un par de Oscar y de Carla. Pensó que hablaría con ellos, más tarde. Cuando se sintiera con fuerzas, después de haberse tomado la copa. Entró en Facebook y al buscar el nombre de Sofía, le salió en la pantalla, que ese perfil había sido cancelado.  

    Roberta, se fijó en la enorme sombra que se proyectaba en la pared y subía por las cortinas de la ventana. Esta vez, su sombra, tenía forma de libélula. La miraba absorta, intentando penetrar en su negritud, como si escondiera respuestas que no lograba entender. Como si de una revelación se tratase, sintió que aquella sombra, era la de Sofía. Siempre habían estado unidas. En el fondo, eran una variación de la misma cosa. Formaban ya la misma persona.  
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    —¡¡Qué ojitos más feos tienes en la foto de perfil!! ¿Qué tal se presenta el veranito? 

    —Holaa. Pues el veranito parece que no se presenta mal. ¡Jajaja! Caluroso por lo pronto. ¿Y tú qué tal? 

    —¡Jajaja! ¡Yo la semana que viene, me escapo unos días a la playa! Me presento. Mi nombre real es Valentina. ¡Tienes un buen escote! Mmmmm…Muy sexy… 

    —A mí me queda aún para las hollidays. Yo me llamo Beatriz. Eres muy atractiva. ¿Qué edad tienes? 

    —Pues estaba mirando tu edad… ¿Tienes 26?? Yo tengo 39. ¿¿No sé si vas a ser muy pequeña para mí?? Bueno, yo no estoy mal físicamente…y tengo experiencia… ¿Tú ya has hecho tus pinitos con mujeres? 

    —No importa la edad. Así me enseñas muchas cositas. Sí, he estado con chicas. 

    —¡Jajaja! Ok. Pasaremos de lo de la edad. Sí. Yo te puedo enseñarte lo que quieras.  

    —Ummmm. 

    —Yo hago el amor muy rico… Aunque obviamente, intervienen otras cosas…Que haya feeling…te haga reír…su personalidad. Te cuento, he tenido casi siempre relaciones largas con mujeres. Hace unos meses que estoy libre. Y tú, ¿en qué punto estás? 

    —Pues estoy solita. Hace un tiempo, dejé un novio que tuve. Y ahora nada. Alguna cita con una amiga y poco más. Seguro que lo haces muy rico. Me das mucho morbo y eres muy atractiva. ¿A qué hora podemos hablar, que nunca te pillo por aquí?  

      

    —Hola Beatriz…Así que estás solita…Entonces tendrás ganas de mimitos… ¿Pero has llegado a hacer el amor con alguna mujer? ¿Y qué era, tu amiga? 

    —Claro que lo he hecho. Cariño, tengo 26 años. ¡Qué tampoco soy tan pequeñita! Alguna experiencia tengo. Pues sípp, estoy a falta de mimos. ¡Jijiji!  

    —¡Jajajaj! Entonces no estás muy verde…Yo te puedo dar mimos, si te gusto… ¿Así que te doy morbo? Tú también tienes algo… que me produces deseo… 

    —¡¡Síííí, muxoo!! ¿Podría verte en una fotito? 

    —Si vemos que nos gustamos por aquí…un día quedamos…Las dos somos de Valencia. Nos vamos a tomar algo por ahí…y si sentimos algo las dos…Te hago el amor,…y luego mimitos…Yo no mando fotos picantes, cariño,…prefiero vernos en persona. 

    —No picantes. Pero para ver un poco más de ti. Pues sí. Suena bien el plan que propones. Aunque ahora no estoy en Valencia.  

    —¿Dónde estás? ¿De vacaciones? 

    —Estoy en Sevilla. Trabajo y estudio. ¡Ojalá que estuviera de vacas! 

    —¡Pues, el viernes me voy a Sevilla! 

    —¡Jajaj! ¡Qué loca! 

    —Voy primero a Sevilla y luego a Cádiz. ¿Qué estudias? 

    —Sociología. 

    —¿Y por qué no lo has hecho en Valencia? ¿O no eres de Valencia? 

    —Porque me vine aquí a trabajar. Y ya, pues me quedé aquí. Así lo tengo todo en el mismo sitio. Mi padre es de Valencia y yo, vivía allí con él. Pero este año me vine, porque me dieron plaza en Sevilla. Soy maestra. 

    —¡Jajajaj! ¡Una maestra muy guapa! Pues así es más complicadillo…Como en tu perfil pone Valencia, pensé que estábamos cerca. 

    —Pienso volver. Cuando acabe aquí, el Colegio y tal. 

    —¿Pero ya habrás terminado las clases? 

    —Las clases sí. Pero los profes, nos tenemos que quedar hasta julio. Incluso algo más.  

    —¡Joeeee! 

    —Pues sí. ¡Jooo, déjame verte! Que te vea ese cuerpecito lindo.  

    —Lo de Sevilla es verdad. Voy a casa de unos amigos. El sábado tengo una fiesta de cumple y me quedo hasta el miércoles. Y luego, me voy con una amiga a la playa. 

    —¡Andaaa! Qué bien. Pero amiga con derecho a roce… ¿O amiga solo? 

    —Si vamos a intimar, deberías verificar tu perfil…Podrías ser una gordita bizca,…poligonera…Yo lo he verificado. Se hace en un momento. ¡Jajajaj! ¡Yo con mis amigas, no me acuesto! Compartimos todo… ¡Pero no sex! 

    —¡Jajaja! No soy gordita. Un poco sí que estoy ¡Jajaja! Pero bizca y poligonera, no. 

    —Gordita, ¿sí? Ayer me escribió una chica, que salía en la foto muy guapa…Y me acabó confesando que no era la de la foto, ¡pero que era muy parecida! Y que eran una pareja y querían un trío…Por eso, si quieres algo conmigo, aunque sea sólo charlar, para evitar perder mí tiempo y el tuyo, prefiero que esté verificado tu perfil. 

    —Bueno, ya veré. 

    Beatriz, envía una foto que parece una gatita. Ojos grandes azules. Mirada dulce, angelical. Morritos rojos. El pelo largo suelto, con reflejos cobrizos, le cae sensualmente sobre un escote generoso. Lleva un vestidito blanco de algodón, que se le ajusta en el pecho, por dónde  asoma, parte del sujetador. Su piel está bronceada con un tono ligeramente anaranjado.  A continuación, manda otra foto, tomada en el baño, delante del espejo, con un body negro. Muy sexy. Curvas peligrosas. Manitas de niña con las uñas pintadas en rojo. Está maquillada. Se ha pintado los ojos con sombra y eye liner y coqueta alza la mano con los dedos en uve. 

    —Esta soy yo. 

    —¡Jajajaj! ¿Y de qué eres maestra? ¡Pareces una gatita!! Eres muy guapa. Si, eres tú, claro… ¡Ummmm!! ¡Tengo ganas de ti! 

    —Soy maestra de primaria. Mmmm…Pues ven que te quite las ganitas… 

    —¡Venga!! Yo estoy preparada… Si quieres te invito a que vengas a mi casa…Y te preparo algo romántico…Una cena con velas, algo de música…Y luego nos quitamos las ganitas…Yo cocino muy bien… 

    —¡Jajaja! ¿Lo haces todo bien, no? Cocinar…el amor… 

    —¡Es verdad! Mira, mañana hago una barbacoa en mi casa,  vienen unas amigas….A ti te metería con ese body negro, en el horno…A fuego lento y con patatas… 

    —En tu ubicación, sale que estás en Barcelona. Y las fotos que tienes colgadas en el perfil, están ubicadas en Valencia. ¿No estás en Sevilla?  

    —Han pasado días. ¿No me quieres contestar? No hay necesidad de que me mientas. Por otro lado, esas fotos que me has mandado…son íntimas. No creo que se las mandes a todo el mundo…Sales muy sensual. Como yo no suelo meterme mucho aquí, te voy a pasar mi Whatsapp, por si prefieres contactarme alguna vez por ahí. Me gustas. 

    —Holaaa guapa. ¿Estás? 

    —¡Hola guapa! A las 2 de la madrugada, estaba en la camita. ¡Esta maestra es un poco noctámbula! ¡Jajaja! 

    —Hola guapa…He estado fuera. 

    —¡Hola! ¿Qué tal estás? O prefieres hablar más tarde sobre las 2 ó las 3 de la madrugada. ¿Hoy estás parca en palabras? ¿No quieres hablar? 

    —Holaaa. ¿Estás? ¡Jajaj! Es que no te pillo nunca… 

    —¡Con esos horarios que llevas! Por eso te he dado mi Whatsapp.  

    —¡Good morning! ¡Estás a tope con el chat, noche y día! Ayer estuve luego Whatsapeando. No pudimos hablar. Es que me aburre un poco escribir así…Es mejor escuchar la voz. Más rápido y te puedes decir muchas cositas hot. ¿Ya has encontrado quién te dé mimitos?… Yo no le doy mi Whatsapp a nadie. Sólo te lo he pasado a ti, porque después de las fotos erotiquillas que me mandaste, creí que querías avanzar más y es diferente a este tipo de chat. Encuentras a la persona más fácilmente y puedes intimar más. ¿No te apetece que nos escuchemos las voces? ¿Eres vergonzosa o qué? Si es porque estés conociendo a otras chicas, no me importa. Yo también estoy hablando ya con alguna que me gusta. Eso es normal. Salvo que te hayas enamorado…o ya te estén dando muchos mimitos. Pásame tu Whatsapp, ¿y probamos…? Mándame un mensaje y dime si quieres o no. Para no molestarte más. Besitos. 

    —No molestas, cariño. Si quiero. Pero prefiero hablar por aquí. Lo que pasa es que nunca coincidimos. 

    —Ok. Te voy a mandar un mensaje para que te pongas calentita…Y te den ganas de hacer el amor…Igual así, me llamas…Quedaría contigo…Después de que termines el colegio y te den vacaciones…Yo estoy muy morenita…Y cuando nos vemos, hay mucha atracción…Tomamos algo por Valencia…Te voy seduciendo durante toda la noche…Y llega un momento que nos miramos a los labios y empezamos a besarnos…Y nos metemos en el baño…Cierro la puerta…Y empezamos a enrollarnos. Un beso francés, lento y profundo…Y te empiezo a acariciar las tetitas por encima de la camiseta, mientras nos miramos a los ojos y sentimos nuestra respiración entrecortada…Luego, te introduzco la mano dentro de las braguitas, y estás toda empapada…Te doy la vuelta y te beso dulcemente la nuca y tu espalda, mientras te bajo los pantalones y te hago venir… ¿Quieres hablar conmigo….? ¿O todavía tengo que convencerte más? 

    —¡¡Más, másss!!  

    —¡Jajaja! ¡¡Te ha gustado!! 

    —¡Muchiioo! Me he puesto hasta tontorrona. 

    —¡Jajajaj! Te has puesto cachondilla…Y eso sólo escribiendo… ¡¡Imagínate lo que puedo hacer contigo como te tenga delante!! Jajaja. 

    —¡Puff! ¿Quedamos para esta noxe y nos corremos juntas? 

    —Pero como no quieres… ¡Se lo voy a tener que hacer a otras! 

    —Hablando por aquí. ¡Sí, quiiiieroooo! 

    —¡Jajajaj! 

    —Pero quiero verte en fotos. 

    —Noooo. ¡Jajajaj! 

    —Yo te muestro también. ¡Jooo, síííí! ¡Please! 

    —No me gusta el amor virtual. Yo quiero sentir a la persona con la que estoy…Su mirada, su olor, su piel,…sus labios… 

    —Yaa, pero aún estoy en Sevilla. Y por lo menos nos divertimos un rato. 

    —Eso a mí, no me mola… La voz para mí, es súper importante.  

    — Sin malos rollos. No te he hablado ya por Whatsapp, porque prefiero mantener separados los contactos de aquí y los de las otras redes. No es por ti, ni nada. Sólo que aquí, no me meto muxo, tú sabes…Y cuando me meto, es para divertirme un poco. 

    —Yo soy seria…No soy ninguna niñata…ni ninguna farsa… Soy de verdad. 

    —Ya, ya. No dudo de ti. 

    —Me gustas… Pero ese rollo no me va. Espero que lo entiendas. 

    —Pero entiéndeme. Soy así. En mis otras redes, sólo tengo a conocid@s, muy conocidos míos. Y como por aquí tampoco llego a conocer a nadie de tiempo, pues… Prefiero mantenerlos separados. 

    —Igual que yo. No le voy a dar mi teléfono a cualquiera…Tú me mandaste esas fotos… Eran arriesgadas…Me dijiste que eras maestra… Pero no sé…nunca sabes. Para mí, eso es más importante, más íntimo que dar mi teléfono, si me apuras… Para ti, ¿no? 

    —Pues no. 

    —¿De verdad? 

    —Una foto en bikini, te la puede hacer cualquiera. 

    —Cada uno tenemos nuestra forma de actuar…Yo primero hablo con la persona en la web, si me gusta y no es una loca…la paso filtros…forma de expresarse, si es educada,…si hay feeling…Luego si me da seguridad, hablamos por Whatsapp…Y más adelante, quedamos… 

    —Claro. Lo normal. Pero yo prefiero mantener el Whatsapp, aparte de esto. Tú objetivo será otro. Aunque un dulce no creo que le amargue a nadie.  

    —Me gusta hablar por teléfono al menos… ¡¡Escrito es tan impersonal!! 

    —¡Jajaja! 

    —Pero te respeto…Espero que te lo pases bien…Si eso te pone. 

    —Eres muy antigua, ¡enn! ¿Pero no me vas a dar el gusto de verte y pasar un buen rato contigo? 

    —¡Noooo! ¡Salvo que seas un tío y no quieras hablar, por eso! 

    —Bueno, tú cree lo que tú quieras, cariño. Yo sé quién soy. Y soy la de las fotos. 

    —¡Jajajaj! 

    —Pero, bueno. 

    —Pues, no entiendo nada ese misterio…No querer ni hablar… ¿¿Dices que has estado con mujeres?? Es que si hubieras estado…querrías tener una relación cuerpo a cuerpo… ¡¡¡No tiene color!!! Esto sería para ti, un aperitivo tonto…un sucedáneo… ¡¡en comparación con el chuletón que te podrías comer!!Pero eres libre de hacer lo que te dé la gana…como yo. 

    —Siempre hay tiempo de comer. Es obvio que no voy a buscar la mujer de mi vida por aquí. Aquí, lo más que se puede encontrar es una amiga o un polvo. 

    —¡Jajajaja! Nunca se sabe… ¿Dónde la vas a buscar? ¿En alguna madre de tus alumnos? Yo no soy ningún polvo…Si no me hace sentir nada la persona, ni me gusta…No se me ocurriría nunca irme con nadie a la cama. Como hago fuera. Nos echamos unas risas…Y tú a tu casa y yo a la mía.   

    Tú, ¿cómo te corres? 

    —¡Jaja! ¿Cómo qué, cómo me corro?  Explícate. 

    —¡Jajajaj! Viendo chochitos en las fotos… Mientras escribes con la otra mano…Te estaba imaginando. Tengo una idea que nos puede funcionar…Tú, no quieres por Whatsapp porque no quieres mezclar redes. Yo, no quiero fotos ni escribir…Me puedes llamar desde número oculto, privado, y hablamos. Podemos venir juntas…Y sería mucho más chulo. 

    —¡Jaja! No es sólo ver fotos. Es ir hablando e imaginando cómo lo haríamos las dos. Lo de las fotos es un complemento. Para poner más a tono. 

    —¡Jajaja! Dime tú, cómo te lo montarías…que te gusta hacer para ponerte a tono… ¿Quieres llevar tú la iniciativa? Sorpréndeme… 

    —Jajaja. Puess, si estuviera contigo ahora…en la camita…te dejaría sólo en braguitas…Te besaría suavemente y despacito, bajando por tu cuello…hasta tus pechitos. Mmmm… Morderte tus pezoness y lamerlos con mi lenguita…Seguir bajando por tu barriguita hasta llegar a tus braguitas, besándote…Bajar por tu coñito rozando mi nariz por tu clítoris…hasta llegar a tus muslitos para besarlos… ¿Qué te parece? ¿Sigo?  

    —Ummmm, ¡¡vas bien!! Sigue…Que me están dando ganitas. 

    —Mmmm. Pero antes de seguir…Déjame verte, para que me motive más… Pues seguiría besándote tus muslitos…tus inglés…hasta llegar a tu coñito y mordértelo. Acariciártelo despacito con mi mano, por encima de las braguitas…Acariciando tu rajita… ¿Tienes algunas limitaciones? Pero para hacer esto, tienes que estar más disponible. Debe de ser una conversación más rápida. 

    —¡Jajaja! 

    —Y tú, ¿no me echas cuentas? 

    —¡Ok! ¡¡Es que no sé cómo va!! 

    —¡¡Jajaja!! ¿No me creo, que nunca lo hayas hecho? 

    —Escrito, no. On line, ¡¡no!! Por eso te decía de hablar… 

    —¡Jajaj! Bueno, bueno…Vamos poco a poco. Pero mantente en la conver. ¿Qué estás, en casa? ¿Cuéntame que haces? 

    —¡Sí! Estoy en casita… 

    —Mmmm. ¿Qué llevas puesto? 

    —Estoy con unos pantaloncitos blancos cortos y una camiseta de tirantes… 

    —Mmm… Sexy. 

    —Y mi piel está bronceadita. Parezco una mulata. 

    —¿Tanga o braguita? 

    —Tanga. Siempre. 

    —¡Jooo! ¡!!Quiero verteee!! 

    —¡Jajaja! 

    —Mmmm… me encanta. ¡Mándame fotito, anda! Quiero tocarme, mirándote. 

    —Aquí, se usa la imaginación… 

    —Pero a la imaginación se le ayuda… 

    —¡Jajajaja! 

    —Claro. Yo te muestro también.  

    —Yo a ti, te besaría los labios, rozándotelos…Yo encima de ti, mi pelo largo caería sobre tus tetitas y mis senos, rozarían los tuyos. 

    —¡Puff! Qué rico culito tienes que tener. Para agarrártelo bien. Mientras estás encima de mí, desnudita. Empezaría a acariciarte el coñito con mi mano…Mientras te beso en la boquita. 

    —Mientras tú me acaricias a mí, por encima del tanga, el chochito, yo te acariciaría a ti y nos miraríamos a los ojos…Las dos empapaditas de deseo. Lo tengo muy rico y durito. 

    —Mmmm… Noto lo mojadita que estás. ¡Yo me mojo muchísimo! Me corro muy fuerte. Sigo acariciándote tu clítoris con mis dedos, mientras te miro tu carita. Te meto un dedito dentro…Mmmm… ¡Qué calentito! 

    —Cuando te quito el tanga, hueles a sexo…Y te abro de piernas y meto mi hociquito para lamerte. 

    —Mmmmm. ¡Joder! Me estás poniendo muy caxonda. 

    Beatriz, manda foto de su cuerpo. Se levanta la camiseta negra de algodón y se le ve un poco el sujetador. Su piel está  muy bronceada. Lleva un piercing en el ombligo. Cinturita fina y braguitas de algodón negro a lunares blancos. Mucha luz en la habitación. 

    —¡Pufff! Síííí. 

    —Pero, ¿dónde estás? 

    —Quiero correrme en tu boquita. En casita. En mi cama. 

    —¿Y esa foto? 

    —Me la he hecho ahora. 

    —Todavía no te corras…que queda mucho. 

    —¡Mmmm! No. No. ¿Ya estás desnudita? ¿Tú te mojas mucho? 

    —Después te voy a meter la lenguita dentro, a golpecitos…Poniéndola dura, como si te estuviera follando. 

    —Mmmmm. ¡¡Diios qué gusto!! 

    —Yo sí… Se queda deslizante. 

    —Mmmm. ¿Haces squirting? 

    —Como la miel… No sé qué es. 

    —¡Jajaja! Puess correrte y eyacular. Cada mujer lo hace con distinta fuerza. Pero hay algunas que echan un chorro. ¡Jajaa! Yo no tanto, pero sí que mojo las sábanas.  

    —Mi anterior mujer, lo hizo alguna vez, cuando venía a lo bestia. Pensaba que era medio pis. 

    —¡Jajaja! 

    —¡Yo, no! Yo vengo muy fácilmente…Soy muy calentita. 

    —Mmmmm. Yo también me voy fácil, pero muchas veces. 

    —Yo también…Puedo venir 4 ó 5 veces… 

    —¿Sííí? 

    —Por eso tengo el culo tan duro. 

    —¡Jajajaj! ¿Qué tiene que ver? 

    —También de follar. 

    —¿Tanto, follas? 

    —¡Jajajaj! Yo cuando me viene el orgasmo, aprieto los muslos y el culo…Y me viene súper fuerte. Como una descarga eléctrica. 

    —¡Mmmmm! Me encantaría ver cómo contraes. 

    —¡Si! He tenido pareja estable, años…Y ahora hago mis pinitos. 

    —¡Jajaja! ¿Sólo con chicas? 

    —Así que tengo el flítoris muy bien entrenado. Clítoris. He tenido novios y ligues masculinos, en el pasado… Ahora sólo mujeres. Hace 10 años que no estoy con un tío. ¿Y tú? 

    —Biienn. Yo he tenido pareja chico. Pero ahora nada. Sólo amigas. Prefiero las chicas para el sexo. Me pongo más. 

    —Pero, ¿amigas? ¿En qué sentido? ¿Cama o este tipo de cosas virtuales? 

    —¡Noo! Amigas con las que echar un polvo. 

    —Porque me cuesta pensar, iniciar algo con una mujer y si te ponen más que los hombres, ¡qué no seas capaz de tener una relación de pareja o semi pareja! ¡Si es precioso! ¡Hay más afinidad! ¿Nunca has ido más allá? 

    —¡Jajaja! Yaa. Tampoco, no sé. No he encontrado la chica adecuada. ¡Noo, nunca! 

    —¡Jajaja! ¡¡Pues, debe ser que no has tenido mucho ojo!! 

    —¡Jajaja! Pues será eso. 

    —Yo con las mujeres con las que me he enrollado, han sido después, mi pareja. 

    —Eso es señal de que eres buena. 

    —¿Tú echas polvos a las mujeres? Y no sientes nada cuando te despides de ellas… ¿Las ves como un trozo de carne? ¿O es que ha sido tan malo o soso, que no quieres repetir después y vas catando? 

    —Sí, quiero repetir. Pero, no sé… Luego la relación a parte del sexo…Tengo amigas a las que las tengo cariño y eso, pero no he mantenido una relación de pareja. 

    —Porque para mí, la sensación, es tan bestial, ¡que nos solemos enamorar! Pero, claro, antes nos hemos “estudiado”. 

    —Ya, ya entiendo. 

    —Yo me voy a la cama y tengo casi el 90% de certeza, que van a haber fuegos artificiales. 

    —¡Jajajaj! ¡Joder! ¿Qué eres, mentalista o qué? 

    —¡Jajaja! No sé…Yo lo sé…Lo intuyo. Tú, ¿no? 

    —A veces sí, a veces no. Cariño, estoy cachondita. Quiero correrme. 

    —Cuando hay atracción física e intelectual…Y tienes ese feeling, esa química…Lo percibes con rapidez. Puede haber muchas personas…Pero tu piel y tu cerebro, lo distingue claramente. 

    —Tú, ¿cómo estás? 

    —También. ¿Lista? Después del paréntesis…Te cogería… 

    —Aún no estoy para irme, pero estoy húmeda. ¿Te estás tocando? 

    —Empezaría con el dedo a recoger toda la miel de tu pozo y la subiría al clítoris para mojarlo y que resbales bien, para masturbarte. 

    —¡Pffff! Me vas a poner muy malita. 

    —Te empezaría a excitar en círculos y una energía extraña, empieza a salir del pocito y a extenderse por tus piernas y sube para arriba. 

    —¡Mmm… síííí! 

    —Mientras te acaricio las tetitas y te digo güarraditas al oído. 

    —¡Ufff!… Me encanta. 

    —Mojo el dedo en el pocito, que parece que se va a desbordar…de lo mojadito que está. 

    —¡Ufff, síí! Muxoo… 

    —Y te masturbo cada vez más rápido. 

    —Méteme dos dedos y frótame. 

    —Quieres más y empiezas a gemir. Te muerdo los labios. Tienes la boquita entre abierta. Te queda muy poquito para venir y estás hambrienta. 

    —¡Uffff! Me queda nada. Vas a  hacer que me corra. 

    —Te meto el dedito en la boca y lo chupeteas como si fuera un caramelo. Estás sudada. 

    —Mmmmm. 

    —Haces ruiditos de deseo y gritas. 

    —Estoy perrísima. 

    —Estás viniendo. 

    —¡Uuu, síí! ¡Joder! 

    —Y te sale una voz de perra hambrienta de sexo…te arde el clítoris de placer y te mojas toda. 

    —Me voy a correr muy fuerte. 

    —Te muerdo el cuello mientras te aprieto fuerte el chochito que se contrae y tiene espasmos de placer. 

    —¡Síííííí! ¡Diosssss! Me he corrido pero creo que voy por el segundo. 

    —Tu agujerito es ahora enorme y parece un océano. 

    —Me tienes a mil. 

    —Saco del cajón un pene enorme… 

    — Joder. Juega un poquito con mi culito. 

    —Parece de verdad, el tacto, la forma…Acabas de venir. 

    —Síííí. 

    —Y quieres el postre… Has sido muy buena… 

    Beatriz, manda foto de su vagina rasurada, como el de una niña. Babea de placer. Y tiene dos deditos metidos mostrando a la cámara, lo que se ha corrido. Su miel transparente brilla sobre la piel rosada de la bulba. 

      

    —Mira cómo me tienes. 

    —¡Madre mía! ¡¡El pocito está lleno!! Ahora te voy a pasar el pene por ahí…Sólo rozando con la puntita. 

    —¡Diosss! Eres maravillosa. 

    —Luego te voy a lamer todo y mi boca sabrá a puro orgasmo. 

    —Déjame verte, porfii. Que me corra, viéndote. Tú, ¿cómo estás? ¿Te has corrido? 

    —Y te voy a hacer jugar un poquito pasándotelo por tu chochito y luego entre tus labios. La boca de arriba y la boca de abajo…Y mientras, me vas a mirar a los ojos…Mientras chupeteas. Yo estoy que me subo por las paredes… 

    —¡Puff! Métemelo yaaa. 

    —¡¡Tengo mi chochito eléctrico, pero necesito las manos para escribirte!! Pero antes, tienes que comerte el capullito muy dulcemente…Mírame mientras lo haces. Una vez que has sido buena, me pongo la pollita y lo paso suavemente marcándote la línea de tu entrada a la cueva. Del clítoris lo dejo caer hasta la entrada y tú mueres de deseo. Me coges del culete y me empujas contra ti, para que entre. Estás súper dilatada y empapada…Y lo engulle dentro. 

    —¡Puffff! 

    —Me agarras con las dos manos y me muevo primero lento. 

    —Cariñooo. 

    —Lo aprietas con las piernas y es enorme. 

    —Me voy a ir de nuevo. 

    —Te abres de piernas para que pueda follarte bien. Te agarras a mí, muerta de placer. 

    —¡Muertitaa! 

    —Mientras me deslizo  dentro de ti, suena chop, chop…Podría hacer contigo lo que quisiera…Estás empapada, chorreas miel. Nos besamos apasionadamente. 

    —¡Pero chorreandooo! 

    —Y empiezo a follarte más salvajito, más rápido…como si fuéramos un solo cuerpo. 

    —¡Diosss! Tú vas a acabar conmigo. 

    —Vas a estar tan a gustito y te vas a sentir tan amada, que no vas a querer que nunca se acabe. 

    —Mmmmm. ¿Cuándo dices que me lo vas a hacer de nuevo? 

    —Todavía no he terminado… Después de danzar y corrernos… Sacaré la pollita y pasaré mis pechos por todo tu cuerpo, me restregaré en ti, en tu pocito empapado… Mis pezones rozarán tu clítoris. 

    —¡Pufff! Me he corrido tres veces. 

    —Nos besaremos y te pediré que te masturbes mientras yo te meto los dedos en la vagina. ¡Y vendrás de una forma salvaje! Esta vez, no podrás controlar los gemidos. Te temblarán las piernas y yo te comeré a besitos tu cara y todo tu cuerpo. Y nos quedaremos abrazadas. Y dormidas hasta que empecemos de nuevo. Fin. 

      

    —Cariñoo…Tuve que irme a dar una ducha y todo.  

    —Ha estado muy bien para ser la primera vez, ¿no? 

    —¡¡Síííí!! Demasiado bien. ¡Jajaja! 

    —¡Hola, perrilla! ¿Cómo te quedaste después del folleteo de ayer? ¡¡Debes de tener agujetas!! ¡Jajaja! 

    —¡Jajaja! ¡¡Biiien!! Muy a gustito me quedé.  Deseando repetir.  
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 Erótico  

 

      

      

    —Tengo una sorpresa para ti, que te va a gustar. 

    —¿¿Qué sorpresa?? Tengo ganas de pasar otro ratito… 

    —¿Tienes ganitas de hacer más guarraditas conmigo? Hoy me he despertado cachondita… Me apetece hacer el amor muy rico… ¿Y tú? 

    —Holaa, amor. Yo todas las mañanas me despierto cachonda.  

    — ¡Jajajaja! Entonces, podemos hacer algo para solucionarlo, ¿no? 

    —Mmmmm. Se podría hacer. Sí.  

    —¿Qué se te ocurre…? ¿Estás en casita? 

    —Mmmmm… Pues que vinieras aquí y me lo hicieras muy dulce. Pero a la vez muy cachonda. Síí. 

    —¿Estás en Valencia? 

    —Noo. Sigo en Sevilla. Si estuviera ya, estaría en la puerta de tu casa. 

    —Qué calorrr. 

    —Muchoo. 

    —Pues, vamos a la habitación, entonces…. 

    —¡Y contigo, aquí, más! ¡Joo! Quiero verte, cariño. 

    —Te cojo de la mano y te llevo a la camita. 

    —Aún no me has dejado verte. Ya estoy en la camita. 

    —El día que me veas, será en persona…Igual, en faena, te mando algo que te estimule la imaginación….Voy a poner algo de música…Tú y yo, en tanguita, como dos gatitas en celo…. 

    —¡Ufff! Sí, porfii. Estoy en tanguita ya.  

    —Y nos tumbamos…Empiezas tú, encima de mí… besándome, toda mimosa… 

    —¿Tú, estás en tanga igual? Mmmm. Síííí…Todo el cuerpito…Lamiendo tus pezones. 

    —Si. Yo ya estoy. 

    —Bajando por tu abdomen…Mmmmm. Hasta ese tanguita…Y pasar la puntita de mi lengua por tu cintura…En el límite con el tanga…Mmmm…Y bajar por tu ingle. 

    —Ummmmm…Te deseo… 

    —Rozando mi nariz por tu rajita. ¡Ufff! Noto un poquito de calor ya. 

    —Me muero porque me la quites. 

    —Mmmm…no, no. Aún, no. Sigo besando tus ingles y tus piernas…Rozando tu coñito…Pasando mi dedo por la rajita que se te marca en el tanguita…Mmmm… 

    —Tengo ganitas de ti y te beso con hambre. 

    —Quiero notar cómo se humedece… 

    —Está empapadito y si metes la mano, está lleno de miel. 

    —Mmmmm…Froto tu clítoris. Mmmm… Vuelvo a subir para comerte la boquita. 

    —Me abro de piernas. 

    —Y te quito ese tanguita. 

    —Y te dejo hacer todo. 

    —¡Mmmm! Empiezo a acariciarte el coñito con mi mano y mis dedos…Pasando suavemente por él. 

    —¡Qué ricooo!  

    —Parándome en tu clítoris y frotándolo en círculos, mientras miro tu carita de placer. 

    —Estoy muy excitada, mi amor… 

    —Mmmmm… Síííí, eso quiero. 

    —Tengo ganitas de ti… Y me derrito toda. 

    —Te empiezo a acariciar todo el coñito. ¡Ufff! Cada vez más húmedo. Juego con la yema de mi dedo en tu agujerito, pero sin entrar. 

    —Parece un océano…. 

    —Y con mi lengua froto tu clítoris, despaciito… 

    —Tengo la boquita abierta…. 

    —Mmmmm. ¡Uffff! Qué carita tan linda tienes, mientras te lo como. 

    —Y gimo de placer… 

    —Voy pasando mi lengua por toda tu rajita…Bajo y subo…Intentando meter la punta de mi lengua dentro de ti. 

    —Yo te cojo del cuello  para marcarte el ritmo. 

    —Jugueteo con tu culito, un poquito…Pasándote mi dedito. 

    —Ummmm… 

    —Meto un dedo dentro de ti, sin parar de lamer tu clítoris. 

    —Mete la lenguita por todos lados. Yo te dejo… 

    —Meto dos deditos… ¡Ufff! Qué calentito lo tienes, cariño. 

    —¡Qué ricoooo! 

    —Los meto hasta el fondo. 

    —Ponte encima de mí y muévete con mi cuerpo. 

    —¡Mmmmm! Sin sacarlos, los muevo dentro de tiii…Y cada vez, froto más rápido tu clítoris. 

    —Estoy empapada…. 

    —¡Mmmmm! Yo también…Cachonda perdida… 

    —Y yo. 

    —Mis dedos, no paran de moverse dentro de ti. ¡Qué jugoso está! 

    —Mmmm… 

    —Con la otra mano, meto la yemita de mi dedo en tu culito… 

    —Es tu fruta de desayuno. 

    —No paro de mover mis dedos pero me coloco a tu lado, para poder besarte mientras hago que te derritas…Cada vez, muevo mis dedos más rápido… 

    —¡Ufffff! 

    —Más y más rápido…Con una mano froto tu clítoris y con la otra, muevo mis dedos… ¡Uffff! 

    —Bésameee. 

    —Quiero hacer que te corrasss. 

    —¡Uffff! ¡¡Acabo de venir!! ¡Qué ricoooo! 

    —Mmmm… ¡Síííí! 

    —Me ha encantado. 

    —Lo he notado…Lo mojado que se ha puesto. 

    —Tengo el chochito que da descargas… 

    —¡Uffff! Yo lo tengo empapado. 

    —Cómetelo ahora un poquito, que huele a orgasmo….Y está jugoso. 

    —Mmmm. Sííí! 

    —¿Has venido tú? ¿Cómo vas? 

    —Aún no, amor. Estoy a mil. 

    —Te voy a coger yo y te voy a abrir de patitas y pasar mis pechos por tu pozo húmedo… 

    —¡Uff! Sí.  

    Beatriz, manda foto tumbada en la cama, masturbándose  el chochito.  

    —Mis pezoncitos en punta, se pasean acariciando todo tu cuerpo… 

    —¡Ufff! 

    —Tu sexo está chorreando  de ganitas…Y me arrodillo ante ti. 

    —¡Bufff! 

    —Meto mi lenguita en tu rajita. 

    —Déjame verte. Cariño, estoy apuntito. Quiero correrme en tu boquita y llenarla de juguito. Cariñoo… 

    Valentina manda foto, de un primer plano, de su vagina. Está depilada entera y su bulba rosada, está ligeramente abierta. 

    —¡Ummmm… Diosss! Me he corrido una vez y voy a por el segundo. 

    —Suéltame todos tus juguitos… 

    —Es más fuerte. Quiero verte enterita porfii. Que me vacíe, mirándote. 

    —Yo te chupeteo y te froto….Cada vez más fuerte… 

    —¡Ufff, si! No pares… 

    —Mientras meto los deditos. Que salen y entran, follándote por dentro. 

    —Síííí… Juega un poquito con mi culito. 

    —Mientras gimes y sudas. Te giro en la cama y te levanto el pelo y empiezo a morderte la nuca. 

    —¡Jooo! Déjame verte sexy, antes de que me vaya. 

    —Y mis manos se van a tu chochito y juegan con el agujerito de tu culito. 

    —¡Mmmm! Sííí… 

    —Y te introduzco mi dedo despacito. 

      

    —¡Dios! ¡Qué gusto! 

    —Lento y suave. Mientras te mueves en ondas… 

    —Me voy a acorrer muy fuerte… 

    —Y te froto el clítoris…Y mi lengua dentro de tu culito…Gimes como una perrita. 

    —Síííí. ¡Aaaahh! Me corro… 

    —Y me pongo encima de ti y te hago venir… 

    —Síííí. 

    —¡Qué ricoooo! 

    —Pfff! 

    —Me encanta verte venir y que grites. Te giro y te miro tu carita…Nos miramos a los ojos…Y te beso lentamente, introduciendo mi lengua dentro de tu boca, de una manera profunda…Sin prisas…Te cojo el chochito en mi mano….Que parece un mar desbordando agua…Y me pides más…. 

    —¡Ufffff! ¡Me he corrido muchísimo! 

    —Qué bien, ¿no? Eres muy buena… Calentorrilla. Metería mi carita entre tus pechos y los besaría muy delicadamente….Oliéndote toda. 

    —¡Jajaj! No me has dejado verte. 

    —Cariño. Ha sido un placer, hacer el amor contigo….Ahora me tengo que ir. Muak 

    —Hasta mañana, bella. 

    —Mi amor. Qué rico me lo has hecho ayer….Acabo de despertarme de la siesta…Y he leído todo lo que nos dijimos ayer, otra vez…Y me han entrado ganitas de ti… Acabo de correrme… Ummmmm…  
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 Juegos  

 

      

      

    —¿Te gustó? Pero no me mandaste ninguna fotito de ti. 

    —Mira. Vamos a incorporar un juguete… 

    Valentina, manda foto de ella tumbada. Debajo de su pantalón corto de jeans desgastado, se aprecia un bulto.  

    —Holaaa. ¿¿Qué es eso que me has enviado?? 

    —¡Jajajaja! Es un juguete…De vez en cuando, lo uso. Es muy bueno… ¿Te has asustado? 

    —¡Jajaja! Un poquito. 

    —¡Jajajaj! Pues que no te asuste…Bien utilizado, está muy bien. Aunque no nos hace falta… 

    —Mmmmmm… ¡Nop! Estaba hablando con un amigo. 

    —Pero cuando estás mojadita, y has tenido el primer orgasmo…Con este juguetito vienes, también, muy rico. 

    —A lo mejor, quedo con él, para follar. 

    —¡Jajajaja! Pues qué bien, ¿no? ¿Tienes ganitas de que te follen un poquito? ¿Tú eras bi? 

    —¡Síp! Tengo ganitas, sí. Y aparte, el chico me ha mandado algunas fotitos y no está nada mal.  ¿Quieres verlo? ¿Y me dices qué te parece? ¿Estás? 

    —Perdona. Tuve que salir un momento. Vale. Te doy mi opinión, si quieres. 

    —¡Jajaja! 

    —¿De qué te ríes? Estoy súper mimosa…Estuve con una chica hace 3 días y no era de Valencia y se ha vuelto a su ciudad… ¡Y estoy encendida! Bueno, ¡mándame esa fotito! Yo pensaba que, sólo te lo montabas ya con chicas… 

    —Te la mando.  

    Beatriz, envía foto de un chico con el torso desnudo y toalla ligeramente caída, en la cintura. Está recién salido de la ducha y se saca un selfie delante del espejo. No se le ve la cara. 

    —Si te apetece un día, después de venir haciéndonos de todo, como el otro día…Así muy rico y sensual…Luego, te follo un poquito. Para que veas la diferencia.  

    —Yo quiero que me lo hagas…  

    —¡Jajajaj! Bueno… El chico, de cuerpo, no está mal. ¡Tú quieres que te hagan de todo! ¡No dices no, a nada! Yo te lo haría, pero lo que pasa es que virtual, es complicado…Intento encontrar las palabras…Pero a veces, no es fácil describir ciertas sensaciones…Tú también, te expresas muy bien…Pero claro, imágenes, palabras… ¡No es lo mismo! 

    —¡Jajaja! ¿Qué tal te parece mi amigo? ¿Estás? 

      

    —Holaaa 

    —Holii. ¿Qué tal? 

    —¡Muy bien! No sabía si bajarme a la piscina…Pero me voy a quedar tumbadita… Contigo o de siesta…O todo junto. ¿Y tú, qué haces? 

    —Jajaja. Pues aquí, en casa, viendo la TV. 

    —Muy bien… ¿Al final, quedaste con tu amigo, el de la toalla? 

    —¡Jaja! Aún no. Para este finde. Puede ser… 

    —¿O vas a quedar de forma virtual? 

    —¡Jijiji! 

    —Jajajaja. Tu amigo, tiene la tripita redondeada. 

    —Sí… Bueno… 

    —Le puedes dar mordisquitos. 

    —Nunca he sido de chicos súper machacados a tope, de Gym. No me gustan. 

    —¡Jajajaja! 

    —Me gustan normales. Que se cuiden y tal. Pero que no estén hasta arriba de esteroides. Tampoco….Es sólo para un polvo….O varios… En exceso, no. A mí, hay alguno que me escribe, que está bastante potente. Te los puedo pasar…Yo es que hace tanto que no estoy con uno…A veces lo pienso. ¡Jajajaj! ¡¡Tú con uno, no te llegaaa!! ¡¡3 polvos, por lo menos! 

    —¡Jajaja! ¿Pero está para echárselo o no? 

    Beatriz, manda otra foto de él, solo de cuerpo.  

    —¡Jaja! Se le cayó un poco más la toalla.   

    —A ver…Déjame ver. ¿De cara es mono o atractivo? Porque no se le ve. 

    —Síí. Es guapetón… 

    Beatriz, envía foto selfie de él. Pelo corto, castaño. Barba de 3 días. Lleva gafas de ver. Torso depilado con maquinilla, y se aprecia que el pelo del pecho, le está empezando a crecer. Mira a la cámara, coqueto, mientras pone morros dando un beso. 

    —Bueno…Es mono…No es mi tipo…Pero, si es el tuyo…Tíratelo. Tiene los ojos bonitos. 

    —¡Jajaja! Te paso la otra que me mandó.  

    Manda Foto donde se aparta un poco la toalla de color azul y se ve un poco el inicio del pene. 

    —Ya veremos…A ver cómo se presenta el finde. 

    —¡Jajaja! 

    —La semana que viene, te contaré. 

    —¿Parece que la tiene pequeñita? ¿Es sevillano? 

    —Síí. Sevillano. No la he visto aún… Sólo eso. ¡Jaja! 

    —¡Bueno, tendrá arte! Jajaja. Por lo que se puede apreciar, es tirando a peque…Pero si se lo monta bien… ¿Tú eres bajita? 

    —Bueno…Tampoco muy baja. 1.70 cm. 

    —Como yo. Hasta que no lo veas en persona… 

    —Verle, sí le he visto. Y he hablado… 

    —¿Os habéis tomado un café? ¿O todo virtual? 

    —Café. Y de encontrarnos y tal… 

    —Bueno…Por lo menos ya sabes algo más… ¿Y hubo feeling? 

    —Síí. Es buen chico. Tiene pinta de golfillo. ¡Jeje! 

    —¡Ah! Pues para mí, tiene pinta de buenazo. 

    —Así que creo que mucho, no se puede una, fiar de él.  Sí, sí, eso que quiere él aparentar…Ser formalito. Pero es un golfillo, me parece. 

    —Hombre. Dale un voto de confianza. 

    —Jaja.  

    —Y tú, ¿cómo eres? 

    —¿¿Yo?? Jajaja. ¡Buenííísiiima! 

    —¿Igual, eres más golfilla tú? 

    —Puede ser. ¡Jajaja! 

    —¿Le has dicho que eres bi? Porque a veces, les da miedo… 

    —Puesss, aún no. 

    —¡Jajajaja! 

    —¡Jajaja! 

    —¡Qué golfa! 

    —Cómo se lo diga, es capaz de salirme con lo del trío. ¡Jajaja! 

    —Con todo lo que fantaseasssss. 

    —¡Mmmmm! ¡¡Callaaa!! Que eso es, tuyo y mío.  

    —¡Sí! ¡Los chicos, sí! ¡Fijo! 

    —¡Jaja! 

    —A los tíos les pone mucho…Mi ex…Y mis amigos de ahora…Siempre me tiran bromas de ese tipo. Que si alguna vez, queremos un tío, que ellos se prestan encantados. 

    —Sí, sí. Siempre. 

    —Con la imaginación que tienes tan erótica…Con mujeres… 

    —Y a mí, que los tríos aún no me convencen… ¡Jaja! 

    —A mí, no me atrae. Y mira que me lo han propuesto veces…No va conmigo…Sólo creo que lo haría una noche loca y con dos personas que me traigan por culo, emocionalmente hablando. 

    —¡Jajaja! 

    —Que no tenga ningún vínculo…Pero que me atraigan. Pero no creo… 

    —Yo, lo quiero todo para mí. 

    —Y yo. 

    —¡Jaja! No comparto.  

    —¡Jajaja! Yo tampoco. 

    —Aún no me has mandado una fotito tuya, jum. No puedo imaginarte biiien. 

    —¡Jajaja! Pues así usas la imaginación… ¡Todavía más! 

    —¡Jooo! 

    —¿Cuándo vienes a ver a tu padre a Valencia? 

    —Pero yo quiero verte. Ver cómo eres,… ver tu cuerpo. Jajaj. ¡Ya mismo voy! 

    —Jajaja. ¡Venga! ¡Cómo siempre hablas en virtual! Cariño, estoy delante de tu puerta… 

    —Jajaja. Mmmm. Pues tenías que estar ahora…  

    —Hay un sitio muy chulo, en el centro de Valencia, que hacen mojitos y cocteles de frutas…Está en la terraza de un Hotel, cerca de la Catedral y se ve toda la ciudad…Pues, si vienes, nos vamos allí a conocernos. ¿Ya estás ardiente, otra vez? ¡El de la toalla, va a tener que currar mucho el finde! 

    —¡Jajaja! Valep. ¡Jajaja! ¿Otra vez? Pero si yo no he hecho nada hoy. Yo estoy ardiente siempre.   

    —¡Jajajaj! Tu ración de hoy…Tú me pones…ardiente. 

    —Mi ración, es tocarme una vez al día, mínimo. Mmmm… 

    —¡Jajajaja! 

    —¿Tú, también estás ardiente? 

    —¡Si! Yo soy calentorrilla, como tú…Y además, tú tienes algo…que me pone mucho. ¡Tú y yo, deberíamos hacer el amor, una vez por lo menos! ¡Puede ser de alto voltaje! 

    —¡Seguro! 

    —¿Hace cuánto que no has estado con una chica? ¿Meses? 

    —¡Uf! Mes y pico, hará. 

    —Yo, la semana pasada. 

    —¡Qué perra! 

    —Tengo ganitas… 

    —¿Eso qué es? ¿Para ponerme los diente largos? 

    —Cuánto más lo haces…Más quieres… ¡Síp! 

    —Jajaja. ¡Qué mala! 

    —¿Por? ¿Tú, quieres? Tal cómo relatas tus fantasías…estás hambrienta… 

    —Jajaja. Muy hambrienta… ¿Pero te tocaba a ti, hacérmelo, no?  

    —¡Jajaja! Síp. 

    —Mmmmm… ¡Pufff! Los vellos de punta, se me ponen de pensarlo…  

    —¡Pues venga! ¿Cuándo quedamos? 

    —¡Jajaja! Cuando vuelva a Valencia. 

    —¡Jajajaj! Eso es muy ambiguo…Si me quieres para darte mimitos y amor, vas a tener que ser más concreta…Hazte una escapada. 

    —Jajaja. Pero cuando esté allí. Pues ya hablamos y eso, ¿no? 

    —¡Jajaja! Ok. Lo dejo así…Ya no te lo digo más…Tendrás que a contentarte con el de la toalla… 

    —¡Jajaja! ¡Qué nooo, tonta! 

    —Bueno, cariño, pásatelo muy bien. Ya me contarás…Y mientras hagas el amor, no fantasees con chochitos que acaricias ni tetitas… 
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 Cuántica  

 

      

      

    —¡¡Buenas!! ¡Ya estoy por Whatsapp!  

    —¡¡Qué rápida!! Jajaj. ¡¡Anda que no tienes peligro!!  

    —¡Jajajaja! ¿Por qué? Soy más buena que todas las cosas. 

    —¡Sí! Pero se ve que haces y deshaces como quieres… ¿Has estado alguna vez en Madrid? 

    —¡Qué imagen más chunga…! Sí. 

    —Noooo. ¡Es broma! Eres muy dulce… Pero eres lanzadilla. No eres sosa. Que a veces con 26 años, tienes menos iniciativa. Quiero oír tu voz… ¡A ver ese acento malagueño! 

    —¡Corazón! Estoy en Portugal. No tengo red. He cogido wifi de una playa. Ahora después te llamo si quieres o viceversa. 

    —¡Ok! Yo ahora me estoy arreglando que tengo que bajar a Madrid y luego tengo una cena. Si podemos hablamos un ratillo y nos escuchamos las voces. 

    —Vale guapa. ¿Tienes más fotos? 

    —¡Jajaja! Métete en mi Facebook. ¿Te lo doy? 

    —Qué chulita ella. Jajajaja. ¡Sí! ¡Qué te bichee yo a ti! 

    —¡Jajajaj! Carolina Escala. ¿Y yo a ti?  

    —Ahora te agrego y me ves. 

    —Okis. 

    —No me aparece. Agrégame tú. Fidela Del Fierno. Me llaman, Fi. 

    —Ok. 

    —Ya te acepté, guapa. 

    —Ok. ¡Ya te he visto! 

    —Jajajaj. 

    —¡Luego te bicheoooo! 

    —Valee. Pásalo bien y ponte muy muy guapa. 

    —Y tú igual…Y así nos hacemos preguntas. ¡Gracias!  

    —Mmmm… 

    —Besitos en tu boquita. 

    —Me encanta preguntar. 

    —Jajajja. 

    —Jajajaj. Vaya tela. 

    —¡No limits! Ciao. 

    —Luego soy yo la lanzada… Ya hablaremos tú y yo. 

    —Ezo! 

    —Fidela de España… ¿¿Así que cantas?? A parte de otras cosas, por lo que he podido ver en tu Facebook…Bueno, estarás sin wifi….Ya me dices, cuando podemos hablar un ratillo, para ponernos de acuerdo….Y nos hacemos preguntas…Dos desconocidas… ¡Esto promete!  

    —Jajajaj. ¡Madre mía! Me acabo de levantar hace un ratín. Qué bien sienta el desayuno a estas horas.  

    —Jajajaj. ¡Qué tía!! 

    —Es que soy un poco noctámbula. Un poco no. 

    —Yo también me levanté tarde…. 

    —Hasta la médula. 

    —¿Te fuiste de juerga ayer? ¿O qué haces….Chatear, ver la tele…Cantar? ¿Folletear? 

    —¡¡Jajajajaja!! Folletear… es complicado. Pues mira, estuve chateando un poco. 

    —Yo ayer después de la cena, fuimos a tomar una copa a un local que está de moda…Van actores…y gente que sale en la TV. ¡Ah! ¿Chateando con otro noctámbul@?  

    —Y después leí un poco este libro que me encanta.  

    Envía foto. Portada de “La flecha”. Viajando en el espacio—tiempo. 

    —¡Jajajaja! 

    —¡Jajajaja! 

    —¡Claro! ¡¡Así no pegas ojo!! ¿Puedo viajar al pasado? ¿Cuál será mi devenir? 

    —Jajajajja. ¡Ahhhh! En realidad no lo explica tan fácil. Usa muchos términos de física cuántica. 

    —A mí me encanta darle al coco… y todo el tema de física cuántica, me apasiona. Saber que estamos en un campo de potencialidad pura. ¡Coño! ¡A ver si vamos a ser almas gemelas! Tú desayuna… Yo voy a comer. Me quedé a dormir en casa de mis padres. Y ¿luego hablamos? Aunque dormirás siesta… 

    —¡Jajajaja! Vale, alma gemela. ¡Qué va! 

    —¡Porque no pegarás ojo! 

    —Yo iré a la playa en un rato. 

    —¡Qué bien! Pues date un bañito de mi parte.   

    —Que me tengo que poner negrita. Muy bien, guapa. Un besito. 

    —¿Para mí? Jajajaja. 

    —¡Sííííí! ¿Lo quieres?  

    —No sé…. 

    —Por cierto, ayer me quité de la página de contactos. 

    —Claro, ya me has encontrado… 

    —Me estaba saturando el móvil. Jajajaja. ¡Claro! 

    —Y te machacaban hombres y mujeres. ¡Jajajaja! Luego hablamos. Besito. 

    —Muak. 

    —Holaa. ¿Torrándote? 

    Fi, manda foto tumbada en un sofá, en un apartamento. Solo se le ven las piernas y los pies. 

    —¡Jajaj! Me voy ahí contigo…A dormir la siesta…Te veo relajadita. Yo me voy a tomar un café frío con helado. 

    —¡Qué buenoooo! Podríamos unir el café con helado y con la siesta. Estoy segura que me encantaría tu café. Y a ti, mis siestas.  

    —Jajajaj. No me tientes… ¡¡Podría ser la combinación perfecta!! 

    —Jajaja. Pienso lo mismo.  

    —Y luego si eres buena, te doy mimitos.  

    —Me encantan los mimitos, las caricias, los masajes… 

    —¡Buuuuf! 

    —Ya no sigo. ¡Jajajaj! 

    —¡¡Yo te haría feliz!! Me están entrando ganitas…No sigas… 

    —Jajajaja. Vale, vale. A mí me están entrando unas ganas. Y más ahora en la siesta. 

    —Porque te puedo hacer de todo… A mí me encanta a la hora de la siesta. 

    —Soy muy vulnerable. 

    —Jajajaja. 

    —Ah, ¿¿sí?? 

    —Primero nos enrollaríamos muy lento…Y dulce….Un beso profundo…Y nos miraríamos a los ojos… 

    —¡Joder, cómo suena todo eso! 

    —Luego nos acariciaríamos….Las tetitas…por encima del tanga…. 

    —Uffff… ¡Cómo me estás poniendo, chica! 

    —Y cuando estés súper excitadita….Ya te bajo las braguitas y te meto la mano en el chochito, que lo estás deseando… Jajaja. 

    —Me va a dar algo de imaginar. 

    —Te meto el dedo dentro y está calentito… lleno de miel. Luego te empiezo a estimular con esa babita, el clítoris…Y te mueres de deseo…Mientras te beso los labios. ¡¡Te dejo que sigas tú!! Jajaja. ¿Puedes hablar o te da vergüenza?  

    —¡Qué cabrona! Sí, sí puedo hablar. Me he puesto a mil, cariño. Me encantaría que me lo hicieras. 

    —Dame dos minutos. 

    —Vale, guapa. Beso. 

    —¿Y mi noctámbula? Me ha encantado hablar antes por teléfono. ¡Jo! Hay una luna llena, preciosa como tú.  

    —¡Ooohhhh, bombón! De camino voy a casa. 

    —¡¡Muy bien!! Yo estoy en la camita viendo la tele…  

    —Me he hinchado de chinoo. ¡Qué rico!Estoy para una duchita y hacer el amor. 

    —¡Jajaja! Así que te gusta la comida china… ¡¡Aaajjj!! ¡¡No me digas eso, que me muero de ganas!! Yo también me he dado una duchita. ¡¡Te quiero en mi cama!! ¡¡Y ponerte a mil!! Tú me derrites a mí y yo a ti… 

    —¡Eso es fijooo! Qué ganitas chica. ¡¡A mí ya me tienes en llamas!! ¡Jajaja! 

    —¡¡Y tú a mí!! 

    —Me das muchísimo morbo. 

    —¡Hot! 

    —Y sólo imaginarme las dos solas… 

    —Pues en persona va a ser bestial. 

    —Espero. 

    —Te voy a llevar a mi cuarto, voy a poner todo lleno de velas…Y te voy a hacer el amor, como no te lo han hecho en tu vida…Mientras te hago venir, te voy a mirar a tus ojillos negros. Quiero ver tu carita. 

    —¡Jajajaja! Qué tierna eres. Sabes cómo hacerlo, ¿ehh?  

    —Jajaja. ¿Entonces, quieres que organicemos una cita romántica? 

    —Le he dado sin querer. 

    —¿Me has llamado? 

    —¡Jajajaj!  

    —¡Jajajja! 

    —Claro que quiero. A ver cuándo podemos. 

    —¿Quieres hablar? Pero tienes que estar a solas. 

    —Por mí, quiero que sea yaa. Pues ahora cuando baje del coche te llamo. Por teléfono. Porque en casa está mi prima. 

    —¡Ok! Y vemos cuando. Yo quiero hacer el amor contigo ya. 

    —¡Guapaa! Se me ha apagado el móvil. Ya estoy en casa. ¡Qué calor tengo! 

    —Dúchate. 

    —Me voy a quitar toda la ropa.  

    —Yo estoy desnuda. Pues ponte fresquita que con tanto ligoteo de hoy, con el chico ese que me has dicho y la otra chica de Huelva, vas a tener sueños húmedos. 

    —Joder, no me digas eso.  

    —¿Por? 

    —Ahora me voy a tocar en la bañera. La estoy llenando. 

    —¡Vamos las dos a la bañera! 

    —Pero tú,  ¿en quién vas a pensar?  ¿En la de Huelva, mientras te haces una pajita y fantaseas? 

    —Estaba poniéndome unas velitas, preciosa. ¿En quién voy a pensar? ¡¡Pues en tii! La niña de Huelva, es cero morbo. ¡Jajajaj! Tú eres todo lo contrario. 

    —¡¡Pues yo acabo de venir!! Me lo he hecho pensando en ti. ¿No te han pitado los oídos? Jajaja. ¡Vale! Me quedo más tranquila. 

    —Jajajajaj. ¡Jodeeerrrr! ¡Qué rápidaaaa! Anda que me esperas. 

    —¡Jjajajaj! 

    Fi, manda foto dentro del baño, en la penumbra. La bañera está llena de agua y ha colocado velas encendidas, alrededor del borde. 

    —Es que no sabía que te tenía que esperar… ¡Además, igual se te cae el móvil al agua! 

    —Jajajajaj. Ya estoy metidaa. 

    —Guauuu. ¡Jajajaj! ¡Qué ambient!!!Te lo has currado para nuestra primera nocheee. 

    Fi, manda imagen de ella tumbada, dentro de la bañera. Sólo se le ven las piernas y los pies, sumergidos en el agua. 

    —Sólo falta el detalle, de que estés tú aquí. 

    —Síííí. 

    —Estoy mala sólo pensarlo. 

    —Cierra los ojos e imagina. 

    —Uffff… Eso voy a hacer. 

    —¡Tú también me estás poniendo malita! Estaría detrás de ti… Y te besaría la nuca, te daría mordisquitos…Te acariciaría las tetitas…Y tú con tu espalda sentirías mis senos. Te giraría el cuello y nos daríamos besos profundos…con mucho deseo. 

    —Joderrrr. 

    —Te darías la vuelta y te pondrías sobre mí. 

    —Pufff. 

    Fi, envía vídeo en la penumbra. Se ven sus piernas y sus pies dentro del agua y una mano masturbándose el clítoris. Suspiros. Sonido de agua. 

    —Me estaría a sentirte. 

    —Y te cogería del culito y tú del mío y nos moveríamos follando como una danza… 

    —No sabes cómo me gustaría…sentir tu cuerpo y el mío de esa manera. 

    —¡Jajajaj! Parece el agua negra…Esos suspiros…Te voy a hacer gemir de gustito… 

    —Está oscuro… Pero me estoy tocando, que lo sepas. Qué ganas de que lo hagas tú. 

    —¡Jajaja! ¿Qué bien, no? ¡Cómo te lo montas! 

    —Sí, síí. Contigo me lo montaría mejor…Y más en una bañera. 

    —Voy a meter mi boca entre tus piernas y te voy a comer toda… 

    —Uuffff… 

    —Yo tengo bañera en mi casa. 

    —Pues te ibas a ahogar, porque lubrico muchísimo. ¡Jijijij! 

    —Y mientras paso la lengua por tu clítoris en círculos, te iba a meter los deditos en tu pocito lleno de agua. 

    —Qué ricooo. 

    —No te preocupes…Salgo a respirar. 

    —¡Por dios! Me va a dar algo… ¡Qué calorr! 

    —Te voy a hacer venir orgasmos toda la noche… 

    —Joder. Eso es difícil…Pero en tus manos lo dejo. 

    —¡Jajaja! Soy muy buena amante, te advierto…. 

    —¡Jajajaja! 

    —Te puedo hasta folletear…Tengo un juguete muy rico… 

    —Yo no tengo ningún juguetillo… 

    —Si te apetece con penetración…Jajajaj. 

    —La primera vez no hará falta. Me voy a correr sola de besarte. 

    —Que te haga el amor una mujer, es muy rico. Pero improvisamos…No hace falta…Podemos elegir…Me encantas…Y yo sólo de hablar contigo así, ya vengo. 

    —¡¡Ayyyy, diosss!! Me voy a terminar. ¿Vale, cariño? 

    —Besándonos y acariciándonos….Hablándonos al oído…Me derrito. 

    —Ufff… ¡No me digas más, que mañana cojo el bus y me voy pa allá! 

    —¿Terminar el baño o la pajita? 

    —Las dosss. 

    —¡¡Jajajaj!! ¡¡Sí!! Ok.  

    —¡Qué bien me ha sentadoo! 

    Manda foto de la habitación, con una luz encendida en la mesilla. Y la cama con la colcha y sábana entre abierta. Lista para meterse dentro. 

    —Y solita voy a dormir.  

    —¡Jajajaj! Cabrona. 

    —¿Queé? ¡Jajajaja! 

    —Bueno, entonces, ¿quieres que quedemos para el 28? ¿Y te vienes y hacemos el amor? 

    —Síí… A ver cómo me organizo… 

    —¿Si quieres…? ¿O lo dejamos para septiembre? 

    —Voy a ver si puedo cuanto antes… ¿Qué impaciente yo, no? ¡Jajajaja! Voy a hacer más viajes que en toda mi vida. 

    —Ok. Porque entonces, me volvería de viaje antes. Tú estúdialo y me dices… 

    —Vale. 

    —Yo te cuido. 

    —¿A dónde vas de viaje? 

    —Te puedes quedar cuánto quieras 

    —Mira, lo acabo de mirar. 

    —Por teléfono te dije que tenemos una casa en Santander…Y por esas fechas, vamos todos para celebrar el cumple de mi padre. 

    —¡Ahhh! Sí. Pues mira, el 28 tengo una gala y hasta el 5 de agosto, no tengo otra. O sea que sería para ir el 29 porque llegaré muerta. 

    —¡¡Vente descansada y fresca!! 

    —Jajajajja. Lista para quemar Madrid y quemarte a ti.  

    —Tendrías que mirar billetes, porque por esas fechas debe estar todo bastante lleno… ¡¡Las dos tenemos fuego en el cuerpo!! ¡¡Y tú vas a ser la gasolina para este fuego!!  

    —Jjajajaja. ¡Vaya dos que nos hemos juntao! 

    —Jajajaj. Ha sido el destino…No sé…Pero en la foto, me encantaste…Y ahora, vista tu personalidad…Y el morbillo que tienes… ¡más! Cariño, ¿¿tú no duermes?? Son la 1.21h de la madrugada. 

    —¡Jajajaja! Bueno, pienso que puede pasar con cualquiera. 

    —Jajaja. Ah, ¿sí? 

    —Pero ya se irá viendo…Yo soy noctámbula, bombón. 

    —¡Joeee! 

    —Jajajaja. No serás Escorpiana, ¿no?  

    —¿Por? ¿Son muy fogosas? 

    —Porque son muy ardientes. Como yo misma.  

    —¡Jajajaj! ¡¡Yo puedo ser todo el zodiaco!! Ya sabía yo…. 

    —Jajajajaj. 

    —¿Y yo, qué crees que soy? 

    —¿Tú también lo eres?  

    —Me pega, pero soy Leo…Aunque hay cosas que no nada tengo que ver….Pero otras sí. 

    —Todos tenemos un poco de alguno.  

    —Pero hay siempre en cada signo un rasgo significativo…A mí me van mucho los Aries. He tenido parejas y mis mejores amigas son Aries. ¿Y tú? 

    —Mis parejas, la mayoría son Aries también. 

    —¡Jajajaja! 

    —Ex parejas. ¡Jajajaja! 

    —¡¡Como tienes varias!! 

    —No tengo varias parejas. 

    —Me parto. 

    —No sé ni llevar una… ¡Voy a saber llevar unas cuántas! Jajajaja. 

    —Bueno, si no se te cruza alguien antes…Porque tú eres, ¡¡aquí te pillo aquí te mato!!  

    —¡Qué vaaa! Se me cruzará gente… No te lo niego. 

    —¡¡Porque no se te ha cruzado la de Huelva, con la que me dijiste que chateabas!!!  

    —Pero no me atrae cualquiera. 

    —¡Jajajaja! 

    —La chica es mona y está bien para lo que está… Es una mesilla. 

    —De noche. Jajajaja. ¿Y para qué está? 

    —Con su lamparita y todo. 

    —¿Un polvo?  

    —Pues para un ratito de placer y fuera. 

    —¿Me tienes que explicar entonces, yo, para qué estoy? ¿Tú maestra de ceremonia? 

    —Jajajaja. ¡Vaya tela! No sé para qué estás…Igual que tú, no lo sabrás de mí. 

    —¡Jajajaja! 

    —Tengo claro que me atraes físicamente. 

    —Qué misteriosa. ¿Y por qué no lo vamos a saber? 

    —Y lo poco que he visto, me intriga. Quiero saber más cosas de ti y mostrarte más de mí. Y hasta aquí puedo leer. 

    —Ok. 

    —¡Jajajaja! O escribir…  

    —¿Por qué? Pensaba que eras un libro abierto. 

    —¿En qué aspecto? 

    —De ser natural y decir lo que piensas… 

    —Sí. Sí lo soy. 

    —Pero,  ¿te quieres guardar un as en la manga? 

    —No es que pueda escribir hasta ahí, porque me reserve cosas…Sino porque la información está viajando del futuro. 

    —¡Jajajaj! Pero si fuese el caso de que ya estuviera “escrito”… Y todo sucede como si fuera presente, cuando no lo es… Siempre hemos vivido así… ¿Te guías por intuiciones, dices? ¿Has tenido alguna intuición cuántica? 

    —¡Jajajajaj! No, no. A ver si me explico. Que te he dicho lo que pienso a día de hoy, por lo que he visto y percibo de ti. 

    —Pensaba que hablabas sobre la idea de que haya un camino ya trazado para cada uno de nosotros…Es posible. ¡Ah! ¡Ok! ¿Y el futuro? 

    —El futuro, es un tema tabú. ¡Jajajaja! Nunca puedo saber nada de él. No es muy amigo mío. 

    —¿La información está viajando desde el futuro…? Te puedes quejar…como tantas personas… El principio de incertidumbre forma parte de la vida…  

    —Eso quiere decir, que no tengo la información necesaria ahora para saber, hoy día, para qué estás tú en mi vida. 

    —Influimos en el futuro, al hacer determinadas elecciones… 

    —Lo sabré en el futuro. Sea lo que sea. 

    —¡Jajajajaj! ¡Buff! ¡¡Tú y yo, nos podemos volver locas, mutuamente!! 

    —¡Jajajaj! No lo pongo en duda. 

    —¡Jajajaja! 

    —Sé que tienes algo, que compagina perfectamente conmigo. 

    —¿Y no es sexo? 

    —No. 

    —¡Jajaja! 

    —Qué también. ¡Jajajaj! Es algo más espiritual. ¡Jajajaj! 

    —Sí. Creo que sí. ¡Jajaj! Conectamos muy bien…Increíblemente. Aunque te puede pasar con cualquiera, ¿no? Con el chico del Rocío, que me dijiste por teléfono, que habías conocido. 

    —¡Jajajajajaja! Con el del Rocío, no lo he notao. Es muy guapo, pero noto perfectamente cuando falta algo. 

    —Ah, ¿sí? 

    —Obviamente no hablo de sexo con él. 

    —¡Pues ayer te tiraste hablando hasta las 3 o las 4 de la madrugada! 

    —Síí. Pero nada de sexo. 

    —¿Del futuro? 

    —Temas subjetivos. 

    —¿Del Rocío? 

    —Jajajajaja. No. Espera que lo miro. Puff… Unas cosas sin mucho sentido. 

    —Jajaja. Delirando. 

    Manda captura de pantalla, de fragmento del chat.  Foto de un mapamundi. 3.37h Conversación: 

    —¡Jajajaj! 

    —Parece que apunta a Oceanía. 

    —Casi acierto. 

    —        Ummmm… 

    —Pues ponte ahí. 

    —Vaya, por unos grados al Oeste. 

    —A esas horas… 

    —Exacto. Delirio puro y duro.  

    —¡¡Joeee!! Humor surrealista de madrugada. Entiendo…Desastroso en la cama y fuera de ella.  

    —¡Jajajaj! Estaba yo chisposa, anoche. 

    —Pero esto, no vendría porque te dijo que te iba a poner mirando pa Cuenca y luego apuntó a Oceanía… ¿Y falló por unos grados? ¿O un futuro viaje juntos? 

    —¡Jajajaja! ¡Qué vaaa! Fue porque le mandé una foto y salía súper oscura y lo único que se veía era la bola. 

    —¡Jajaja! Como la del agua negra. 

    —Entonces me dijo que igual era porquee estaba en China y era de noche…o algo así. 

    —Le mandas el vídeo que me has mandado de la de la bañera…Y no sabe qué hay debajo del agua…si un delfín… 

    —Jajajajaja. ¡Qué va! No le he mandado nada porno. 

    —¡Ni se te ocurra! Qué conversaciones…Amor, ¿tú me quieres matar de sueño? 

    —Jajajjaja. ¡Que no! ¡Venga, duérmete! Que yo soy muy juerguista. Normalmente no soy así. 

    —Ah, ¿no? 

    —Quiero decirte. Disfruto más de las cosas reales. No de estas redes. Pero estoy en una época de transición. 

    —Yo también. Por eso quiero verte. 

    —¡Ohhh! Pero que linda que eres. 

    —No me gusta abusar de esto. No tiene sentido. Es virtual. 

    —Exacto. Es verdad que estamos lejos. 

    —Tú también eres muy bonita… 

    —Es la única manera. 

    —Ya. 

    —Pero ya te digo que prescindiré de esto. 

    —También nos permite conocernos, pero no me gusta mucho. 

    —Estoy contigo. Nada como tenernos en frente. 

    —Voy a dormir contigo esta noche…Que lo sepas. 

    —En realidad no es difícil, aunque no te puedo tener siempre que quiera. 

    —Ya. 

    —No es difícil porque no estás en otra parte del mundo. Ni en la cara oculta de la luna…Ni en otra dimensión. 

    —No sé lo que pasará…Pero creo que tenemos que vernos cara a cara. 

    —Ni en otra época.  

    —Tú ya desvariando… 

    —¡Jajajajja! Quiero decirte con eso, que es una suerte que no se cumplan ninguna de esas circunstancias. A ver como hago sino para regresar al pasado. 

    —¡Jajajaj! No te enterarías ni que existo. 

    —¡Jajajaj! ¡Igual sí! Leo algún libro tuyo… 

    —Puede ser….Sólo los personajes que han pasado a la Historia de la Humanidad…Pero no hay interacción real…Sólo sus recuerdos, sus objetos, sus obras que producen una resonancia, una vibración interior en nosotros….Y a veces la información que recibimos está distorsionada, sesgada, o manipulada por aquellos que la escribieron o su círculo cercano… 

    —Hoy en Desvariaciones Anónimas…Regresos del pasado e interacciones dimensionales con Carolina Escala. 

    —Yo puedo “amar” a Neruda, a Michael Jackson, Whitney Houston… (muertos).Pero de admiración. Hay gente que se obsesiona…Pero no es amor bilateral. Ellos dejaron sus obras, en un acto de amor a la humanidad, en forma de poesías, canciones… 

    —Sí, pero si pudiera viajar al pasado, pues yo podría contactar contigo…Y acosarte en vivo y riguroso directo. 

    —Ya, pero no sé si la materia del que está hecho un individuo, puede retroceder en el tiempo, y plantarse en un espacio y tiempo diferente. ¡Jajajaj! ¡¡Acósame ahora que puedes en esta dimensión!! 

    —Sería posible si pudiéramos ser más rápidos que la velocidad de la luz. ¿Quieres que te acose? 

    —Pero nuestra naturaleza como seres humanos que somos, no lo hace posible. Tema atómico…No sé. ¡Síí! A ver cómo lo haces. 

    —Me lo pones difícil. ¿A ver cómo te acoso…? No tengo experiencia en acosamiento. ¡Jajajaja!  

    —Sólo jaqueando el móvil de tu ex. ¡Piensa! 

    —También depende del concepto que cada una tenga por acoso. 

    —No cambies de tema. 

    —No. No. ¿Cómo podría acosarte? Llamándote a todas horas, por ejemplo. 

    —Sé creativa…Bufff 

    —Para ver que haces, que comes, y con quién. 

    —¡Jajajaj! 

    —Eso es acoso. ¡Jajajja! No sé cómo ser creativa acosando a alguien.  

    —No…Prefiero que no me acoses….El amor debe ser libre…Elegir y que te elijan sin presiones. 

    —Me siento mucho mejor ahora…que con esa responsabilidad de acosar. 

    —Pensaba que era un rollo más pícaro. 

    —Al menos de una manera que no te guste. Que dé bondage. 

    —Eso. Acósame en la cama…No me dejes de dar mimos y besitos…y caricias…. 

    —Otra vez me vas a hacer arder en llamas. Mala.  

    —Yo te acosaré igual. 

    —Que ya tengo las braguitas secas. 

    —¡Jajaja! Tócate. 

    —¿Otra vez? 

    —Igual te has mojado. 

    —Se me va a poner el clítoris como una amapola. ¡Jajaja! 

    —Tú me tienes loca. ¡Jajajaj! 

    —Además, no lo tengo pequeñito, precisamente. ¡Jajaja! 

    —¡Jajajaj! El mío también es grandecito. Yo, vengo bastante rápido…No tengo problema. 

    —Con mi lengüita se pondría más grandecito. Me encanta jugar con él. 

    —¡Si! Rosita brillante…Buff 

    —Lamerlo, chuparlo…Me estoy poniendo…De pensarlo tener en mi boca… 

    —Yo vengo más fuerte mientras chupas el clítoris y metes dos deditos dentro que entran y salen… 

    —Igual que yoo. 

    —Eso te lo haré a ti…. 

    —Qué rica tienes que estar… 

    —Y luego hay otras versiones, con el mismo principio… 

    —Pues ya me las dirás… ¡Jajajja! 

    —¡Jajaja! Voy a ser tu maestra. 

    —¡Ahh! 

    —O yo tu alumna… 

    —Eso te iba a decir…Que de todas siempre se aprende. De “todo”. ¡Jajaja! 

    —¡¡Pues sí!! ¿Todas? ¡Jajajaj! Con esa lista de amantes… 

    —Aunque ya habrás hecho de todo… 

    —¡Jajaja! 

    —Pero bueno, las sensaciones y las experiencias, no son las mismas… 

    —No. Cada persona te puede aportar algo, que otras, no lo han hecho… 

    —Y lo que trasmite la persona. 

    —Yo te intuyo. 

    —Meterse en el mundo de la otra persona, mientras haces el amor. Y dejarse llevar… 

    —Por la información que tengo tuya…Intuyo las sensaciones y posibles sentimientos que podría sentir, si nos viéramos… ¿A ti, no te pasa? 

    —Sí. Además soy muy intuitiva. No me suelo equivocar. 

    —Yo también. ¡Buff! 

    —De hecho, ejercito la intuición…Para afinarla más. 

    —¡Jajajaj! ¡¡A ti, temas de conversación, no te faltan!! 

    —¡Jajajaja! ¿Quieres irte ya a la cama, cariño? 

    —Jajajaj. Espera. ¿Y cómo la afinas? 

    —Pues adelantando acontecimientos. 

    —¡Jajajaj! 

    —De lo que podría pasar. Aunque sean cosas tontas… 

    —¿Visualizando el futuro? 

    —Tampoco muy futuro. Cercano. Qué puede pasar y cómo… 

    —Pues vete visualizando lo nuestro… 

    —Jajajajaja. Ya lo he visualizado. 

    —¡Ah! ¿Sí? ¿Y qué tal? 

    —En el aspecto de vernos y eso…De lo que me puedes gustar. 

    —¿Va a haber flechazo? 

    —En qué podemos coincidir…Piensa que somos dos extrañas. 

    —¡Jajajajaj! 

    —Que al principio, nos va a chocar. 

    —¿Por? 

    —Vernos por primera vez.  

    —¡Jajajaja! 

    —Porque estamos en 4D. No es lo mismo que una foto. O mejor dicho, el recuerdo de una foto. 

    —Ya, pero para eso está el sexto sentido. Información que aparentemente se escapa de nuestra percepción más evidente. 

    —Es lo que llevas contigo antes de encontrarte conmigo. Sí. El de la intuición. 

    —¿Y qué llevo? ¿Una mochila? 

    —¡Jajjajajaj! Sí. 

    —¡Jajajaja! 

    —Una mochila con conversaciones virtuales, recuerdos de fotos, llamadas e intuiciones varias… 

    —Pero no me has contestado… ¿Puede haber flechazo, en tu intuición? 

    —Pero cuando me ves, pierdes esa mochila. 

    —¡Jajajaja! 

    —Pienso que sí. Que puede haberlo. 

    —¡¡Me vas a volver loca!! Eres tan fantástica y fantasiosa…¡¡qué la combinación es explosiva!!  

    —¡Jajajajajaja!  

    —Yo creo que también. 

    —Bienvenida a mi mundo.  

    —Amor mío, vamos a dormir, que tengo los ojos que me hacen chiribitas….Mañana seguimos… 

    —¡Jajajaja! Sííííí. Yo también voy a dormir. Descansa, preciosa. 

    —Besitos en tu boquita. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   




 [image: ] 

     

      

      

      

      

   


 El sexo de las mujeres  

 

      

      

    Fi, manda foto, haciéndose la manicura. Está sentada de perfil y alguien, le ha tomado la imagen. Tiene cara de sueño. Y aunque no lleva nada de maquillaje, desprende una belleza sensual y frágil, que contrasta con su arrolladora personalidad.  

    —No te las dejes muy largas… A mí me gustan naturales y sin colorcitos… Si no, cuando me acaricies mi chochito, ¡me va a dar repelús! Te aviso… ¡Qué guapa eres, Fi! 

    —¡Jajajajajaj! 

    —Nadie diría que con esa carita, ibas a hablar del futuro, que viene viajando a través del tiempo…de las proyecciones en 4D, y de que los átomos pueden trasladarse en espacio—tiempo, a la velocidad de la luz.  

    Fi, envía otra foto de su mano. Menuda, pero muy hermosa. De dedos alargados, y uñas pintadas a la francesa… 

    —¡Jajajjaja! 

    —¡¡Me tienes muerta de sueño!! Por la mañana me fui a nadar a la piscina. Guaaaauuuu. ¡Muy bonitas! 

    —Lo siento preciosa. No te he querido escribir antes, por si te sonaba el móvil y te despertaba. No las tengo muy largas. Así que tranquila, que no te va a doler.  

    —¡Jajajaja! Espero. Me desperté a las 9.30h, para pasear a Freud. 

    —¡Uffff! ¡Qué madrugadora! 

    —¡Voy a comer! Luego seguimos. Besitos. ¡Cabrona! 

    —Vale. ¡Jajajaja! Pero tú también querías. 

    —¡Es su hora! ¡Y a veces lo saco antes! ¡Jajajaja! ¡¡Si!! ¡Me encantó!  

    —La conversación. ¡Y a mí también! Un poco de miscelánea. 

    —Una mezcla rara, erótica, científica,…conocernos…Me encantó. 

    —Jajajaja. Sí. Yo creo que, ese, es precisamente nuestro mundo. 

    —Jajajaja. 

    —Creo no. Estoy segura, que lo es. ¡Jajajaj! Te dejo comer. Ahora hablamos, bonita. 

    —¡Okis! Muak.  

    —¡Hola, bicho! Me he pegado una siesta… Esta noche, soñé contigo. Me acosté y tenía la sensación que estabas dentro de las sábanas, besándome…Olíamos a duchita…Y era todo muy tierno…Y me susurrabas con tu acentito andaluz… ¡Estaba ya en la cuarta dimensión! 

    Fi, envía foto en la playa. Se ven solo piernas y pies, tumbada sobre la toalla y delante el mar. Y escribe a pie de foto. 

    —Querida y deseada Carolina: 

    Acabo de llegar de Portugal. De Praia Cabeço. Hoy descubrí una nueva forma de freírme al sol con coco natural. A excepción de mis pezones, bañados intencionadamente en factor 50+, todo mi cuerpo, ha quedado perpetrado por el látigo indiferente de la radiación ultravioleta. Con la brisa…el agradable y virgen paisaje…Y entre pensamientos y sueños obscenos hacia ti, los cuales provocaron unas ganas irrefrenables de orgasmearme, me dejé llevar hacia una desmesurada siesta que azotó mi melanina hasta límites insospechables… 

    —¡¡¡Jajajajaja!!! 

    —Un cordial cinnilingus, besos. Fi.  

    —¡Jajajaja! ¿Puedes hablar?  

    —¡Me voy a duchar, corazón! Voy a cenar con mi prima. Después hablamos, si puedes. 

    —¡Ok! Besos. ¡Cómo escritora, no tienes precio!  

    —¡Jajajaja! ¡Me alegro que te haya gustado, preciosa! 

    —Cariño, estoy en la camita… Estoy pensando en ti…desnudita… Si llegas antes de las 24h, me mandas un Whatsapp. Sino, mañana ya hablamos un poquito.  

    —Acabo de llegar, bomboncito. Me voy a acostar, que estoy reventada. Yo también estoy desnuda, pero embadurnada en After sun. ¡¡¡Hasta mañana!!!  

    —¡¡Y mi bomboncito relleno de licor de coco!! ¡¡¡Debes de haber pasado una noche, ardiente!!! ¡¡Échate mucha crema y bebe agua!! Besitos en tus pezones y en tus labios… Las únicas zonas, dónde no te habrás quemado. ¡¡Hoy no estás para caricias!! Sólo para despertarte con un café y croassancito en la cama… ¡Buenos días!    

    —¡¡Buenos días bellaaa!! Hoy he madrugado para ir a la estación y cambiar el billete. Al final, me voy a las 14h, para Málaga. Gracias por esos besitos y ese desayuno.  

    —¡Qué tengas buen viaje, bombón!  

    —Ya voy montada. 4 horitas de viaje. Lo mismo que pa Madrid.  

    —Así te vas entrenando para cuando vengas. Te quedarás frita….O te pondrás a charlar con el de al lado… ¡¡Espero que no te dé, por ponerte una toallita encima y hacerte una pajita!! Qué con lo cachondilla que estás últimamente…   

    —Ya estoy acostumbrada a los viajes. No se me hacen pesados. Voy entretenida siempre.  

    Fi, envía foto tumbada en el asiento del autobús. Se le ven las piernas cruzadas, al lado un bolso, y el libro que va leyendo. 

    —¡Jajajaj! ¡Te veo negritas las piernas!! ¡Genial que no tengas a nadie al lado! 

    —¡Jajajajaj! Ya me toco, cuando llegue a Málaga. Será lo primero que haga.  

    —Mejor, que estés acostumbrada… Así no te dará pereza venirte en bus… Aunque tienes un estímulo poderoso…Yo. Me avisas cuando te toques… Igual puedo hacerlo contigo. 

    —¡Jajajaja! 

    —Subiría por esos muslos… Hasta llegar a tu chichi… 

    —En realidad, no me gusta nada el sexo virtual. No me gusta no poder tocarte… Y encima, acabar mi pajita con más ganas de ti.  

    —Es verdad. Somos iguales. Esperaremos a vernos. Contigo, tengo esa tentación… Pero es mejor que no. Me subiría luego por las paredes…  

    —Es eso. Yo es que lo paso mal. Sabiendo que estás lejos. 

    —Sí. Es frustrante. Pero así, nos cogemos con muchas ganitas… 

    —De eso, que no te quepa duda. ¡Qué ganitas! ¡Va a arder, cuanto haya a nuestro alrededor!  Fuego.  

    —¡Jajajajaj! ¿Qué has visto de Madrid? ¿Cuándo has venido? ¿Te apetece algo en especial? ¿Conoces el barrio de Chueca? 

    —He estado en algunos pubs del centro, Museo del Prado, Retiro…Y poco más. Así que me tendrás que enseñar. ¡Jajajaja! 

    —Aunque por la fecha, hará calorcillo, pero podemos hacer escapada por el centro…Callejear, comer en algún sitio chulo en Chueca…Terracita con vistas al atardecer…Lo vamos viendo…Depende de cuántos días te puedes quedar… ¿Y comer? ¿Comes de todo? 

    —Pues, ¿cuántos días? No sé… Un par de días o tres… Supongo. ¡Tampoco es cuestión de mudarme a tu casa! Jajajaja. 

    —Por si hacemos el amor todo el día…Y no nos apetece un día salir mucho… ¿Y cocino algo rico…? 

    —¡Qué tierna ella! Me gusta todo.  

    —Pero dame alguna pista… 

    —Me vas a desgastarrr.   

    —¡jajaja! ¡¡Eso sí!! ¡¡ Pero va a ser mutuo!! Ok. Me guiaré por lo que me guste a mí… Que seguro que te encanta a ti. ¡¡Aunque sobretodo comeremos carne de hembra!! 

    —Mira, yo en el almuerzo, como de todo, pasta, carne, pescado, marisco, chino…Y la cena fruta, yogurt…Algo ligero. 

    —Ok. 

    —Mucho mejor, si me puedes servir la fruta en tu cuerpo… 

    —Lo tendré en cuenta. Me voy a poner calentita… Mango, fresas,…melón… De postre, en la comida… Antes de la siesta, yo te pondré helado de chocolate en tu pocito… ¿Quieres? 

    —¡Síííí! ¡Ufff!! ¡Qué orgía vamos a montar! 

    —¡Jajajaj! ¡¡Habrá que poner un plástico en la cama!! ¡¡Qué tengo sábanas de satén!!  

    —¡Jajajjajaj! ¡¡Pues vete despidiendo de ellas!! ¡O comprando una, en los chinos!  

    —¡Jajajaj! ¡¡Qué mala!! Una orgía gastronómica en la cama… Gambones, comiendo, las cabezas, helados… Tengo ganas de hacerte el amor. Eres como afrodisiaca… 

    —¡Jajajaja! Más ganas tengo yo, querida. Espero que no tengas a muchas de la página de contactos hasta entonces en tu casa.  

    —¡Jajajaja! Sólo te quiero a ti. 

    —¡Jajajajaj! No me importa que quieras a más, pero también quiero que me quieras a mí. Un poquito.  

    —¡¡Alguna me escribe, pero no tiene nada que ver contigo!! Yo estoy empezando a sentir algo por ti. Igual que tú tienes más amig@s para hablar…. 

    —Síííí. Bueno, espero que unos días antes te reserves para mí.  

    —¿¿Tú crees que yo voy a llevar a mi casa a cualquiera o a alguien que ni me va ni me viene?? ¡¡Me reservo esos días para ti!!! Para entregarme en cuerpo y alma. ¿Te vale? 

    —¡Jajajajaj! Perfecto. ¡Eres un encanto de mujer! 

    —Te voy a decir una cosa para que me conozcas mejor…Desde hace ya muchos años, sólo hago el amor cuando, o bien amo, o es alguien tan especial que me inspira, ternura, deseo, química…No sólo físico…Desde que lo dejé con mi ex, casi 2 años, sólo he estado con 2 personas. Porque si yo me voy a la cama, estoy acostumbrada a mucha calidad… No quiero bajar el listón. Me haría sentir mal. Si me voy, es porque siento algo. ¿Tú, cómo eres en ese sentido? No te voy a juzgar….Yo lo he hecho en el pasado….Enrollarme o irme con alguno, que ni me iba ni me venía. Tú serías la tercera…Tontear y coquetear… ¡Sí! ¡¡Obviamente!! Yo gusto…Y soy juguetona…Me tiran los trastos…Pero luego, no me voy con nadie. 

    —Ayer, creo que te conté algo. Siempre he tenido parejas de una a otra, sin descanso. Por eso, mi sensación de haber vivido y visto poco. Me he liados con tías, entre relaciones. ¡Jajajaja! Y creo recordar, algún chico. Pero siempre he tenido que sentir por la persona, para entregarme. De la manera que a mí me gusta.  

    —¡Sí! Yo creo que eso es importante. 

    —Ahora llevo un año soltera y he recibido, todo tipo de propuestas. 

    —¡Jajajaj! ¿Con animales? 

    —Pero no basta, con que sean caras bonitas…Me tienen que atraer. Jajajaja. ¡Sí! ¡Algún animal que otro! De hecho, ninguna de mis parejas son guapos. Bueno, excepto uno. Eran atractivos para mí. 

    —Para mí, también es importante sentir a la persona bella físicamente… Sino, la prefiero de amiga… Puede ser incómodo a la larga… Si no te pone.  

    —Es fundamental. 

    —Es todo: físico, personalidad, atracción espiritual, afectivo….Inteligencia, sensibilidad…Eso para fijarte como pareja. ¡¡No te asustes!!  

    —¡Jajajajja!  

    —¿Por? 

    —A mí, me faltan la mitad de las cosas. 

    —¡Jajajajj! ¡Tú sabes que no, granuja! Eres bastante completita…Te tengo que ver en persona…Catar, para estar segura. ¿Nunca has sido fiel? 

    —Jajajaja. ¡Te vuelvo loca seguro! 

    —Piensas mucho… 

    —Pero no en el sentido positivo… ¿Si he sido fiel o infiel? 

    —Fiel. 

    —¡Jajajajaj! Una vez lo fui. ¡Jajajaja! Es broma.  

    —¿Con quién? ¡Que te acostabas con niños y niñas!  

    —Una vez, fui infiel. Con 17 años. No quiero volver a sentir, esa sensación.  

    —¿Pero eso de, entre relación  te ibas con chicas y algún chico? 

    —Entre una relación y otra… 

    —¡Jajajaja! 

    —No en mitad de la relación. 

    —¡Ah! ¡Digo! ¡¡Mírala a ella!! 

    —¡No, no! 

    —¡¡Cómo se lo monta!! 

    —No he sido muy follarina. 

    —¡Jajaja! ¡¡Así estás de salida!!   

    —¡Jajajaja! ¡¡Qué cabrona!! Tú me das la mano en ese aspecto.  

    —¡Jajajaj! Es broma…Es que sé dónde está el botoncito para encenderte…Y que te entren ganitas…. 

    —Yo estoy siempre encendida, cariño. Yo me enciendo en cualquier momento y circunstancia. Es verdad, que en sitios prohibidos, restaurantes, terracitas…y tal…Pues me pongo mucho más. Busco la manera de meterte mano… 

    —¡Jajajaja! ¿Y eso? Te llevaré  a Chueca… O al cine… A oscuras… Jajajaja. Pero conmigo, ya te lo digo, que no vas a necesitar… ¡¡Vas a querer estar a solas!! 

    —¿A solas por qué? 

    —¡Jajajaja! Porque cuando te lo montas bien en la cama, tú y yo a solas….Y hay feeling…Te sobra todo el morbo de estar en un sitio público… ¡¡Qué también!! Pero buffff… ¡No hay color! 

    —¡Jajajajaj! ¡¡Calla!!  

    —¿Por? 

    —¡Que me creía que me decías a solas…de quedarme yo sola! ¡Jajajaja!  

    —¿Eh? ¡Jajajajaj! 

    —Estoy ya desvariando… 

    —¡Jajajajaj! ¡¡Qué tonta!! 

    —¡No me hagas mucho caso! ¡¡Estoy senil!! Claro. Prefiero estar a solas.  

    —Has dicho, ¡¡ésta me va a dejar, agotá, que voy a querer estar sola!! 

    —Pero sé consciente que te voy a poner en situaciones comprometidas…Jajajajaaja. 

    —No te preocupes….Yo sé que te voy a gustar mucho…Pero si por lo que fuera, no te gustara o tú a mi…No tengas problema…Que nos lo vamos a pasar muy bien, y yo te voy a respetar… ¡¡Nunca vas a querer estar a solas!! ¿Y en qué situaciones pretendes meterme? ¿Comprometidas? Para visualizarlo…. 

    —¡Jajajajaja! Meterte mano por debajo de la faldita, cuando estemos sentadas en algún sitio comiendo… 

    —¡Jajajaj! Te dejo… 

    —Apartarte la braguita con la mano… 

    —¿Y qué más…? ¡Jajajaja! 

    —Todo eso muy disimulada… 

    —Yo llevo tangas, ¿y tú? 

    —¡Jajajaja! Yo tengo de todo. Ahora, uso mucho, brasileña. 

    —Tú puedes ir, sin. ¡Ah! ¿Es como tanga más ancho? Mejor, vete sin nada. 

    —Yo me mojo enseguida. Y mucho además… 

    —Y yo que te voy a aponer como una moto….Dejas toda la miel en la ropa o en la silla. 

    —Me va a llegar a las rodillas. ¡Uffff! 

    —¡Jajajaja! ¡¡Me encantaría!! Toda babosita, como un caracol… Te meto en el baño… 

    —Uffff… ¡Jajajaja! 

    —¡¡Y te hago de todo!! 

    —¡¡Ya me has puesto, como una moto!! 

    —¡Jajajaja! Qué ganitaas… 

    —¡Lo sé! Bufff. Con lo que me gusta a mí, inventar cosas… 

    —Y te has encontrado a tu alma gemela… ¡Otra guarrita rica! ¡Me voy a hacer una pajita! 

    —¡Jajajaj! ¡Invítame a tu pajita! 

    —Yo creo que voy a tener que dejar de hablar contigo… ¡Eres una mala influencia!  

    —¡Me encanta cómo eres! ¡¡Oisssss lo que me ha dicho!! A ti, que te gusta que yo te influya. ¡Jajajaja! Lengüetazo. ¡Así mejor! Jajajaja. 

    —¡Bicho! Prefiero tu boquita… 

    —Te va a encantar mi miel. Como tú dices… Y mis besos por descontado… 

    —¡¡Ajjjjj!! ¡Muero! ¡¡No sigas!! 

    —Jajajajaja. ¡No te muerassss! 

    —Quiero probarlaaa…Y probar esa boquita. 

    —Lo vas a probar todo… 

    —Esos besitos… 

    —Mi miel, mi boca, mi lengua, mi salivita dulce…  

    —Y en la siesta….como ahora…Yo contigo siempre tengo ganitas…Empezar en el sofá… ¡Bufff! 

    —Siesta mortal. 

    —¡Jajajaja! Parece el título de una peli de terror. 

    —Más o menos.  

    —¡Jajajaj! Será metafóricamente hablando… 

    —Es un género nuevo…El terror sexual… 

    —Bueno, y el día que nos veamos cara a cara… ¿Vas a venir sin braguitas? 

    —Lo voy a pensar… 

    —¡Jajajajaj! 

    —Ahora mismo, ¡iría sin ropa! 

    —¡Y yo! Jajajaj. 

    —Pero igual ese día estoy toda romántica. 

    —¡Jajaja! 

    —Y voy con dos borlas en los pezones y tanga de hilo. ¡Jajajaja! Para enamorarte. 

    —Sí. El primer día, como ya no será 4 D, tenemos que ir tranqui…Cogiendo ritmo…Nos vamos a desayunar por ahí…Depende de a la hora que vengas… 

    —¡Jajajajaj! 

    —Estarás toda timidita… 

    —Creo que iré por la tarde. Me gustaría más por la mañana. Pero el día de antes, trabajo. 

    —¿El 29? Por la noche. ¿Vendrías el 30 por la tarde? 

    —En principio, sí. Siempre que te venga bien. 

    —Ok. Pues no importa. No vamos a tomar un café con heladito…Of course.  

    —¡Jajajaja! ¡Qué rica eres! Y tímida sólo un poco al principio. 

    —¡Por mí, cuando tú quieras, mi amor! ¡Yo, más que encantada! ¡Loca por verte!  

    —¡Jajajaja! ¡¡Te como enterita!! 

    —¡Jajajaja! ¿Timidita….? ¡Jajajaja! ¡Habrá que verte! 

    —A los 5 minutos, ya te estaré cantando por mitad de la calle… 

    —¡Jajajaja! ¡No veo la hora! Me vas a hacer un conciertito…Yo creo que tú me quieres enamorar… 

    —¡Jajajaja! No es mi intención… Por ahora. Creo… 

    —¡Jajajaja! Cuando estás detrás de la pantalla del móvil, te vienes arriba. Pero cuando te vea, seguro que pondrás carita de aprieto…  Pero no te preocupes, que yo te daré confianza, para que ese primer momento…Luego todo va a fluir… Y demasiado bien… Me parece. 

    —¡Jajajajaj! Estoy segura, que me encontraré cómoda. Te lo imaginas todo, ¿¿eh?? A lo mejor, no soy como te esperas… 

    —¡Jajajjaa! 

    —Y te haces la tonta en la Estación….No. Yo no soy Carolina… 

    —¡¡Jajajaja!! Voy a llevar un gorro y unas gafas de sol… 

    —¡Jajajajaja! 

    —Por siaca… 

    —¡¡Pues a por esa voy!! ¡¡Me tiro en plancha, encima de ti!! 

    —¡Jajaja! 

    —Y me agarro a tus tobillos… ¡Hala!  

    —Esa duda, no la tengas… A parte de que me encantas… En caso de que no me gustases, o yo a ti… ¡Estarías conmigo! ¡Nos lo pasaríamos pipa igual! Pero vamos, ¡¡¡hay un 99,999% que entre tú y yo, haya pura magia!!! Cuando estemos juntas, nos convertiremos en oro alquímico.  

    —¡Jajajaja!  

    —Todo el Universo se va a confabular para que tú y yo, nos encontremos… 

    —¡Oohhhh! Ya lo ha hecho para que nos conozcamos… ¡¡Pero va a perfeccionar su obra maestra!! 

    —¡Sí! ¡¡Mi cuántica!! ¡Con nosotras! Vamos a dar a su creación, un toque artístico—loco… 

    —¡Jajajaja! Y salvaje… 

    —La energía que saldrá de ese flechazo…Llegará amplificado al Cosmos… ¡Ya no te cuento, cuando estemos amándonos en la siesta o por la noche…! 

    —Qué buenas sensaciones… 
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    —¡Qué graciosa eres! Me gusta tu humor. Eres al mismo tiempo romántica… ¡Lo tienes todo, cabrona! 

    —¡Jajajajaj! 

    —Te tendré que encontrar algún defecto, aparte del de tener insomnio… 

    —Es que me tomo la vida muy a cachondeo. 

    —¿Pero al mismo tiempo, eres seria…? 

    —Cuando tengo que serlo. Normalmente no lo soy nada. 

    —¡Jajajajaja! 

    —Lo que pasa, es que cuando tengo que contar algo, me formalizo un poco más para darle un toque de veracidad. 

    —Seria de valores, me refería. Como tienes ese toque andaluz… A mí me gusta el cachondeo, pero quiero decir, que mi palabra, mis valores…Son de una persona de fiar. Seria. Lo que yo digo, intento siempre cumplirlo… 

    —Yo si soy de fiar, pero es cierto que en los últimos años, me cuesta comprometerme. En todos los aspectos. 

    —¡Jajajaj! 

    —Nunca quedo con nadie, en nada. 

    —¡Jajajaja! ¡¡Miedo me das!! 

    —Si me levanto ese día y me apetece quedar, lo hago. O llegado el momento, me apunto o me quedo en casa. 

    —¡Joeee! 

    —Pero no me comprometo, ni me gusta tener la responsabilidad de que cuenten conmigo. Porque después, puede que me apetezca más estar en casa. 

    —Ok. O sea, que si dices que vienes mañana a Madrid, a las 17h, ¿igual ni voy? ¡Porque lo mismo te has quedado en tu casa!  

    —Y no soy de ir a los sitios por compromiso. ¡Jajajajajaja! Mira, yo siempre lo doy todo en citas o eventos. Pero tengo que tener ganas. 

    —¡¡Te veo en la Estación de autobuses, solita!! 

    —¡Jajajajajaja! O en Renfe. Aún no sé cómo iré. ¡Jajajajaj! ¡Ni sí iré! 

    —¡Jajajaja! 

    —¡Es bromaaa! 

    —¡¡Me parto!! 

    —Sí que me apetece mucho verte y tengo ganas de que llegue ya ese día. 

    —¡Yo me lo tomo en serio!  

    —¡Pues no! 

    —¡Tú, verás! ¡Igual hago yo lo mismo! ¡Y dejo de ser seria! 

    —¡Jajajajaja! ¿Has visto la peli “Her”? 

    —No. ¿Por? 

    —Nada. Cuando la veas, te digo. ¿Te gusta el cine? ¿O es más bien, secundario? 

    —¿Por qué? Me vas a dejar con la intriga…Me encanta el cine. Soy cinéfila. ¿Y tú? 

    —Yo mucho, también. Pero tengo el gusto un poco controvertido. 

    —De hecho, si no te quedas en casa, ni yo, y nos vemos en la Estación…Después de hacer el amor, hasta agotarnos…Te llevaré al cine. ¿De autor? ¿A qué le llamas cine controvertido? 

    —¡Qué romántica ella! De directores como Haneke o Polanski… ¿Has visto Lunas de hiel? 

    —Sí. Hace años. 

    —Pues la tienes que ver otra vez. Y la pianista. 

    —Lo haré. A mí me apasiona el Neorrealismo Italiano. 

    —Esa película es rara, dura, con final abierto… 

    —Hay cine duro, a veces con un trasfondo de crítica social… Esa peli asociaba el amor con el dolor. 

    —A mí, me dejó trastornada. Ya lo estoy un poco. 

    —Luego hay muchas pelis, con la intención de influir y manipular el pensamiento de las masas…Son instrumentos de las productoras, que a su vez, están financiadas por Multinacionales, o por el mismo Estado. El Arte, al servicio de la política, no es Arte. 

    —Pues no he visto nada de Neorrealismo Italiano…O es que no me han afectado… 

    —El Arte, debe estar al margen. Sólo dirigido con un objetivo humanista…La Strada, Noches de Caviria, Loro di Napoli… ¿A Fellini le conocerás? ¿Vittorio de Sica? ¿El ladrón de bicicletas? ¿Milagro a Milán? 

    —No. No las he visto.  

    —¡¡Pues ya las estás viendo!! Una mujer, con esa cabecita inquieta y sensible…Bueno… Entonces, todavía no sabes si vas a venir… ¿Lo vas a improvisar? 

    —¡Jajajajja! 

    —Para yo, tenerlo en cuenta. 

    —¡Apuntada! No voy a improvisar. Improvisaré allí…Si me quedo o no. ¡Jajajaja! 

    —¡Jajajaja! O sales corriendo…  Llévate zapatillas, que si no te persigo… 

    —¡Jajajajaja! 

    —Bueno, tú veras… Dímelo, porque yo me volveré un poco antes de lo previsto, de mis vacaciones. 

    —Había pensado en tacones. Vale. 

    —En caso de quedar contigo. Sí. ¡Así, no puedes escapar! 

    —¡Jajajaja! ¿Cuánto mides? 

    —1.70 cm. Y con tacones, 1.74 cm. ¿Y tú? 

    —Entonces, sí. ¡Me pongo tacones! 

    —¿Eres bajita? 

    —Síííí. 

    —¡Jajajaja! 

    —Ummmm. 

    —¿Tipo? 

    —Un bebé. 

    —Me gustas igual. 

    —Tipo Shakira. 

    —¡Jajaja! 

    —Medimos igual. 1.57 cm. 

    —Mi última mujer, era bajita.  ¡Te sacaré dos cabezas!  

    —¡Qué bien!  

    —Con un poco de taconcito, no se nota…Y en la cama, genial. 

    —No me voy a quitar los tacones. ¡Jajaajaja! A menos, que me los quites tú. 

    —¡Jajajaj! 

    —Zapatos de tacó rojos. 

    —¡Te quitaré todo! 

    —¡Joder! Entonces me dejo las ingles, largas. Y ya me ahorro depilármelas. 

    —¿Has visto esa peli italiana, que salía Penélope Cruz muy fea…de prostituta? No sé si se llamaba “No grites”. ¿Que salían unos zapatos así, rojos…? Me ha recordado… 

    —¡Jajajajaj! No caigo ahoraaa… 

    —¿Por? ¿Qué pretendes, que te quite el pelo de las ingles? ¡¡Pues, mírala!! La he visto un par de veces… El personaje, lo borda… ¡Y el final, no puedes dejar de llorar! ¡Es de una poesía! ¿O no era para mí, ese mensaje? 

    —Sí, sí era…Como me has dicho que me lo quitas todo…Pues digo, ¡ya aprovecho! 

    —Jajajaja. ¡También! ¡Yo te repaso toda!  

    —¡Jajajaja! ¡Qué marranita soy!  

    —Pensé que era para otr@. ¡Que no soy esteticien! 

    —¡Me creas curiosidad! 

    —¡Y tú a mí, preciosa! 

    Fi, manda enlace de la canción de Bobby Womack.  

    —Una canción que vi, al final de la película de Relatos Salvajes. La gran y no muy conocida versión de Fly me to the moon. ¡Me encanta! 

    —¡Jajajaja! Yo, en los relatos cortos que he escrito, también metí en una historia, ésta canción, de Sinatra!! ¡Esta niñita loca, no sé de dónde ha salido…! Que se sabe todos mis gustos… ¡Tenemos una sincronicidad! 

    —Y ya la última, para escucharla con los ojitos cerrados…Supongo que la conocerás…Pero a mí, por más veces que la escuche, me sigue conmoviendo entera… 

    —¡Me ha encantado esta versión!  

    Fi, manda enlace de Chopín; “Nocturne Nº 20”. 

    —Ummmm… ¡Del Pianista! ¡La peli, bestial! Y la pieza, es delicada pero llena de belleza…Me encanta… Con esta música…Me vas a hacer que me desvele…Y encima, me dices, que te conmueves entera…Ya no pego ojo…Esta faceta tuya…Culta…No la conocía. ¡Me sorprendes!  

    —Te envío estas para que las escuches. 

    Carolina, envía las canciones de Damien Rice;”Blower´s Daughter”, Nina Simone; “Feeling Good” y Alicia Keys; “If Ain´t got you”. 

    —¡¡¡Me gustan todaaasss!!!! ¡Nina Simone! No te quiero entretener, bonita mía. Mañana seguimos con la música. 

    Carolina le manda otro enlace de canción de Buika “Volverás”.  

    —¡Porque si no, es que no vamos a acabar! ¡Joder! Buika. 

    —¡Jajajaja! Ok. 

    —¡Qué buena es la tía! 

    —Mira esta canción.  

    Carolina manda enlace de la canción de El Bicho y Buika. “Dame veneno”. 

    —¡Ya lo últimooo, Clara! Tchaikovsky; “Barcarolle”. Ennio Morricone;” Per Elena”. Villa Lobos; “Bachiana nº5. Dulce Pontes; “Cançao do Mar”. 

    —Que duermas bien, amor. 
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 Encantada  

 

      

      

    —¡Bombónn! 

    —Holaaa, preciosaaa. ¿Estás tocándote? 

    —¡Jajaj! Casi.  

    —¿Sola o acompañada? 

    —Solaa. 

    —Jajajaja. ¡No puede ser! 

    —Vennn y me follas. 

    —Te veo encendida, guarrilla… 

    —Mmmmm…Un poquito. 

    —Voy a ir a tu habitación y te voy a pillar encima de la cama, tocándote… 

    —Mmmm… 

    —Y voy a entrar y voy a ponerme encima de ti…A comerte, empezando por los pies…Voy a ir subiendo por el interior de tus piernas… 

    —Síííí. 

    —Te apartaré a un lado la braguita y voy a meter mi boca en tu chochito hambriento…Te voy a chupetear todo…Lo tienes empapado, porque has estado tocándote…Te voy a meter la lengüita dura, dentro de tu agujerito…Ummmm…Sabe dulce… ¿Estás? 

    —Síííí. ¡Loca perdía estoy! 

    —Y dentro de mis short, tengo un bultito gordo…Tengo ganas de ti, y te quito las braguitas…Lo tienes todo abierto…Y me acerco como una pantera lentamente…Y te rozo el cuello…Te huelo… 

    —Mmmm. 

    —Y poso el mástil encima de tu chochito caliente y mojadito… 

    —¡Puff! Anda, que me estás poniendo… 

    —Jajaja. 

    —Estoy a 4 patas.  

    —Tengo cuerpo de mujer sexy, llena de curvas…Pero poseo los dos sexos al mismo tiempo, para darte todo el placer…Y hoy te toca un poquito de mi juguete…gordito y grande…Te quito las braguitas, con cierta violencia y te dejo desnuda encima de la cama. 

    —¡Ufff! Estoy empapadita… 

    —Y me pongo encima de ti… 

    Beatriz, manda foto reflejada en un espejo, a 4 patas. Con el culo en pompa, sin bragas y dejando ver su orquídea abierta. Tiene un cuerpo espectacular. 

    —Te beso y mi juguete te toca…Y te abre como una flor. ¡Joder! ¡¡Qué foto tan ”hot” me has mandadooo!!Te pongo de espaldas, como en la foto…Y te agarro de la cintura…Y te penetro…Está calentito y empapado…Y entra solo. 

    —Hazme correr asíí. 

    —Vale. Muy calentito. 

    —Te agarro de las tetitas…Y te follo…Primero lento…Y cuando vas pidiendo más…Acelero el ritmo…Te cojo de las nalgas…y froto tu clítoris… 

    —¡Buff! 

    —Te mojas cada vez más… 

    —¡Pero déjate de penes! Quiero tu coñitoo. 

    —¡Jajajaj! Pareces un caracol…Soltando la babita…Y me quito todo y te doy la vuelta y hacemos una tijera…Tu chochito baboso con el mío…Que arde de ganitas… 

    —Mmmm… ¡Sííííí! 

    —Y nos comemos y toqueteamos…Te como el culito y tú a mí… 

    —Frótate por mi coñito mojadito… 

    —Estamos empapadísimas… 

    —Mmmmm… ¡Diosss! 

    —Nos miramos, saliditas como perras….Te encanta estar así… 

    —Te voy a poner empapadita. 

    —¡Sííííí! Nos besamos mientras estamos frotando en tijera…Me muerdes…Y te empiezo a frotar el clítoris mientras gimes… 

    —¡Ufff! Síííí. 

    —Te abres de patas para que te lo haga mejor. 

    —No pares de follarme con los dedos. 

    —Y me miras… ¡Córrete, mi vida! 

    —Mmmmmmm. 

    —Te beso… Ummmmm… Gritas de placer. 

    —¡Pfffffff! Me voyyyyyy. 

    —Tienes todo lo que querías… 

    —Diiiossss. 

    —Qué ricoooo. Grita….Y bésame. Qué rico, ¿noooo? Perrita. 

    —Diiiosssss. No paressss, que viene másss. 

    —Me tienes alucinada… ¡Ufffff! Ahora con los deditos dentro. 

    —El segundo, viene rápido y fuerte. 

    —Mastúrbate, que mientras te los meto y te beso. Estoy pegadita a ti… 

    —Diiiiosss. 

    —A tu oreja… 

    —¡Cómo me voy a correr! 

    —Y sientes mis gemidos…Ummmm…Venga. Qué ricooo…Todo seguidito…Cómo a ti te gusta… 

    —¡Pfffff! ¡Aaaaaah! Diooossss. 

    —¡Mi insaciable! 

    —Me toco y me contraigo. Cómo me he corrido… ¡Buff! 

    —Te cojo el coñito en mi mano y lo aprieto…Te dan espasmos de placer. 

    —Mmmmmmm. Uffff. Síí. 

    —Ya estás a gustito…desnuda…Ahora abrazame… ¡Qué guarrita eres!! 

    —¡Jaja! ¡Pero no me has dejado verte aún!  

    —Pero tú, ¿de dónde coño has salidoooo? ¡¡Eres tremenda!! ¿¿Y te quieres ir con chicos?? Ummmmm. 

    —¡Jajaja! 

    —Jajajajaja. ¡¡Pobres!! 

    —Aún no me he ido, ¿enn? Me había ido al baño un segundo. ¿¿Por qué?? 

    —Tú ya echas un polvo y te vas… ¡Jajajaja! Porque eres muy calenturienta….Morbosilla, en femenino… 

    —¡Jajaja! 

    —No sé si es que tienes hambre atrasada… 

    —Puede ser…Pero vamos…Soy muy activa. Ya te lo dije. 

    —Vas a tener que hacer algo allí, en Sevilla… ¡Jajaja! 

    —¡Jajaja! 

    —Porque si te pillo, yo, no te dejo viva. 

    —El amigo. ¡Jaja! Ummmm…Ojalá me pilles. 

    —Tiene pinta de buenazo… Digas lo que digas… ¡Jajaja! Si eres una cobardica…Te vienes arriba, porque estás lejos…No sé si nos veremos alguna vez…Pero estos ratitos son muy calentitos e íntimos…Y me gusta tenerlos contigo…Podemos dejarlo en virtual…Yo me busco la vida con otras…Y contigo, tenemos 2D…Imaginación al poder…Podrías ser perfectamente un software erótico diseñado para satisfacer mis fantasías eróticas más íntimas. ¿A ver si no vas a ser humana? 

    —¡Jajajaj! Síííí. ¡Estás loca! Pero no me mandas nada. No me dejas verte… Y a mí me gusta ver…Yo te muestro. Y tú no, jum. No digo que me mandes un desnudo total…Pero no sé…Verte el cuerpito…Una foto sexy, algo… 

    —Jajaja. ¿Por qué me llamas Jum? ¡Jajaja! ¿Sabes cómo me llamo? 

    —Jum, no es como te llamo. Jum es de pucheros, porque no me mandas nada.  

    —Jajaja. ¿Cómo me llamo? No tienes ni idea. 

    —Puess… Creo que no me lo has dicho. Como te has puesto un apodo en tu perfil… ¿Era, Mónica?  

    —¡Jajaja! Me parto. Voy a dejar de hablar contigo. 

    —¡Noooo! Jooo…No me lo has dicho. 

    —¡No quiero nada contigo! Sí te lo dije. Me llamo Valentina. 

    —Encantada, Valentina. Yo, como pone en mi perfil, me llamo Beatriz.  

    —Jajaja. ¡Qué caradura! 

    —Jaja. Pero estoy segura, que no me lo habías dicho… Si no me acordaría. 

    —¿Cuántas mujeres de sexo erótico tienes? Que no sabes ni el nombre… 

    —¡Jajajaja! ¡Qué mala! 

    —6…8? 

    —Pues, eres la única. 

    —¡Jajajaja! 

    —Ha habido alguna que otra, pero ha sido algo esporádico. Contigo, repito.   

    —Jajajaja. ¿¿No has repetido con ellas?? No me lo creooo. 

    —Sólo contigo. Eres la única que mantengo así, de algún tiempo. 

    —¡Jajajaja! ¿Así que, me eres fiel? 

    —Normalmente aquí, te hablan un día y ya. ¡Chiii!  

    —¡Jajajaja! Me eres fiel, y yo, sin saberlo. 
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 A la carta  

 

      

      

    Acababa de comprar un sensor multifuncional accionado mediante el cerebro. Era lo último en domótica. Desde él, podría poner en marcha cualquier aparato eléctrico que hubiera en la casa. Hace unos años, hubiese sido impensable adivinar todos los avances tecnológicos que se iban a producir. Antes de sacarlo de la caja, y ver el funcionamiento, se fue a preparar un té. La cocina  había quedado genial después de la última reforma. La habían terminado en un tiempo record. Los muebles de color negro brillante de líneas puras, estilo minimalista, contrastaban con el acero de los electrodomésticos. Cogió la taza eléctrica y la llenó de agua. Presionó el botón para elegir la cantidad de té y la temperatura ideal para beberlo. De un solo vistazo en la pantalla del frigorífico se dio cuenta que parpadeaba el símbolo iluminado en rojo de los alimentos que faltaban. La nevera inteligente avisaba que no quedaban quesos, tan solo un trozo de gorgonzola. Ni tampoco salmón ahumado, ni refrescos. Esta noche venía a cenar la pandilla tan animada que había conocido en las clases de teatro. Desde que Úrsula, se había apuntado al curso, quedaba a menudo con ellos. Prácticamente no tenía tiempo de estar sola. 

    Tecleó los alimentos y envío la lista al Supermercado para que se lo enviaran. Normalmente tardaban poco en traerlo a casa. Abrió el envoltorio del brownie y le dio un bocado.  

    El sabor a chocolate intenso se deshacía en la boca. Por más que se atiborraba de comida, tenía la suerte que no engordaba. Para tener 36 años de edad, seguía manteniendo un físico imponente. Pechos firmes y el vientre duro como el de una atleta.  Cualquiera diría que Úrsula se pasaba todo el día en el gimnasio. Pero la verdad es que hacía años que no pisaba uno. Últimamente, su pelo había sufrido ciertos cambios. Pasó, de tener una melena castaña y escasa de pelo, a transformarse en una cabellera larga con reflejos rojizos. 

    Se sentía una mujer nueva y atractiva. Tras su divorcio, gastaba un dineral en ropa. Compraba de forma compulsiva, dándose todos los caprichos. Pensando, que de esa forma, iba a llenar los  vacíos que le había dejado su traumática separación. Había cambiado todo su armario. Ya no quedaba ni rastro de Consuelo, su anterior nombre. Ahora se llamaba Úrsula. 

    Cogió la taza de té humeante con el bizcocho y se dirigió hacia el salón, sentándose al lado de la chimenea. Abrió la caja del aparato que acababa de comprar y comprobó que fuera compatible con todos los aparatos que tenía en la casa; ordenadores, televisión, teléfono, domótica. El anterior modelo tenía ciertas limitaciones.  

    Mientras lo encendía y sintonizaba con la frecuencia instalada en el microchip insertado en su cerebro, en el monitor de cuarenta pulgadas instalado en el salón, entró una video—llamada del Supermercado para avisar que ya estaba listo el pedido. Dentro de los servicios que ofrecían, existía la posibilidad de elegir al repartidor, que llevaría la compra a su casa.  

    Úrsula observó en el monitor a los candidatos. El que más le gustó, fue un moreno fornido que aparecía en la foto, con el nombre de Oleg. Como todos los demás, aparecía vestido con el uniforme del Supermercado, pero éste, tenía los músculos de las piernas más desarrolladas y los pantalones le quedaban ajustados. Era la antítesis de su ex marido. En la ficha ponía que era ucraniano y medía 1.93 cm de altura. 

    Odiaba recordar a su marido. Estaba en esa fase que quería todo lo contrario a él. Sentía rechazo por aquel hombre blandito, mentiroso, cruel, que fue capaz de engañarla y abandonarla después de una vida juntos. No sabía muy bien cuánto tiempo había pasado ya desde la ruptura. Los días, las semanas y los meses se pasaban volando. Había perdido la noción con tantos cambios y situaciones nuevas.  

    Sonó el telefonillo y el sistema operativo central, de la casa avisó de la llegada del repartidor. Las puertas se abrieron y apareció, Oleg, el ucraniano.  

    —¿Dónde pongo el pedido, señora?  

    —Déjalo ahí encima de la isla, — respondió Úrsula posándole la mano en el hombro, — ¡Hay que ver qué fuerte estás! 

    El ucraniano dejó la caja con la compra y mirándola a los ojos le dijo,— ¿ha contratado el servicio completo? 

    —Sí, cariño. 

    Oleg, sin mediar palabra, se acercó a ella y empezó a acariciarle el cuello. Le apartó el pelo para besarla. Úrsula se sentía cómoda. Ya había contratado aquel servicio, otras veces. Estaba excitada. Sabía que tenía la sartén por el mango y eso le daba seguridad. Ella era la que mandaba y la que decidía cómo y cuándo lo quería. 

     Él era su juguete. Recorrió con su mano el torso, ávida de deseo. Parecía haber sido cincelado por un  escultor talentoso. Su pecho, prieto y definido, se podía adivinar debajo de aquella ropa. 

      Siguió bajando por el vientre duro como una tabla, hasta tocar su pene erecto.  

     Por encima del pantalón, dibujaba con sus manos la forma cilíndrica del miembro excitado. Tenía un portentoso aparato. Úrsula miró a los ojos de Oleg y vio deseo en sus pupilas. Acercó la mano para acariciar la carne caliente y húmeda que asomaba por la cremallera. No llevaba calzoncillos y eso le facilitó a Úrsula el acceso directo al sexo desnudo. Era grande y suave. Le quitó el botón y saco triunfante el miembro con la mano. Excitada agarraba desde abajo los testículos y los manoseaba con libido. Oleg se dejaba hacer. No estaba acostumbrado a tomar la iniciativa cuando estaba realizando un servicio. No quería romper el delicado equilibrio que se había creado entre su clienta  y él. 

     Sin que le pidiera nada, ella se arrodilló y delicadamente se introdujo la cabeza rosada del prepucio en la boca. Le gustaba mirar el rostro de Oleg mientras se lo hacía. Dejaba el rostro relajado de placer y la boca abierta. Sus párpados caídos se cerraban del todo cuando no podía soportar tanto gozo. Oleg estaba de pie, en la cocina, con los pantalones bajados hasta los tobillos y su clienta de rodillas lamiéndole el pene. Úrsula estaba excitada como una loba, con semejante escena erótica. Su comportamiento libre de prejuicios, la llevaba a terrenos desconocidos y arriesgados. No era la primera vez que le ocurría.  

    Sintió apetencia de que la embistiera por detrás. Se bajó las bragas por debajo de la falda y se colocó de espaldas a la altura del miembro. Lo cogió con la mano y  se lo acercó a la entrada de su cueva húmeda. Se acoplaron perfectamente. El sexo era grueso pero lo movía despacio y con suavidad. Úrsula sentía un placer inmenso.  

    El orgasmo apretaba todos los músculos de su vagina y se convertían en espasmos. Sintió el miembro correrse dentro de ella. El cuerpo de Oleg agotado cayó sobre la espalda de Úrsula.  

    —¿Le ha gustado? ¿Quiere más?, — le susurró. 

    —Me ha encantado. Está bien así. Tengo una cena. Puede que te llame en otra ocasión, — y le introdujo en el pantalón un billete de 20 euros. 

    —Como quiera, — contestó Oleg complaciente. 

    Ambos se vistieron en silencio y se despidieron en la puerta.  

    Úrsula, fue a ver el pedido y si tenía todo listo para la cena. Miró el reloj. Faltaba una hora para que empezaran a llegar sus invitados.  Todavía le temblaban las piernas. 

    Abrió las bandejas de ahumados y puso a enfriar las bebidas. Pensó que estaría bien preparar unos rollitos de espárragos con salmón y canapés variados. Cortó en una tabla el queso y colocó en un plato con frutos secos. Abrió una lata de Foie de pato y lo acompaño con rebanadas de pan con pasas. Preparó la mesa en el salón y llevó las bandejas de comida. 

    No sabía qué ponerse, y estuvo un buen rato ojeando su armario. Eligió un vestido negro entallado y unos zapatos de tacón de ante. Quería estar mona para la cena. Desde que vivía sola, no tenía tiempo para aburrirse. Su agenda de soltera, estaba de lo más apretada. Enlazaba un evento con otro. Amigos, viajes, cursos, cenas, amantes… 

    Sonó el portero automático. Desde el monitor vio que eran sus amigos que llegaban todos juntos y abrió la puerta. 

    —Hola querida. ¡Qué bonita tienes siempre tu casa! Cada vez que vengo hay alguna estancia diferente, — dijo Gerardo entusiasmado mirando todo a su alrededor. 

    —Sí, he hecho una reforma en la cocina. Dejad los abrigos, aquí en la entrada y pasad. 

      

    Gerardo se sentó en el sofá, cerca de la chimenea. Iba ataviado con una chaqueta de terciopelo y un foulard de seda en el cuello. Su bigote enrollado ligeramente hacia arriba en el extremo, le daba un aire de aristócrata intelectual. Le encantaba la literatura y disfrutaba manteniendo conversaciones acaloradas sobre libros con sus amigos.  

    —Úrsula, ¿no tendrás un poco de vino blanco por ahí? 

    —Sí, claro. Ahora abro una botella, que la he metido en la nevera a enfriar. 

      

    Paolo era otro de los invitados. Era pareja de Gerardo. Se complementaban. Paolo era callado, mientras que su pareja, acaparaba siempre, toda la atención. En las reuniones, discretamente, se sentaba a su lado y afirmaba con la cabeza a todo lo que decía Gerardo. Era menudo y un poco afeminado. Solía  vestir con ropa pegada al cuerpo y en colores claros para resaltar su tez color café con leche. Su quietud de ánimo, solo se veía interrumpida cuando bailaba salsa. En ese momento, era cuando Paolo se transformaba y desplegaba una sensualidad desinhibida. Como buen tímido, le gustaba ir a clases de teatro, porque le permitía ser alguien que no era. Se convertía en su versión más alocada.  

    —Tenemos que ensayar la obra de Otelo. La parte final del pañuelo, — dijo Rebeca mientras se sentaba a la mesa.  

    Ella, había actuado ya, en diversas obras de teatro. Pero casi siempre, en papeles secundarios, sin ninguna repercusión. Aquello, la frustraba. Su sueño, era llegar a ser una actriz reconocida. Por ese motivo, no era raro que en las reuniones, Rebeca, acabara con una copa de más, desmadrada y cantando música francesa. Se sirvió vino y bebió. Los labios quedaron dibujados en el cristal, de  rojo rubí. Había ido a la cena con un vestido largo y vaporoso muy sofisticado. Su pelo recogido en un moño, mostraba su hermoso cuello. Un mechón de pelo negro, le caía graciosamente por la cara.  

    —Querida, primero cenamos y luego con un par de copitas más, ensayamos, — dijo Úrsula acariciando la piel desnuda de la espalda, que quedaba al descubierto del vestido de su amiga. 

    —Obedientes, todos se sentaron a la mesa. 

    —¿Neftalí, has visto que maravilla de foie? — preguntó Gerardo provocador, señalando con el cuchillo el trozo de hígado. 

    —Esta semana pusieron en la tele, un programa acerca de cómo se hace. A las pobres ocas, les obligan a engullir a la fuerza, kilos de pienso. Me he prometido a mí misma, que por mucho que me guste el foie, no voy a volver a comerlo nunca más, — dijo Neftalí con determinación. 

    —Eso dije yo también, pero está tan rico, que de vez en cuando caigo en la tentación, — dijo la anfitriona. 

    —Ya, pero me gustaría ser coherente con mis ideas,—  y cogió un rollito de salmón con sus finas manos de mariposa. 

      

    Neftalí era la nerviosa del grupo. Tenía la voz grave y su cuerpo huesudo, se movía con gestos rápidos y locuaces mientras hablaba. Tenía unos grandes ojos azules y una verruga cerca de la boca. Su pelo rubio, caía sobre sus hombros como una cascada de rizos. Ese físico tan aniñado, contrastaba con aquel torrente de voz que salía de su garganta. 

    —Me parece una salvajada, lo que hace el hombre con los animales. Cómo los utiliza sin ética ninguna. Para su propio beneficio. 

    —No te metas en ese charco, Neftalí, — sugirió Gerardo. Aquí todos somos muy protectores de animales, pero bien que nos gusta comer salmón, atún,… y comprar  bolsos, zapatos y cazadoras de piel. 

    —Pero no mueren sufriendo como los cerdos apiñados en esas naves. Que les tienen inmovilizados durante toda su vida, para que su carne sea más blanda. 

    —¿Y quién dice que un atún no sufra igual? Por qué hay que tener más miramientos con unos animales que con otros, — argumentó Gerardo. 

    —¡Hombre! Los mamíferos están a unas escala diferente que los invertebrados, — dijo Rebeca. No es lo mismo matar una serpiente que un caballo. 

    —¿Y por qué no? ¿Y en qué puesto quedan entonces las plantas, las flores y los árboles? ¡Qué no tienen ni siquiera cerebro! Esas rosas recién cortadas. Que como decía Cervantes, “…¡ Con qué brevedad y facilidad se marchitan! Éste la toca, aquél la huele, el otro la deshoja, y, finalmente, entre las manos rústicas se deshace…”  

    —¡Maravilloso fragmento de La Gitanilla!,— exclamó embobado Paolo, mirando a su novio. 

    —Dentro de poco comeremos alimentos creados en laboratorios. En dosis pequeñas y saciantes. Está demostrado que comer poco, alarga la vida. 

    —¡Ja, ja! No es nuestro caso, Neftalí, — contestó irónico Gerardo. 

      

    Úrsula estaba espectacular. Se había alisado la melena y el vestido negro realzaba aún más su esbelta figura. Lucía un exuberante escote redondo que dejaba el canalillo al descubierto. 

    —Bueno, cambiemos de tema. Os tengo que contar la visita que he tenido esta tarde,— dijo Úrsula con tono seductor. 

    —Cuenta, cuenta,…somos todo oídos. — dijo Gerardo intrigado. 

    —¡Últimamente arrasas! La verdad es que cada día estás más bella. — dijo Rebeca toda aduladora. 

    —Hoy he pedido que me trajera la compra un ucraniano. ¡Y no sabéis cómo estaba el tío! Nos lo hemos montado en la cocina. 

    —¡Pero bueno! ¿Sin conoceros de nada?  

    —¡Eso ya no se lleva! Prefiero no complicarme la vida. Me gusta dirigir la función. Yo digo cuándo lo quiero y cómo lo quiero. Y él, hace todo lo que yo le mando. Aunque esta vez, era yo la que hacía casi todo. Él, solo disfrutaba. 

    —¡Qué excitante!, — la carita de Rebeca se iluminó al imaginar la escena, — ¡me encantaría haberos visto por el hueco de una cerradura! 

    —¡Cochina!, — dijo Gerardo sonriendo mientras se metía un trozo de gorgonzola en la boca. 

    —¡Cuando quieras!Los artistas tenemos que estar abiertos a nuevas experiencias,— dijo Úrsula, guiñando un ojo a Rebeca. 

    —La verdad, es interesante atreverse a vivir situaciones nuevas, estimulantes. Si nos limitamos a recorrer siempre el mismo camino, no podremos nunca conocer nuestro yo más profundo y la naturaleza humana. 

    —¡Mi Paolo habla poco, pero cuando habla, qué profundo es!, — exclamó admirado Gerardo. 

    —Cierto, — y rieron todos, mientras éste se limpiaba con la servitella, intentando esconder su rostro. 

    —Está todo riquísimo, Neftalí. Una velada perfecta, — dijo Paolo algo sonrojado. 

    —Gracias. Me alegro que estemos todos aquí de nuevo y que os guste, — y prosiguió, — a veces la vida cansa. Y se necesitan nuevos estímulos para seguir.  

    —No es tu caso, Úrsula. No te puedes quejar. Llevas la vida que deseas. A cualquiera le encantaría estar en tu lugar, — le recordó Rebeca, dejando entrever un sentimiento de envidia sana.  

      

    Las bandejas de los canapés, el foie, el queso y el salmón  brillaban vacías en la mesa. 

    —Cuando acabemos con la obra de Otelo, me encantaría representar alguna obra clásica griega. Pero versionándola, llevándola a nuestros días. 

    —Úrsula miró extrañada a Gerardo. Habían quedado que en el curso de teatro de este año estudiarían todas las obras de Shakespeare, para representar las más significativas.  

    —Medea puede estar muy bien, sugirió Rebeca, pensando que podría ser esta vez la protagonista principal. 

    —No sé. Yo había pensado que después podríamos ver La Tempestad, — sugirió Úrsula, enfadada. 

    —¡Buff, qué rollo! , — suspiró aburrido Gerardo. 

      

    A Paolo y Neftalí no parecía importarles la elección de la siguiente obra. Desde que se habían conocido, acataban las decisiones que solía proponer Úrsula. Nadie hasta entonces, le había llevado la contraria. 

    Úrsula se recogió el pelo hacia atrás. Sentía calor. Miraba a Gerardo y cada vez lo veía más borroso. La imagen parecía pixelarse. Un pitido insoportable empezó a sonar en su cabeza. Las bandejas ya no estaban vacías, tenían de nuevo foie y canapés de salmón. Cabezas de cerdos y conejos sangrantes esparcidas encima del mantel, formaban un bodegón siniestro. Los rostros de sus amigos se pixelaban y un sonido metálico salía de sus bocas en un idioma incomprensible.  

    El monitor del salón se encendió y una voz robotizada empezó la cuenta atrás. Cinco, cuatro, tres, dos, uno, cero. Sesión finalizada. La imagen desapareció y Úrsula se encontró en la más absoluta oscuridad. Tanteó con la mano, buscando la puerta. Pulsó el botón y entró un caudal de luz. Se quitó el casco sensorial. Al incorporarse, sintió un fuerte dolor en las lumbares. Torpemente apartó la sonda y salió de su habitáculo en forma de píldora. Había estado en posición horizontal durante casi dos días. Las piernas no le respondían bien. Cada vez se pasaba más horas encerrado en esa cabina. Sino fuera porque tenía que salir a hacer sus necesidades, apenas saldría. Entró en el baño y al verse reflejado en el espejo, se asustó. Las arrugas y la barba crecida, le daban un aspecto de vagabundo. Ya no sabía quién era, si Úrsula, Consuelo o Paco. Y si estaba dentro o fuera. Si todo aquello era realidad o ficción. Se sentó en la taza del váter y abstraído pensó que de nuevo había habido un error en el software. Tendría que llamar urgentemente al informático. El piso estaba sucio y descuidado. Hacía semanas que no lo limpiaba. Un silencio sepulcral recorría cada rincón del apartamento. 
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 Sodoma  

 

      

      

    —¡Hay que ver cómo éstas, Lola! Eres muy guapa. Estoy desayunando ahora… ¡Y la verdad es que te mojaría en mi café!  

    —¡Jjjjj! ¡Me mojarías en café! 

    —¡Sííí! ¡Como si fueras un croissant de chocolate! ¿Tienes novios, novias…? 

    —Soltera, ¿Y tú, Lara? 

    —También. Aunque a veces tengo mis rollitos…con chicas solo.  

    —Yo solo quiero rollitos… Soy bi. 

    —¿Y qué te pone al estar con una tía? ¿Eres dulce? 

    —Bastante. 

    —¡Yo, también! Me gustan mucho los mimos, las caricias… Dar y recibir. ¿Hace cuánto que no estás con una mujer? ¿O estás con más tíos, normalmente? 

    —Yo igual. Normalmente tengo un tío fijo. Y luego picoteo mujeres. Hace un mes, con una brasileña. 

    Lola, manda una foto de ella tumbada boca arriba, y lleva puesto un short vaquero, mostrando sus piernas de tez morena. Las tiene en alto, apoyándolas contra una pared de piedra. La foto está tomada desde atrás y no se le ve la cara, tan solo la melena negra. La blusa, la lleva totalmente desabrochada, mostrando su sujetador negro. Cuando observas la imagen, se ven sus prominentes pechos, que aparecen en un primer plano. 

    —¡Jajaja¡ ¿Qué haces con las piernas subidas en la pared? 

    —Posar para ti. 

    —¡Jajaja! ¡Muy cómoda! 

    —No me importaría acariciarte. 

    —A mí, tampoco me importaría… Si tienes ganas de un ratito dulce y sensual… 

    —¡Mmmmm! Siempre tengo ganas. 

    —Y yo. ¿Quieres hacer el amor? 

    —Sí. ¿Te gusta que te coma? 

    —Sííí. Las dos desnudas… 

    —Me encantaría probarte. 

    —Y a mí. 

    —Darte placer…con mi lengua. 

    —¡Ummmmm! 

    —Mis dedos… 

    —Sííí. 

    —Frotarnos… ¡Me estoy poniendo mala! 

    —Estaríamos toda la noche, teniendo orgasmos… ¡Buuuff! ¡Y yo! 

    —Ah, ¿sí? 

    —¿Pero virtual o real? 

    —Real. 

    Lola, manda imagen, tomada en la habitación y  tumbada sobre la cama. No se le ve la cara, a penas, la barbilla. Su torso es perfecto. El tamaño de sus pechos y la forma de lágrima con que caen ligeramente hacia los lados, son un regalo para la vista. Sus pezones erectos y proporcionados, coronan aquellos senos convexos. Con la camiseta levantada, muestra orgullosa, todo aquel esplendor. Ni un gramo de grasa. Su piel, lisa y de aspecto suave, está pegada al abdomen, sin rastro de un solo michelín. 

    —¡Guauuuu! 

    —¿Te gustan? 

    —¡Me encantan! Me dan ganas de hacerte el amor… 

    —Mmmmm… O te lo hago yo a ti. ¿Qué te gusta en la cama? 

    —Me has dado hambre, con esas tetitas… ¡Todo! Primero muy dulce y sensual… luego más salvajito. 

    —Me pondría un consolador en la boca…y te daría placer. Eso me encanta. 

    —¡Jajaja! ¡Sííí!  

    —Mmmmm… ¿Me dejarías ponerme arnés? Eso me pone mala… 

    —También… Y yo a ti… Yo hago también de todo. 

    Lola, envía foto tumbada sobre la cama, de espaldas. Con un tanga de encaje, ligas, y sujetador a juego. Todo de color negro. Su culo es redondo y perfecto. De alguien que es exigente con su cuerpo y lo endurece con ejercicio físico.  

    —¿Cuándo quedamos? 

    —Mmmmm… Te voy a secuestrar. 

    —¡Jajaja! ¿Dónde vives? 

    —En el Vallés. A las afueras de Barcelona. Tengo una casa muy chula… ¿Y tú? 

    —En el centro. Solo pensarlo… 

    —¿Y qué prefieres? 

    —Estoy húmeda… Comerte. ¡Dónde sea! 

    —Podemos quedar a tomar algo antes… ¿e improvisamos que hacemos? 

    —¿Qué hacer? Hacerte el amor… 

    —¡Y yo! Me tienes calentita… Arrrrjj! 

    —Tumbarte…besarte… 

    —¡Sííí! 

    —Acariciarte, meter mis dedos y masturbarte. 

    —Tienes que ser delicadita y calentita. 

    —Lo soy. 

    —Sííí. Yo te digo cositas sucias al oído… 

    —Mmmm… Me voy a tocar. 

    —Buufff! Estoy empapada. 

    —Seguro que estás riquísima. 

      

    Lola, envía foto, de espaldas, levantándose el vestido y mostrando su trasero en pompa. No lleva bragas y se le  ve, el chochito y el culito abierto. Parece una orquídea negra. Tiene un cuerpo inmejorable. Unos muslos musculosos y prietos. A juzgar por el tono integral del bronceado de su piel, debe de tomar el sol, completamente desnuda. No tiene ninguna marca de biquini. La imagen está hecha, reflejándose en un espejo. Se ve su mano alargada y femenina, sujetando el móvil. 

    —¡Basta! 

    —¡Jajaja! ¡Me tienes a mil! 

    —¡Y tú a mí, mamona! 

    —Ya verás, cuando te coma el clítoris… 

    —¿Quedamos mañana? ¿O cuándo? 

    —Curro el finde. Soy camarera. 

    —¿Y libras? 

    —El fin de semana es más complicado. El miércoles. Mañanas libres, eso sí. 

    —Pues el miércoles, si quieres, tenemos una cita… Pero yo, quiero tiempo. Sin prisas… 

    —Me encantaría. Lo tendremos. 

    —Para darnos… 

    —Placer. Quiero notar, cómo te corres en mi boca. 

    —¡Sí! Mientras me comes toda. 

    Lola, manda un selfie. Mirada de medio lado, algo felina, con unos grandes ojos verdes, remarcados con una raya negra pintada alrededor, de todo el contorno. Su melena negra, le cae a ambos lados del cuello, llegándole a los senos. Lleva el mismo vestido rosa, que aparece en la foto anterior, enseñando el trasero. Sus labios carnosos y entre abiertos, incitan a besarla. Está apoyada en la pared, con un gesto entre sexy y desafiante. Es la viva imagen del pecado. 

    —Sí. Soy muy directa. Deseo lamerte. Culo incluido. 

    —¡Jajaja! Puedes hacerme de todo… Eres una guarrilla… 

    —¿Seguro? Bueno, viciosa, más bien… 

    —Bueno, depende… ¡No te vengas muy arriba! ¿Con cuántas mujeres has estado, Lola? 

    —Unas 15. Pero 6 de ellas, en tríos. ¿Y tú? Voy a tener que llamar a un amigo… Así no puedo ir a trabajar. 

    —Esta App, tarda a veces en cargar. Perdona. No me gusta el sado… Ni rollos raros, te aviso. 

    —A mí, tampoco. 

    —Dime, devoradora de mujeres… 

    —Tú, ¿con cuántas? 

    —Yo he estado con 9. Una relación larga y el resto, rollos. 

    Lola, manda foto de un primer plano de su vagina. Lo muestra, provocadora, como si fuera un fruto jugoso y listo para comer, invitando a su partner de chat, a meterle el primer bocado. La vulva, está hinchada de la excitación y se abre como un pistilo, entre dos grandes y carnosos pétalos.  

    —Así, me tienes… 

    —¡Joeeee! Qué ganitas de meter mi boca ahí… 

    —¿Algún rollito con chicos? 

    —No. Ya no. Te paso la lenguita por la rajita… 

    —A mí, me siguen gustando. ¡No puedo más! ¡Cómeme! 

    —Luego con mi lengua, la introduzco en tu agujerito para penetrarte y frotar la entrada…que eso da mucho placer. 

    —Me correré… 

    —Qué ricooo. 

    —¿En tu carita, puedo? Mojo muxo. 

    —Sí. A ver, cómo lo haces… 

    —Mmmm. Me gusta…decir guarradas. 

    —Mastúrbate… 

    —Estoy en ello… 

    —¡Jajaja! Lo sé, que te gusta. Se nota,… tienes mucha imaginación calenturienta… 

    —Mmmmm. ¡Ojalá estuvieses aquí! 

    —Cuando te corras y te empapes, te violeteo, y luego tú a mi… 

    —Quiero ver tu coñito. 

    —Estoy encendida. 

    —Tócate conmigo. Hazme el amor. 

    Lara, manda foto donde sale en primer término su sexo. Ha introducido ligeramente los dedos dentro de ella, y se puede apreciar, el flujo almibarado, empapándolos. 

    —¿Esa foto, es de ahora? 

    —Sí. 

    —¡No puede ser! 

    —Síí. 

    —Cielo, tengo esa foto. 

    —¡Nooo! 

    —Sí. Me la mandó otra chica. ¡Te lo prometo! 

    —Pues es mi chocho. 

    —¡Qué rico! ¡Lo probaré! 

    —¿Son iguales…? 

    —Y me lo follaré…Sí.  

    —¡Jajaja! ¡Folladora! ¿Tienes muchos rollitos, de aquí te pillo y aquí te mato? 

    —Sí. Y tríos de chicas. ¿Igual, te puede apetecer? 

    —¡Joeeee! No sé… Demasiado para mí. Aunque seguramente puede ser chulo. 

    —Y luego, tengo un rollete, con un tío…  

    —Eres una viciosilla.  

    —Voy a llamarle, porque me has puesto cardiaca… 
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 Dudas  

 

      

      

    —Me refería, Iria, a ¿qué intuyes de mí? No al rollo que me has metido sobre si la mayor parte de la gente, quiere sexo virtual y enviar fotos guarras. Ya sabemos todas, de qué van, estas páginas. Hay gente pitada y gente que no. 

    —¿Qué intuyo? Que todavía estás a la defensiva… Aunque eres tierna… Quizás todavía no estés preparada para estar con nadie o conmigo… Han pasado sólo 2 meses y medio desde que lo has dejado con tu chica… Yo solo quiero que nos veamos. Sin ninguna otra aspiración…como amigas. Y ponerte las esposas en un bar. 

    —¡Jajajaja! No sé… Me da a mí, que como amigas, no valemos. 

    —¿Por? 

    —No sé… Porque intuyo cierta tensión. 

    —¿Tensión? ¿No estás cómoda conmigo, Nica? 

    —¡Tensión sexual, grafitera! 

    —¿Sexual? ¡Se ha confundido, Inspectora de policía! Ha podido ser un malentendido o fruto de su calenturienta imaginación. ¡¡Nunca he sentido atracción sexual por usted!!  

    —Vale pues, nada, entonces. ¡Solo soy yo! ¡Por eso a cagarla a Parla, que me voy! ¡Jajajaja! 

    —¡Jajajaja! Ummmm… Ya que te gusta tanto poner contra la pared a las mujeres, esta vez, voy a ser yo, la que te ponga contra la pared… Y mientras te desabrocho los botones de la camisa, te voy a mirar a los ojos y a rozar con mis labios, esa boquita que tienes tan carnosa. 

    —No, nooooo. ¡Prohibido! ¡No se empotra, a quien no te atrae! 

    —No. ¡Si has salido peleona! 

    —¡Yo soy una guerrera! ¿Qué es lo que más te gusta pintar, grafitera? 

    —¡Los vagones de los trenes! ¡Jajajaja! Te voy a pintar a ti, desnuda, para que lo tengas en la pared de tu habitación. 

    —Mira, te voy a hacer un dibujo, yo a ti. 

    Nica envía un dibujo hecho en la Tablet, como si lo hubiera pintado una niña de 8 años. Una policía con su uniforme, su pistola, sus esposas… Levanta el brazo, haciendo parar a un coche y dentro hay una chica con melena larga. 

    —¡Mira, qué pedazo de multa te pondré, por listilla! 

    —¡Ves! ¡Por eso, no quiero tener contacto alguno, con policías! 

    —¡Jajajaj! ¡Sabía que dirías eso! 

    —Yo te haré el grafiti de tu cuarto, a cambio de mimos. 

    —¡Noooo! Los mimitos se dan espontáneos… 

    —Si me pones una multa, yo me cagaré en ti, y en todo el cuerpo de Policía… Y me tendrás que poner las esposas y arrinconar, como te gusta. 

    —Claro. Si eres mala, te detendré y llevaré al calabozo. 

    —¡Jajaja! ¡Cómo te encanta picarme! Es tu pasatiempo preferido. 

    —Soy así, con la gente que me cae bien. 

    —Bueno. Algo es algo… Ya querrás luego otras cosas… 

    —Si las quiero, te las pido. No hay problema… O te las saco. 

    —¡Jajaja! ¿Saco? ¡Si me dejo! 

    —¡Te dejarás, si me lo propongo! 

    —¡Jajaja! ¡Eso es lo que tú te crees! 

    —No, no. Eso es lo que quieres. 

    —Joder… Tú con un uniforme… Tu porra, tu pistola… Poniendo multas a diestro y siniestro… Con esa carita de mulata… 

    —Bueno, la poli, no solo ponen multas. También salvan personas… Que ese es mi fin. 

    —¡Jajajaja! ¡¡Una súper girl!! Ummmm… ¡Me pones cachonda! 

    —Nooo, solo soy una mujer policía. 

    —Te voy a conseguir una capa. 

    —Mis poderes, los guardo para otras cosas… 

    —¡Bufff! 

    —Tú, siempre estás cachonda, ¿o qué? 

    —¡Jajaja! 

    —Esa palabra la has dicho mucho, desde que hablamos. 

    —¡Jajaja! Perdona. ¡Me subes la libido! Tú, cómo estás de bajón. 

    —Vaya. Algo es algo… 

    —¿No te pone nada, ni nadie? 

    —Sí. Pero no están cerca. 

    —Solo tensión sexual o eléctrica… 

    —La eléctrica, mata… La sexual, mola más. 

    —¿Están dónde? ¿En África, América…? 

    —¡Yo que sé, dónde andarán! 

    —¡Una descarga de 500 voltios, necesitas! 

    —¡Qué malaaaa! Eso duele y te deja paralizada. 

    —¿Andarán? ¿Son varias? 

    —De las que hablo, sí. Son inaccesibles. 

    —Ummm… ¿Las han secuestrado? 

    —Bueno, me refería a alguna famosilla que me ponga… 

    —¡Jajajajajaja! ¡Ay, madre! ¿Tipo? 

    —Lexa, Alex, rizos… ¡qué tres! ¡Ufff! O Rihanna, y así, más madurita, Kate Blanchet. 

    —¡¡Ni idea, de quienes son las primeras!! La Blanchet, me encanta. En Blue Jasmine, está que se sale… O en la otra película, que hacía de lesbi. Se enamora de una fotógrafa jovencita y la seduce. 

    —¿Carol? Muy buena. También me molan las pelis de dibujos… 

    —Me encantaría ir al cine contigo. Compraría regaliz rojo y mientras estamos viendo la peli, me lo metería en la boca y luego te daría besitos, con sabor a fresa… Me gusta comer chuches, en el cine. 

    —¡Qué linda! Pero no me gusta el regaliz. ¡Jajaja! Mejor, bebe Cola—cao fresquito con grumos, que entonces, te como hasta las entrañas. 

    —¡También me gusta! 

    —Yo en el cine, suelo comer palomitas de mantequilla. 

    —Se me ha pasado ya el pedo de la comida. Y ni me he dormido la siesta. Son las 20.35h… 

    —¿Y eso? 

    —Me has tenido tan entretenida…escribiendo. 

    —¿Cuéntame, cómo fue tu primera vez, con una tía? 

    —¡Jajaja! En persona… Es que es muy largo. Fue bestial y curioso. 

    —Pues, cuéntame. 

    —¿Cómo es tu voz? 

    —Fea y grave. 

    —Me canso con los deditos… ¿Grave? Ummm… ¿Quieres que nos escuchemos? 

    Nica, envía grabación de audio. Voz “Mira petarda, esta es mi voz. ¿Qué se te cansan los deditos? Pues vaya mierda de deditos que tienes, ¿no?”  

    —¡Jajaja! Sí, tienes la voz profunda. Eres muy vacilona… 

    —¿Quieres que hablemos? 

    —Sí. Te llamo. 

    —Buenos días, bombón. Ayer me hiciste enrollarme por teléfono… ¡Y por curiosa, te entretuve! Espero que no llegases tarde con tus amigas…Tienes la voz, grave, como una cantante de Gospel… ¡y con resaca!  

    —Sí, un poco. ¡Jajaja! No. No te preocupes. Llegué perfecto, a la hora que tenía que llegar. 

    —Tu ex, ¿de dónde es? 

    —Es andaluza. 

    —Yo he tenido un par de rollos con andaluzas… ¡Tienen un arte! Me comentaste, que querías vivir, cerca del mar, en Cádiz. ¿Es por ella? 

    —Por ella, no. Pero sí, me enamoré de Cádiz, porque he ido bastante. Cayetana es gaditana. Pero está destinada, por trabajo, en Granada. Ella es militar. 

    —¡Joe! ¡Qué pareja! Ahora me voy a tomar algo, que he quedado con unos amigos. Luego retomamos la charla y me vas a contar, tu primera vez… Que solo tú, haces preguntas.  

    —¡Jajaja! Ok. Señorita. 

      

      

    —Holaaa. ¿Siesta?  

    —No. Ya desperté. Que luego me voy con las coleguis. 

    —Yo me acabo de despertar… Qué ricooo. ¿Qué haces tú? 

    —Pues estaba leyendo y hablando con mi madre. 

    —Qué buena. Ah, muy bien. ¿Vive en Madrid? 

    —Sí.  

    —¿Tú eres madrileña o has nacido en otro lado? 

    —Sí. 

    —¡Jajaja! ¡Qué charlatana estás! Cuéntame tu primera experiencia. ¿Qué fue, con 13 años? Seguro que fuiste precoz. 

    —¡Hala! Jajaja. No te pases. Fue con 17 años. 

    —Bueno… ¿Te llamo? 

    —Ok. 

    —Pero me lo cuentas, con pelos y señales… 

      

    —Holaaaa. ¿Cómo vas? 

    —Hola. Estoy sin parar. 

    —Por la mañana, estuve por el centro, haciendo cosas. Ahora, ya en casita. Pues sigue, entonces. 

    —¿Qué cositas? 

    —Jajajaja. ¡Qué curiosa, la gatita! Estuve comprando material para un encargo que tengo que hacer ahora. Tengo que hacer un grafiti, en una tienda de ropa. Y luego me fui con una morena, a hacer cositas… ¡Jajajaj! Lo de la morena, obviamente, es mentira. No te he puesto los cuernos… 

    —¡Jajajaja! ¡Qué gili! Pues deberías… ¡Qué guay, lo de la tienda!  

    —¿Me das permiso? Entonces, sí te los pondré. 

    —¡Claro que te lo doy! Jajaja. 

    —¡Es que si no me lo das, no hago ná de ná! 

    —Te doy permiso y también doy fe. 

    —¿Fe? ¿Por, gatita? ¿Un día que vaya al centro otra vez, tomamos un café o algo…? 

    —Porque me da la gana. Tú acojónate y punto. Voy en el tren. Estoy agotailla, hoy. 

    —¿Rumbo a casa o te vas del país? 

    —A casa. 

    —¡Qué horas! ¡Pensé que huías! 

    —Sí, de ti. ¡No te fastidia! 

    —Necesitas un masaje… 

    —Ufff, sí. O dos… 

    —Te lo hago en la espalda, en el cuello… ¡Estos niños de la guardería donde trabajas, van a acabar contigo! Yo soy muy buena dando masajes… Con aceite… 

    Nica, manda audio. Voz de cansada. “Pues hoy, principalmente me vendría genial un masaje en el cuello…lo tengo súper enganchado…y los hombros. Pero sí, es que son los niños, y todo… ¡Es un no parar! Y como estoy en el turno de tarde, he salido a las 21h. ¡Y estoy llegando ahora a mi casa y estoy muerta! Esta mañana he estado en la Academia, entrenando, para preparar la  oposición para poli… No paro, sabes… Pero bueno,… hablo bajito, porque voy en el tren”. 

    —¡Pobrecita! Yo te lo hago. ¡Jajaja! ¡Pero solo el masaje! Hice 2 años, un curso de Fisioterapia… y tengo camilla. ¡Lo prometo! No te toco un pelo. Si quieres, ¿el finde? 

      

    Nica, envía mensaje. Esta vez, con la voz, más cantarina y melosa. “¡Pues eso es súper guay! ¿Eh? Estarán todas tus novias, súper contentas… Porque hay tías que no saben ni tocarte… en plan masaje, me refiero. ¡Te hacen más daño, que otra cosa!”. 

    —Te va a encantar… ¿Te atreves? 

    —¡Jajajaj! ¡Qué mala eres!  

    —Quedamos el viernes o el sábado, y así nos vemos antes y decides si quieres que te haga un masaje, sin tocarte un pelo… 

    —Pues vaya. Ya veremos… 

    —No sabes, lo que te puedes perder… El mejor masaje de tu vida. ¡Ni en un Spa! 

    Nica, manda otro audio. Por su voz, más aguda y con variaciones en la modulación, se aprecia cierta excitación. Bromea y ríe. “Eres una provocadora, ¡que lo sepas! Pero… Ya veremos… No quiero decirte algo seguro… ni yo sé, qué quiero, ¿vale? Pero claro, ¡qué es tentador, es tentador! ¡Mira, que eres cabrona! Además, si voy…me das un masaje…y no me tocas un pelo, no tiene gracia. ¿Sabes? (se ríe). En fin… ¡que es un poco, la pescadilla que se muerde la cola! Voy andando y voy cazando Pokemones, ¡qué lo sepas! Sí, soy una friki! (se ríe). Ya lo sabes…”. 

    —¡No me lo puedo creer! Empanadillaaa! ¡¡A ver si te atropellan!! Eres tonta, déjate llevar… Te doy el masaje y luego comemos juntas. Cocino yo, o vamos por ahí fuera. Y va a pasar, lo que queramos… Yo, al igual que tú, somos personas muy abiertas y flexibles. Por eso, ni te preocupes… 

    —¡Deja de provocarme, maligna! 

    —¡Jajajaja! 

    —Ya he llegado. Hoy vine a dormir donde mi madre y están mis sobrinas. 

    —Muy bien. Sana y salva… ¡Ah! ¡Qué guay! Pues disfruta… Si no están metidas en la cama ya. ¡La súper tita! 

    —¡Sana y salva, sí! ¡Qué va! Me estaban esperando. 

    —¡Jajaja! ¡Eso es que te quieren muxo! Besitos  

    —¡Pues claro! ¡Y yo a ellas! Bueno, grafitera, que duermas bien. Y no sueñes conmigo. ¡Jajaja! 

    —¡Jajaja! ¡¡Y tú, no tengas sueños guarros!! Bueno… A lo mejor, un poquito… 

    —Los guarros son los mejores. 

    —¡Sííí! Y luego, hacerlos realidad…  

    —Pues, sí. 

    —Sí. Me concentraré en la cama… Y te cuento mañana, el sueño erótico contigo… 

    —¡Jajaja! Un besico, listilla. Que tengas buena noche. 

    —Un besito en tus morritos.  

      

      

    —¿Qué tal? ¿Sigues molida? Bueno… Esta noche, tuve un sueño erótico… y hacíamos el amor muy rico. 

    —¡Jajaja! ¿En serio? 

    —Cómo seas como en el sueño… ¡Telita! 

    —¿Y cómo soy en el sueño? 

    Nica, manda foto de selfie, dentro de un coche, haciendo una mueca de sorpresa. Lleva su pelo castaño rizado, recogido en un par de trenzas, que le caen sobre una camiseta de algodón blanca. Tiene los ojos muy expresivos y largas pestañas. Sus labios gruesos y piel canela, evidencian sus rasgos de mestiza. 

    —¡Me voy a hacer la compra! Besito. 

    —¡Jajaja! ¿Qué haces con trenzas, frikilla? Pues en el sueño, eras mimosa y sensual… ¡Y no me dejaste dormir en toda la noche! Yo también tengo que salir ahora. Beso 

    —Pues, sí lo soy. Pero solo, con quién me lo saca. Pero soy muy salvaje y caliente. ¡¡Y claro que no dormirías!! 

    —Ayer, desnuda, entre las sábanas, estaba muy caliente… 

    —¿Y eso? ¿Qué te pasa? 

    —¡Todo hay que explicártelo!  

    —¡Jajajaja! Sí. Pero, si seguro que tienes a alguien por ahí, para desahogarte… 

    —¡Oye! ¿Por quién me has tomado? ¿Tú, hace cuánto que no haces el amor? 

    —Yo, 2 meses o así. ¿Tú, seguro que mucho menos? Así que, mejor, calladita. Mándame una fotillo o algo, ¿no? 

    —¡¡Estarás hambrienta!! Yo menos.  Ahora te mando alguna foto. 

    —Un poco. ¡A quién pille, la voy a destrozar! 

    Iria, envía una imagen. Aparece en bikini, sentada junto al mar y con la melena rubia, despeinada graciosamente por el viento. Está mirando a cámara y muestra una sonrisa, de dientes perfectos, que irradia seguridad y cercanía. Su complexión es atlética, sin dejar de ser curvilínea. La tabla de surf que está junto a ella, revela que es una persona deportista. Su espalda, en posición erguida, acentúa sus medianos y redondos pechos. 

    —¡No estás mal, grafitera! ¿Además, veo que haces surf?  

    —¡Jajaja! ¡Si te encanto, no disimules! Sí. Se me da bastante bien, surfear las olas. 

    —¡Pero a fuerza física, te gano yo! 

    —¿Tú, estás cachas?  

    —Pues, no estoy muy definida, porque no me gusta. Pero, sí, tengo fuerza. 

    —¡Miedo me das! Yo me voy a portar bien contigo, por si acaso. 

    —¡Jajaja! Qué bobis. ¡Bueno, te dejo, que ya vuelven! Kiss. 

    —¿Los enanos? ¿O los Pokemones?  

    —¡Los enanos! Jajaja. Los Pokemones los cazo, ¡y a mis enanos, los quiero! 

    —¡Qué tierna! Al final, me vas a gustar… 

    —¡Jajaja! Yo soy muchas cosas más… Pero estoy perdida. Te voy a hacer caso y voy a llamar a mi ex y hablar con ella. 

    —Seguramente… Pues encuéntrate. Es lo mejor que puedes hacer… 

    —¡Jajaja! Sí. Tienes toda la razón, grafitera listilla. 

    —¡Jajaja! ¡Si es que no sé, cómo has aguantado 2 meses y pico, con esa ambigüedad! Te pide tiempo para pensar y ver qué quiere hacer… Y tú, mientras, esperando… 

    —Pues, yo tampoco lo sé.  

    —Buenas noches, grafitera. Estoy destruida de cansancio. 

    —¡Descansa, bombón! Yo me voy a la cama también. Besos. 

    —Cuidadito con lo que sueñas… Que luego dices, que no te dejo dormir. 

    —¡Claro! Es tu táctica… Me escribes a estas horas, que sabes que me voy a la cama… Pues no iba a soñar contigo. Pero ahora, seguro que sí. Si te pitan los oídos… 

    —¿Pero en el sueño, te corriste? 

    —Sí. Estábamos besándonos, y nos acariciábamos las tetitas, los pezones los teníamos en punta y estábamos súper excitadas. Yo te acaricié por encima de la braguita y te la aparté, para meter mi mano dentro de tu chochito… Que estaba calentito y empapado… 

    —¡Joder! ¿Todo eso has soñado? 

    —¡Jajaja! Por preguntar… A ver si te vas a poner cachondilla… 

    —¿¿¿Pero, de verdad, que has soñado eso??? 

    —Sí. 

    —¿Y por qué sueñas así, conmigo? 

    —La mente es libre. ¡Hago lo que me da la gana! 

    —¡Uhhhh! ¡Vale, grafitera! 

    —¡Tú, cómo solo piensas en Pokemones!  

    —Qué noooo. Que solo los cazo. 

    —Y tú, ¿cuándo te corres? ¿O hace mucho que no tienes orgasmos? ¿Estás muerta? 

    —¡Qué va! Sí, me corro. ¡Me lo curro, yo solita! 

    —¡Jajaja! ¡Habrá que verte! 

    —No, ¡que te pones! 

    —Te has puesto tontorrona… ¿O eres dura como el acero? 

    —¿Si me he puesto tontorrona, por tu sueño? 

    —Sí. 

    —Bueno, me ha molado, eso de apartar la braguita para acariciarme. Pero, ¿si estoy chorreando por eso? Pues no. 

    —¡Jajaja! Es que todavía queda lo mejor… 

    —¿El qué? Cuéntalo todo. 

    —No pienso. Me lo reservo para mí. 

    —¿Qué es? ¿Qué me lo comiste y estaba muy rico? ¡Jajajaj! ¿Y qué me corrí en tu boca? 

    —No. Es mejor… 

    —¿Qué te lo hice, yo, a ti? 

    —¡Jajaja! Yo hago de todo… Pero todavía no estás preparada… 

    —¡Jajaja! ¿Tú, crees? 

    —No te lo voy a escribir, porque luego te vas a hacer una pajita, pensando en mí. 

    —Bueno, pues mejor para ti, ¿no? Y para mí. 

    —¡Jajaja! ¡Venga! ¡Empieza! Yo, estoy ahí, junto a ti. 

    —Sííí, claro. ¡Eres una grafitera, mu listilla! 

    —Entonces, duérmete… Me están dando pinchacitos en el chichi… 

    —¡Jajaja! ¿A ti? 

    —Me voy a dormir, Mara. Eres muy insensible y fría… 

    —¡Jajaja! Vale. Iria, la cachonda. 

    —Y a ti, te gusta… No sé para qué, me mandas mensajes antes de dormir… 

    —Mira, deliciosa… Si yo te comiese el coño, te enamorarías y no quiero. Es por eso. 

    —¡Jajajajaja! ¡Te vienes arriba! 

    —Pues para despedirme. 

    —Por comerme el coño, yo no me enamoro… ¡Ya te gustaría! 

    —¡Jajaja! Ya lo sé, pero suma puntos. 

    —Bueno, es algo… Es todo el conjunto… A saber cómo besas tú… ¿Metiendo la lengua hasta la campanilla? 

    —Estoy contigo. Un beso, dice mucho de una persona. 

    —Síp. Yo estoy encendida… 

    —Pues, bueno… Me dicen que beso bien. 

    —Me vas a tener que hacer algo… 

    —Cuando lo dicen varias, ¡por algo será! 

    —Será… 

    —Ok. 

    —¿Ok? 

    —¿Qué pasa ahoraaa? 

    —¿Qué me vas a hacer? Inventa… 

    —¿¿¿Ahora??? 

    —¿Cuándo? 

    —No sé, ¿¿qué te voy a hacer?? 

    —Virtual… Tú y yo, no haremos nada físicamente… Solo virtual. Piensa. 

    —¿Quieres que te diga, qué te haría por aquí? 

    —Por aquí y por allá… ¿A ver si vas a ser maga, y sacas una paloma escondida dentro del pañuelo? 

    —¡Jajajaja! ¡Qué gili! 

    —¡Estás empanada! Vete a dormir. 

    —Es que no sé, si me estás vacilando… 

    —¿Por? No, cariño. 

    —No sé. 

    —No. Perdona. ¿Por qué piensas así? De todas formas, eres tú, quién empieza a vacilar… Te pones una coraza de chulita…y yo caigo, también en eso. 

    —¿Coraza de chulita? Es que soy chulita. No, en serio. ¿Te has puesto de verdad o qué? 

    —Sí. Vacilas mucho…y caigo. Y parece que yo luego, te chuleo a ti. Mara, ¿no crees en tus encantos? ¿O por qué, te cuesta tanto entender? ¿Qué problema tienes? 

    —¿Entender, el qué? 

    —Jodeeeer. 

    —No tengo problemas, que yo sepa. ¿Qué pasa ahoraaa? ¿Qué he hecho? 

    —¡Qué me he corrido antes de ayer, soñando contigoooo! ¿Ya? 

    —¡Ahhhh! Vale. Si me parece bien… 

    —¡Jajaja! ¡Me voy! 

    —Eres libre, como dices. 

    —Que descanses… Y no sueñes conmigo. 

    —Pues eso, no se decide. Pasa o no. 

    —¡Jajaja! Vale. Obvio… 

    —Claro, menina. 

    —Ya lo sé… Tú, haz lo que quieras… Lo que tienes en tu cabeza, lo conoces, solo tú. Yo soy más valiente… Si no, no me calientes. 

    —Vale, perdón. 

    —Ok. Perdonada. Me voy a mimir. 

    —Vale. Que descanses. 

    —Beso. 

    —Buenos días, inspectora. Para tu información, me he corrido ayer noche y hoy por la mañana… Creo que me va a venir la regla. ¿Y tú? 

    —¿¿¿Qué dices??? 

    —¡Jajaja! ¿Nunca te crees nada? 

    —Pero, no ha sido soñando, ¿no? ¿Ha sido por libre? 

    —He soñado algo…era una mezcla muy rara. Pero cuando me he corrido, estaba despierta. 

    —Sí. Suele pasar. Te despiertas, en pleno orgasmo. 

    —No, gili, que me lo he hecho yo. 

    —¡Ahhh! Ok. Es que estoy dormida, todavía. 

    —Yo me corro, generalmente despierta… ¡Ya te veo! Pues me voy a tomar un café, que me voy a poner en marcha. 

    —Y yo. Pero cuando tengo un sueño, “hot”, me suelo despertar, cuando estoy en pleno orgasmo. Por eso te lo decía. 

    —¿Y tú? ¿O estás de secano? 

    —Ayer, no sabía qué querías. 

    —Joeeee. 

    —En ningún momento, fue mi intención calentarte. Solo estábamos hablando. 

    —Para algunas cosas, ¿te haces la empanada?  

    —Pero bueno, tienes razón. 

    —Entonces, se está dando algún tipo de malentendido… Perdona. A veces, me parecía que me las tirabas tú… 

    —Bueno, perdona, tú. 

    —Que si no podíamos ser amigas, por la tensión sexual… Que si te daba un masaje y así no tenía gracia, si luego no pasaba nada… O si durmiéramos juntas, se te iban a ir las manos… Y me mandas mensajes antes de irme a la cama y me dices que no sueñe contigo o me preguntas, si me he corrido. Lo dejamos así… Hasta que no haya ambigüedad… Que veo que te va, ese rollo. 

    —Bueno, Iria, y es que, eso es verdad. 

    —¿El qué? 

    —Claro que yo siento cierta tensión. Y puedo asegurarte, que si voy a que me des un masaje, no querré solo eso. Y preguntarte, si te has corrido en un sueño, creo que no es, nada malo. Pero bueno, tú sabes, cómo estoy y si eso, te hace sentir mal, no lo haré más. 

    —Bueno… Algo vas reconociendo. Ahora lee lo que has escrito de nuevo y ponte en mi lugar… ¿Qué pensarías? 

    —Es decir, que claro que me pones y eso, y creo que tenemos el mismo humor y picardía. Pero, yo necesito aclarar mi situación. Por eso, no dejo que vaya a más. Y entiendo, que te siente mal. Por eso, te pido disculpas.  

    —No te estoy diciendo de casarnos, pero sí, lo más básico. Si estás en un sitio de contactos, y tienes química con una persona, no puede ser, que tengas las manos atadas por tu anterior pareja. Porque no hayáis cerrado del todo la relación. Cuando lo resuelvas, vacilas lo que quieras. 

    —Sí. Llevas toda la razón. No te vacilo más. 

    —Ok. Es mejor. 

    —Bueno, preciosa, que tengas un buen día. Sí. Es mejor, para las dos. 

    —Igualmente, Nica. 

    —Respecto a lo de esta mañana, no pasa nada… Podemos vacilar. Tampoco es tan grave. 

    —No sé, Iria. El tema, es que llevas razón y no quiero darte caña, sin llevarlo a cabo. Tú, me has dado mucha caña y te he esquivado cómo pude. Pero a veces, pues se me fue. Mi corazón está en otra parte y así, no está bien. 

    —Hablas, como si todavía, Cayetana, fuera tu pareja. En 2 meses y pico, si no ha llamado, es una situación dolorosa para ti. Y se puede alargar en otros más. Deberías enfrentarte a la realidad. Sea la que sea. Después, el hablar o tontear, y en un momento dado, hacer algo más, te puede ayudar a salir antes. En el caso, de que esté rota la relación. A lo mejor, no soy yo, la persona… Pero aunque sea con otra, yo lo haría. Cualquier cosa que quieras, me lo dices…un consejo, hablar… Cuídate esas heridas… Besitos.  

    —Pues sí, señorita. Ese es el tema. Que yo no la acabo de soltar, y por eso, no doy pasos con nadie. Sí. Voy a hablar con ella, este finde y ver qué pasa. 

    —Me parece muy bien. Que pase lo que tenga que pasar. Y así, ya sabes, qué camino debes de coger… ¡Espero que vaya bien, preciosa! (No te enfangues ni mendigues amor…). 

    —¡Ahhh, no! Eso, no. Seré clara y contundente. 

    —Muy bien. Fuerte. 

    —¿Qué tal estás, grafitera? 

    —¡Muy bien! Acabo de subir de la piscina de darme un baño y tomar el sol. Luego he quedado a tomar algo, en una terraza con una amiga, en plan tranqui. ¿Y, tú? 

    —Yo me voy con mi hermana y mi cuñado a una fiesta. 

    —Pásalo bien. 

    —¿Qué tal, Nica? 

    —Aquí, tiradilla. ¿Y tú? 

    —Me he pegado una siesta… 

    —¡Qué bien vives! 

    —¡Jajaja! No lo hago mal… Y tú, ¿alguna novitá? ¡Has cambiado la foto del perfil! ¡Tienes pinta de juguetona, peleando con esas chicas! 

    —Novita, era el amigo de Doraimon. 

    —¡Jajaja! Ni idea, frikilla.  

    —Sí. Son unas amigas, haciendo el gili en un parque. Hace muxo que no las veo. Ellas son pareja. 

    —Una te está follando, encima de ti y la otra, te sujeta por detrás.  

    —Pues una de ellas, en plan de coña, siempre dice que está enamorada de mí y que un día, se casará conmigo. 

    —Jajaja. ¡Menuda coña! 

    —¡Jajaja! ¡Tú, ves siempre el lado sexual!  

    —¡Yo soy su novia, y se lleva un tortazo!  

    —¡Halaaaa! Qué posesiva. 

    —¡Jajaja! Yo no comparto… ¿tú, sí? 

    —Yo no. Pero somos amigas xd xd. 

    —Jajaja. ¿Qué es, xd? 

    —Aunque, una vez, de jovencilla, me compartieron. Significa, por dios. 

    —¡Jajaja! ¿Qué dices? Te gusta experimentar… Trío femenino.  

    —Sí. Lo que oyes. Una noche loca… Súper pedo. Lo tenían todo hablado, las cabronas. 

    —Puede tener su gracia… Pero vamos, yo no comparto mi pareja, ¡ni de coña! ¡Ni ella, a mí! 

    —Ellas eran pareja. Y me entró, la más jovencilla. Que era de mi edad. 

    —¡Jajaja! ¿Tú, fliparías? Eras el cebo. Y caíste, porque eres una morbosilla.  

    —Nos enrollamos en una discoteca y me llevó a su casa. Y cuando estamos otra vez liadas, siento a alguien, que me toca por la espalda. 

    —¡Joder! ¿La otra? 

    —¡Me pegué un susto, que flipas! 

    —¡¡Pues, qué huevos la pareja, esperando, sin decir nada!! 

    —Y era la novia… Empezó a decirme al oído… “Shhhh, tranquila”… Mientras la otra, bajó para abajo. 

    —No sé. ¡A mí, me herviría la sangre, si veo a mi pareja, dándose el lote con otra! 

    —Y me decía… “Déjate llevar”…  

    —¡Jajaja! ¿Y empezó, ella su turno? 

    —Y bueno, pues pasó. Pero nunca más. 

    —¿Una por arriba y otra por abajo? ¿O cada una, un turno? 

    —No, todas mezcladas. 

    —¡Jajaja! Pues, qué bien, ¿no? Pero no repetisteis… No debió de ser tan bueno…  ¿La foto, la has puesto en tu perfil, para que te vuelvan a llamar?  

    —Pero en un momento, recuerdo, que yo estaba en la cama tumbada y las dos, estaban por ahí abajo. Se turnaban y luego, una se encargaba de una cosa y la otra de la otra… Total, ¡qué me corrí, como una perra! 

    —¡Jajaja! 

    —¡Qué idiota eres! No son esas. Las de la foto, son mis amigas de toda la vida. 

    —¡Jajaja! ¡Pensé que eran esas, tonta! 

    —Nunca las volví a ver. 

    —¿Eran unas extrañas? 

    —Claro. Las conocí, esa noche. 

    —¡Ahhh! ¡Así flipaba yo! ¿Quieres hacer un trío? 

    —Yo me largué, y ya está. 

    —¿Con Lulú y conmigo? Ella se ocupa de abajo y yo de arriba. Es bromaaa. 

    —Eres mu tonta. Lo sabes, ¿no? 

    —Pobre, mi gatita es virgen… ¡es cero sexual! Mu tonta. Síp. 

    —¡Con la dueña que tiene! 

    —¡Jajaja! Oyeeeee…que yo soy un amor. ¡¡No le podía haber tocado una dueña mejor!! 

    —¡¡Sí!! Yo. 

    —¡Jajajaja! Bueno… Tendría que verte… Para ver, si pasas el examen… 

    —Me amaría como mi Xena. 

    —Tu gatita, también es una monada. He visto la foto que sales con ella. Seguro que es muy mimosa… Aunque tú, la andarás picando siempre y te arañará… 

    Nica, manda foto de Xena. Está tumbada en la cama con la cabeza apoyada en la almohada y mirando con sus ojitos azules, a la cámara. Es de pelo de angora y a manchas, blancas y beige. Al pie de la foto, su dueña a escrito “Mira mi amor”. 

    —¡Buenooooo, me la comoooo! ¡Me gusta más que tú! Esa miraditaaa. 

    —Y yooooo. 

    —¡¡Te la robo!! 

    —Noooo. ¡Ni de coña! 

    —Es dulcísima. ¿Qué años tiene? 

    —Dos. 

    —Se la ve cachorrilla. ¿Y dormís juntitas? 

    —Sí. Aunque viene cuando le da la gana. Y me despierta siempre, a la misma hora. Y en verano, sin nórdico ni nada, me muerde los pies, ¡y se pira, la cabronaaa! 

    —¡Jajaja! Son unas cabronas. ¡¡¡Son como despertadores!!! La mía, cobra vida por la noche. 

    —Pero luego, hay ratos, que es súper mimosa y cariñosa. 

    —Tiene pinta de amorosa. Como mi Lulú. 

    —Me encanta su personalidad. Va a su bola, pero siempre está ahí. 

    —Al final, ¿hablaste con tu ex, o te cagas por las patas abajo? 

    —Pues, la escribí anoche. Y esta mañana, me ha contestado. Me ha mandado una foto de su brazo y pone… “Mis venas, te echan de menos”… 

    —Jajaja. ¿Y por qué, no la has llamado? 

    —Porque la escribí. Y luego, me llamó ella. 

    —Esa frase, es que te echa mucho de menos. 

    —Me ha dicho, que el martes, sube en coche a Madrid y que tenemos que hablar. 

    —¡Qué bien! ¿no? Si viene, es buena señal. Pues, me alegro mucho. A ver, qué pasa. 

    —Sí. A ver qué pasa… Me tengo que ir, ahora. 

    —Ok! Besitos. 

    —Otro enorme para ti. Cuídate mucho. 

    —¡T tú! 

    —Estoy de cena… Y estaba pensando, que antes de ver a tu ex, si quieres te invito mañana a comer a mi casa…Y luego, te hago un masaje con velas… Solo lo sabremos, tú y yo… 

    —¡Jajajaja! ¡Provocadora! Luego dices que soy yo… 

    —Es que me ha venido la regla… 

    —Ya, ya… 

    —¡Es verdad! Me duele la tripita y digo muchas tonterías… 

    —¡Ohhh, pobechita! Y también, se te altera la sangrecita, por lo que veo,¿¿no?? 

    —¡Jajajaja! ¡Chííí! ¡Tengo un dolor de riñones! ¡Por eso estaba fantaseando tanto! Si no, no encuentro otra explicación…  

    —¡Jajajaj! ¿No será porque te pongo cardiaca, loquita? ¡Es broma! 

    —¡Jajaja! Bueno…no sé… Quizás, esos ojitos abiertos, esos morritos de mulata…con el pelo alisado, que parece que no has roto un plato… Esa piel canela… ¿Cardiaca, dices? Y esa voz de Gospel…vacilando sin parar… 

    —¡Jajajaja! ¿Ojitos abiertos? ¿Voz de Gospel? Voy en el tren. 

    —Sí. Miras así, fijamente… Parece que hipnotizas. ¿Huyendo de nuevo? 

    —¿Huyendo? 

    —¡Vas mucho en tren! 

    —Claro. Es que es lo más rápido, para ir a Madrid. Ahora vengo, ya. 

    —¿Qué vienes a mi casa? 

    —¡Jajajaj! No, que me violas. 

    —¡Halaaa! Te encantaría… 

    —No me dejaría. 

    —Al principio, ofrecerías resistencia, porque eres una chulita… Pero luego, te dejarías hacer de todo… ¡Porque nunca ibas haber sentido nada igual! 

      

    —¡Jajajaj! ¡Pero, qué sobradita eres! 

    —¡Jajaja! ¡Porque puedo! 

    —¿Por qué me metes tanta caña? ¡Joooo! 

    —¡Pero, si tú también! Si quieres, ya no te meto más caña. Que queda muy poquito para el martes… Y te vas a desubicar… 

    —No, tranqui. No pasa nada. Yo, me lo tomo a coña. 

    —Ok. Lo controlas, ¿no? 

    —Sí. Como no estás delante, es más fácil. Si no, sí que te iba a mirar… 

    —¡Jajaja! ¡Eso nos salva! ¡Qué es virtual! ¡Sino, iban a saltar chispas! 

    —¡Jajajaja! Sí. Puede que sí… 

    —¿Puede? ¡¡¡Si siento la corriente eléctrica, que sale desde tu cuerpo, pasa por tus deditos a la pantalla del móvil…y llega a la mía!!! ¿O es el cargador, este de mierda? 

    —¡Jajajajajaja! 

    —¡Jajajaja! ¡Tontita! 

    —¡Menos mal! Pensé, que solo yo, sentía esa mierda. Y me decía: “¡estás fatal, Nica! ¡Estás ya mu salida o algo!” Jajajaja. 

    —¡Ah! ¿Sí? Pero si te pasa con todas las que chateas… Entonces, ¡es qué estás muy salida! Si te pasa solo conmigo, entonces es otra cosa. Pero claro, a pan y agua, durante 2 meses y pico… 

    —No chateo con casi nadie. Tú y otra chica. 

    —¿Y también, sientes descarga eléctrica con ella? 

    —No. La tía está muy buena, ¿vale? Pero es más sosa que su puta madre… Entonces no siento nada, de nada. Muy correcto todo. Puede estar todo lo buena que tú quieras, pero si no me mueve ni un pelo… Pues, que se quede ahí y que se lo haga con otra. La verdad, es que entré en la web, ¿no sé, ni por qué? Porque no tenía ni que haber entrado… 

    —¡Jajajaja! Bueno, existe la belleza hueca, en las personas… Para una noche o ni eso… Porque te aburres o te quedas dormida. 

    —Yo, si no siento nada, que me incite… no hago nada. 

    —Pero, tampoco reniegues… Te puede pasar cuando sales, lo de conocer a otras chicas… No solo ligas, en una web de contactos. Eso es una chorrada. Si te pasa, es por otra razón. Deseo, conexión, hambre atrasada… O ya, porque te gusta la persona más. 

    —Sí. Imagino, que es que, en algo, conecto contigo. Esto no me pasa a menudo…ni con cualquiera. 

    —¿Ni con cualquiera? Conexión de carácter, sexual, de humor… Y físicamente, porque no nos tenemos delante… 

    —Pues bueno… ¡lo que sea, y ya está! 

    —¡Jajaja! ¡Pensaba, qué te ibas a poner romántica! 

    —¡Jajaja! ¡Calla yaaaa, Satanasa! 

    —Imagino, que en cuánto veas las venas de tu ex, ¡se te pasará! Sino, tendrás que venir a buscarme y a por ese masaje que te prometí… Y luego te violaré un poquito. 

    —¡Jajajaja! Si se me pasará… 

    —¡Jajaja! Seguramente… Aunque yo tengo algo, que llega hasta muy dentro… Más allá de las venas…la sangre…las células… Y llega hasta los átomos. Las partículas de las que están hechas, la materia y la energía… ¡Jajaja! 

    —¡Jajaja! ¡Tú, flipas! La regla, te trastoca. 

    —Te encantan mis desvaríos… ??. Al final, te vas a acostumbrar mucho a mi caña…y la vas a echar de menos.  

    —¡Anda, calla ya! Ahora entro a currar. Me estoy tomando un café en un bar. 

    —¿Vas con tus enanos? Muy bien.  

    —Sí. Con mis peques. A darles muchos besitos. 

    —¿¿Y a mí?? 

    —A ti no, que te vicias. ¡Jajaja! 

    —  

    —¡Qué mala! Pero yo no quiero esos besos guarros con lengua, que me comes los labios… Yo quiero solo, besitos con los labios cerrados. 

    —Pues, te vicias igual. Soy experta en besos. 

    —Bueno… Tú, mucho presumes… 

    —Ese es el tema. Que no te lo puedo demostrar. Pero eso dicen… 

    —¡Jajajaj! ¡No te preocupes, que no los quiero! 

    —Besitos ¡Toma! Así cómo esos. 

    Nica, envía un selfie, que ha retocado con una App, y aparece con un morro y orejas de gata. A pie de foto, escribe ¡Miauuuu! 

    —¡Jajajaja! ¡Muy guapa esta gatita! Qué ojos tienes… 

    —¡Síííí! Son para verte mejor. Jajaja. 

    —¡Te como! 

      

    —¿Qué tal te ha ido el día? 

    —Bien. Variado. Presenté el presupuesto al cliente, y los bocetos del grafiti que voy a hacerle. Le gustó y lo ha aceptado. Luego comí con un colega. Y por la tarde, en casa trabajando en el ordenador y después, partido de pádel. 

    —¡Qué guay! Yo estoy en casa de mi madre. 

    —¿Te quedas, hoy, a dormir en su casa? 

    —Sí. Mañana la acompaño al médico. 

    —¿Qué la pasa? 

    —Son rutinas. Está bien, pero la llevo en coche, así no va en transporte. 

    —¡Ah! Vale. ¿Qué tal tú? 

    —Yo bien, aunque un poco nerviosa. 

    —¿Sí? Mañana viene tu ex. ¿Por la tarde? 

    —Sí. Hemos quedado en que me recoge, cuando salga de la Guardería. 

    —Bueno, pues bien. ¿Te hará ilusión? Seguro que todo va bien. ¿Y se queda varios días o se vuelve a Granada? 

    —Pues no sé. Solo me dijo que se subía el martes y que quería hablar conmigo. 

    —¡Ah! Es parca en palabras. ¿Y no te ha vuelto a llamar o mandado un mensajito para ir hablando algo? 

    —Sí. Esta tarde. Me ha puesto que ya queda nada y que tiene muchas ganas de verme. 

    —¡Claro, es militar! Bueno, pues me imagino que tendréis que poner las cartas sobre la mesa y ver, qué queréis cada una, y si vais en la misma dirección. Si no, no ha servido el tiempo que habéis estado separadas. 

    —Claro. Eso quiero. Aclarar todo. 

    —Que os hayáis echado de menos, ¡eso seguro! 

    —¡¡Síí!! Yo mucho. 

    —Claro. Pregúntale a ella, cómo se ha sentido este tiempo, sin ti… Y si todo se ha mantenido puro, sin nadie de por medio, ni expectativas diferentes, volveréis lo más probable… 

    —Pues sí, ya veremos a ver qué pasa. Y nada. Tengo ahí, como una mezcla de nervios explosivos… Me voy a ir un ratito a charlar con mi Mamá y acostarme. Porque me estoy quedando frita. Estoy muerta. Que tengas buenas noches y ya hablaremos… Besitos. 

    —Tú también, cariño. Descansa y estate tranquila. Ya hablamos. 
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 Prólogo de la autora  

 

      

      

    ¿Qué hacemos, si un día, nuestra sombra reclama salir de su oscuridad y de repente empieza a hablarnos, de una manera certera y deslenguada, todo lo que ha callado en estos años de silencio? ¿Y si nos chantajeara con desvelar nuestros secretos más íntimos? Esos que nunca nos atrevemos a contar a los amigos, a la familia, a los vecinos, a nuestro entorno laboral, porque mostraría una imagen de nosotros, que nos produciría vergüenza. ¿Cómo callar a esta sombra inoportuna? ¿Cómo taparla la boca? ¿Quizás ahogándola en la bañera mientras está distraída o de un golpe en la cabeza con un jarrón, cuándo no mira, de espaldas a la pared? ¿Deberíamos deshacernos de ella o escucharla, a ver qué tonterías nos cuenta? Seguro que miente.  

    En este segundo libro de relatos, Claudia Morera; “Hot Chily Blú” aborda el tema de la sombra. Por un lado, representa el símbolo de la eterna juventud. Como silueta inseparable que nos acompaña desde la más tierna infancia. Alude al alma. La parte de nosotros, que nunca envejece. 

    Por otro lado, existe un segundo significado de la sombra, que resulta menos evidente para el lector. Y que la autora, en estas líneas, nos revela para poder interpretar correctamente y en mayor profundidad, cada uno de los relatos, que aquí se narran. La sombra como material psicológico del inconsciente individual, que ha sido reprimido y negado por nosotros mismos. Un lugar dónde arrojamos y escondemos aspectos de nuestra personalidad, que no deseamos mostrar a nadie. Todos aquellos rasgos, tanto positivos como negativos, que puedan ser motivo de rechazo o ridiculización por parte de nuestro entorno. La familia, la educación, la sociedad perteneciente al lugar dónde residimos, imponen una serie de patrones de comportamientos que limitan de forma castrante al individuo. Y en mayor medida, en lo concerniente a la mujer. 

    También, en esta pequeña joya, se tratan temas diversos que cuestionan de forma clarividente los roles de género predefinidos, la común paradoja de pensar una cosa y luego decir otra por temor a mostrarlo, la temida pérdida de juventud, el miedo a la libertad, la búsqueda incansable del amor, el sexo desinhibido, las relaciones de pareja, la sensación alienante y de vacío interior que produce una vida artificial y cada vez más virtual con las nuevas tecnologías. 

    La autora, por medio de los distintos recursos de narración que utiliza, como son el diálogo interior, la primera y tercera persona del singular, añadido a la sinceridad con que los personajes abordan temas comunes, provoca en el lector, un ejercicio de identificación con ellos. Hasta tal punto que se pueda producir, a modo de espejo, el reflejo de su propia sombra. La lectura de estos relatos, en algunos casos, desencadenará la risa, la sorpresa, y por qué no decirlo, la excitación sexual. Pero también puede provocar censura, desaprobación, y rubor. 

    El objetivo de la autora, al escribir este libro, es el de promover el ejercicio consciente de reconocer nuestra propia sombra. Mirarla cara a cara, para poder liberar esa realidad que ha sido rechazada. Equilibrándola e integrándola a nuestro ser, para que no se convierta en un monstruo cada vez más grande y que nos puede llegar a generar neurosis, adicciones u otras enfermedades.  

    Al iluminar y mostrar nuestra sombra, nos quitamos la máscara. Aceptándonos en nuestra totalidad y por consiguiente, asumiendo ambas polaridades.  

    No solo existe la sombra a nivel individual. También, la sociedad posee su propia sombra. 

    Todo ello, debería inducir a una reflexión final. Y es la de enfrentarnos a nuestra propia sombra. Esa, que está detrás de nosotros y hace tiempo que tiene ganas de que la tengamos en cuenta. 
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